














OBJETO DE ESTE ESTUDIO Y EXPLICACION DE TERMINOS 

Se ha dicho y repetido--lo cual no quiera decir que se haya 

probado-qua la influencia directa de España en Shakespeare ea 
pequena; qua el dramaturgo y poeta inglés ni estuvo en España ni 

hablaba el castellano; y que están equivocados los que afirman 

lo contrario. Se ha asegurado igualmente que el influjo ejercido 

en las letras inglesas en el siglo XVI, y en particular en Shake­

apeare, por la literatura extranjera, fue predominantemente ita-
, , , 1 liana y francas, y que el espaNol vendria despues. 

Se admite, entonces, que se dio cierto influjo aspaNol, aun­

que se lo califique da pequeNo. Paro habrá que convenir en que 
éste es un término impreciso que pueda prestarse a interpretacio­

nes de muy diverso alcance que dependerán del valor relativo que 

se le quiera dar. Por otro lado, ha de tenerse en cuenta que aque­
llo que por comparación pueda parecer menguado quizás no lo sea 

tanto si se considera el valor de la obra terminada en cuya estruc­
turación ha interuenido. Y, siendo la de Shakespeare la producci6n 

de un genio sin par, lo exiguo cobra realce, se agranda y reviste 
de una nobleza e importancia extraordinarias. 

Para nuestro propósito, no importa grandemente la distinción 
que a veces se invoca respecto a si la influencia qua pudo obrarse 

en Shakaspeare por EspaNa, sus hombres y sus cosas, fue directa o 

indirecta. Pues si bien es cierto que ésta es más escurridiza por 
lo sutil y difícil de detectar, jamás podrá afirmarse-como influen­

cia que es, al fin y al cabo-que no se diera; y aunque se la con-

1 Sir Henry Thomas, "Shakespeare and Spain", The Taylorian Lectura, 
Clarendon Press, Oxford, 1922, ligeramente ampliada en "Shake­
speare y EspaNa", Homenaje a Menéndez Pidal, I, 1925, pág. 252; 
"Shakespeare in Spain", Proceadings of the British Acadamy, vol. 
XXIX, Londres, 1949, págs. 3-4; Antonio Pastor, "Breve Historia 
del Hispanismo Inglés", Arbor, Nos. 28 y 29, abril y mayo, 1948, 
y en fascículo aparte, pag. 10. 
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sidere menos eficaz, o no tan meritoria como aquella, no por eso 

dejará de serlo. 
Tampoco consideramos que sea serio hacer depender una influen­

cia real-del grado que ella fuere-da una o más visitas del escri­

tor influenciado al país cuya influencia se acusa en él, o del he­

cho da poder o no hablar su lengua, por muy significativas qua es­

tas dos cosas puedan ser. 

El hecho da que otras literaturas dejaran huellas más abundan­
tes o más profundas qua la espaMola, y el que ésta influyera en un 
mayor número de obras y autores ingleses del siglo XVII que del 
XVI, no excluya la ver�ad de que esa influencia también se obr6 en 

algunos escritores del XVI-sobre todo en las Últimas décadas-ni 

resta importancia a la misma. Además, convendrá recordar que Shake­
speare vivi6 a caballo de ambos siglos y que se mantuvo activo co­
mo escritor hasta 1613, aNo para el que ya era considerable el nú­
mero de escritores y libros en los que se echa de ver esa influen­

cia espa�ola. ¿por qué razón, entonces--podría uno preguntarse--
no pudo darse igualmente en Shakespeare? No tendría nada de ex­

traf1o. 

Esto precisamente es lo que intentamos estudiar y aclarar aquí. 

Pero �ay, además, otros aspectos, así de la vida como de la obra de 

Shakespeare, que no podrán tratarse como al resultado de un influjo 
"\ 

literario propiamente dicho y que, no obstante, le vinculan de al-

gún modo a nuestra historia. Creemos que es en este sentido que 

Aetrana Marín ha asegurado que hay muchas cosas en Shakeepeare que 

le relacionan con EspaMa las cuales no se han "comentado ni dilu­

cidado" y que permanecen "oscuras para los propios críticos y co­

mentadores ingleses".2

Una buena parte da nuestra tarea ha sido, por consiguiente, 

tratar de descubrirlas, espoleados por la gran verdad que encie­
rran y por el ánimo que infunden las palabras de menéndez Pelayo: 

"Ni la naturaleza ni el arte proceden por saltos. Todo se une, 
todo se encadena en la historia literaria; no hay antecedente 
peque�□ ni despreciable; no hay obra maestra que no esté pre­
cedida por informes ensayos, y no sugiera, a quien sabe leer, 
un mundo de relaciones cada vez más complejas y sutiles. Los 

, mas grandes ingenios son los que han imitado a todo el mundo= 

2 Luis Astrana Marín, lliilliam Shakespeare - Obras Completas, Agui­
lar, Madrid, 1969, pág. 18.

1 
_ ______j 
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Shakespeare, Lope de Vega, Moliere, deben a sus predecesores 
la primera materia de sus obras, y algo más que la primera ma­
teria. No hay producción humana sobresaliente y dominadora 
que no sea la resultante de fuerzas que han trabajado en la 
oscuridad durante siglos. Ni Dante, ni el Ariosto, ni Cervan­
tes, ni Goethe, se eximen de esta ley. Su grandeza procede de 
la misma amplitud, vasta y luminosa, de su genio, que da hos­
pitalaria acogida a todas las manifestaciones precedentes en 
su raza, en su pueblo, en su siglo, en la humanidad entera".3 

Palabras éstas que no parecen ser otra cosa que una paráfra­
sis de las escritas por otro espa�ol contempóraneo de Shakespeare, 
Agustín de Rojas, quien, a propósito del elogio que de sus "loas»

hace el personaje Ríos, por "lo mucho que tienen de bueno" y por 
"el trabajo que os deben haber costado", dice-

"algunos libros he revuelto para hacerlas". 

A lo que replica Solano--
"No es de peque�a alabanza saber un hombre aprovecharse bien 
de lo que hu�ta" [se refiere al préstamo literari27 "y qua 
venga a proposito da lo que trata". 

finalizando Rojas--
n¿qué hombre hay en el mundo que no hurte y se aproveche de 
algo ajeno? Porque todo lo más gua hoy se escribe (si bien 
se mira) está ya dicho; pero el buen estilo con qua se dice 
es justo que se celebre".4 

Es justamente este sano criterio de Rojas, de admiración ha­
cia el escritor, no tanto por la originalidad de los temas cuanto 
por el enfoque y tratamiento con que los presenta ante su público, 
el que no hemos perdido de vista un solo momento en nuestro estu­
dio de Shakespeare. 

Pero puesto que la producción shakespeariana, al igual que 
todas las demás, fue el resultado diluÍdo y amalgamado de los 
tiempos que le precedieron, y principalmente de los siglos en los 
que le tocó vivir, es lógico suponer que, habiendo sido tan nota­
ble y múltiple la presencia real de Espa�a en Inglaterra en el 
siglo XVI y principios del siguiente, por fuerza hubo de haber 
una relación entre el escritor y algunas de las distintas mani­
festaciones de Espa�a en tierras inglesas. 

3 marcelino menéndez Pelayo, Orígenes de la Novela, c.s.1.c.,
Aldus, Santander, 1943, vol. III, pág. 353. 

4 Agustín de Rojas Villandrando, El Viaje Entretenido, Castalia,
Madrid, 1972, pág. 460. 
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Hallar y puntualizar esa correlación ha sido nuestra finalidad. 

De la necesidad de este estudio podrá juzgarse después de dar 

un repaso al conjunto de lo que se ha escrito sobre el papel de 

EspaNa y su literatura en la producción literaria inglesa. 

Existen autores que han tratado este tema globalmente, sin 

fronteras de tiempo, de espacio ni de autor.5 Por otro lado, hay

investigadores que se han ce�ido al estudio de un determinado pe­

ríodo, por ejemplo, el de los Tudor; o de un escritor espaNol, 

como Guevara, Montemayor, Lapa de Vega, Cervantes, etc., relacio­

nándolo con otro u otros ingleses; o, finalmente, de una obra de­

terminada de un escritor inglés, como Romeo and Juliet y The 

Tempest.6 Ni han faltado los trabajos del cronista qud haya deja­

do constancia de los escritos y autores que a lo largo de los aMoa

han fomentado las relaciones literarias hispano-inglesas, y del 

compilador de la bibliografía existente en torno a la influencia 

de nuestra literatura en Shakespeara o

7

Pero tan sólo sabemos de uno, Sir Henry Thomas, que aborde 

directamente el tema aquí propuesto. mas, aparte de que no a-

barca más que algunos de los aspectos, es demasiado compendioso 

y superficial; y, al concluir su lectura, deja la impresión de 

ser un tanto dogmático y conservador, con pretensiones de ser 

completo y definitivo, cuando en realidad está muy lejos de ser 

lo que pretende. Resumiéndolo, viene a decir que es tiempo per-

dido inútilmente el dedicado a descubrir otras cosas más de las 

que su autor ha apuntado en laJ relaciones Shakespeare-EspaNa. 

5 martin Hume, Spanish Influence on English Literatura, Eveleigh 
Nash, Londres, 1905; James Fitzmaurice-Kelly, The Ralations Be­
tween Spanish and English Literatura, Univ. Presa, Liverpool, 
1910; Carlos Clavería, EspaNa en Europa, R.A.E., Madrid, 1972; 
H.D. Purcell, Spanish Literary Influence on the English Drama
to 1625; tesis doctoral inédita, Univ. of Cambridg�, 1966.

6 John Garrett Underhill, Spanish literatura in the England of the 
Tudors, New York, 1899; Gustav Ungerer, Anglo-Spanish Relatione 
in Tudor Literatura, Clavile�o, Madrid, 1956; Joseph de Perott, 
"The Probable Source of the Plot of Shakespeare's 'Tempest'", 
Publications of the Clark Univ. Library, Worcester, mase., Oct., 
1905; José n,a Gálvez, "Guevara in England", Palaestra, CIX, Ber­
lín, 1910; Fitzmaurice-Kelly, "Cervantes and Shakaspeare", Pro­
ceedings ar the British Academy, 1916, págs. 297-317; t.P. Harri­
son, Jr., "Shakespeare and Montemayor's 'Diana'", Studies in En­
glish, 6 (Univ. of Texas B. Ng 2648), 1926, págs. 72-120; Osear 
m. Villarejo, "Shakespeare's 'Romeo and Juliet': Its Spanish
Source", Shakespeare Survey, 20, 1967, págs. 95-105.
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Pastor, haciéndose eco de Thomas bastantes aftas después, aca­

ba por matar la poca esperanza que aún podía quedar tras de aquel 
primer golpe de desánimo a la ulterior investigación asestado por 
Thomas.9 Con lo cual, en vez de estimular a los futuros estudio­
sos a seguir ahondando y ampliando aquello de lo que ya se tenía al­
guna pista, los desalentaron haciéndoles creer que este era un caso 
cerrado. 

Afortunadamente para nosotros, algunos no quedaron convenci­

dos del todo, y su escepticismo ya ha comenzado a dar los prime­
ros frutos positivos. Nos referimos principalmente a Ungerer 
quien, en lo que se refiere al Lazarillo de Termes y Much Ada About 
Nothing, pero, sobre todo, a Antonio Pérez y Love's Labour's Lost, 
ha podido probar que Thomas no había dicho la Última palabra.10

De la lectura de Astrana Marín también se desprende que, aunque 
buen amigo personal de Thomas, tampoco estaba siempre de acuerdo 
con él, como tendremos ocasión de comprobar al comentar algunos 

trozos del estudio preliminar 1 notas al pie de página que acampa­
flan a su primera versión castellana completa de las obras de Shake­
speare.11

Y no es que con esto pretendamos negar el relativo mérito que 
indudablemente tiene el folleto de Thomas. Sino que, dada la fecha 
en que fue escrito y el criterio un tanto estrecho por el que se 
guió su autor, se impone una revisión y puesta al día con la luz 
y el apoyo que nos prestan otros estudios más recientes sobre de­
terminados puntos allí tocados. 

Dicho de otra manera, lo que nosotros deseamos es dar una 
visión actualizada y de conjunto en torno al tema de nuestro enun­
ciado. Plenamente conscientes de los riesgos que ello entrafta, 
pero confiados en la ayuda de cuantos nos han precedido, cuyos es­
critos servirán-en parte, al menos-de punto de partida y apoyo 
al presente trabajo, ilusionadamente esperanzados de qua nuestra 

7 Antonio Pastor, .9.B.• cit.; Salma Guttman, The Foreign Sources of 
Shakespeare's Works, King's Crown Presa, New York, 1947, cap. Vr 
"Influence of Spanish Literatura on Shakespeare'', págs. 124-134;
Hilda u. Stubbings, Renaiseance Spain in its Litarary Relations 
with England and Franca. A Critical Bibliography, Vanderbilt 
Univ. Press, Nashville, 1968. 

8 Sir Henry Thomas, .9.B.• cit. 
9 Antonio Pastor, .9.B.• cit. 

10 Gustav Ungerer, �• cit., págs. 81 y sigs. y 159-160. 
11 Luis Astrana marin, .9.B.• cit., passim. 
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aportación personal constituirá un paso firme más hacia adelante 

para los que intenten completar este capítulo de la literatura com­

parada que aquellos iniciaron. 

Así pues, estimamos necesario el presente estudio para alcan­

zar el doble propósito de subrayar ante propios y extraftos el des­

tacado papel cultural representado por los espaftoles en Inglaterra 

a lo largo del período indicado, sus repercusiones en aquel país y,

por extensión, en Shakespeare, y senalar las influencias y puntos 

de contacto entre Shakespeare y todo aquello que de alguna manera 

podían llamar "nuestro" Espafta y los espaftoles de aquel tiempo. 

Al titular este trabajo "Presencia de Espafta y lo espaftol en 

Shakeapeare y su obra", hemos dado a los vocablos escogidos una 

significación concreta, según explicamos a continuación. 

Se ha tomado el término "presencia" en su más lato sentido, en­

tendiendo por tal todo aquello que de alguna manera pudo contribuir 

a relacionar la Espafta de todos los tiempos con Shakespeare hasta 

el final de sus días mortales. Es decir, que cualquier toma de 

contacto del dramaturgo con Espana, con personajes hispanos o his­

panizantes, o con la proyección de éstos en sus obras, ideas y ma­

nifestaciones de cualquier Índole, todo empleo y alusión que haya 

hecho, toda actitud que haya turnado, y toda mención--expresa o tá­

cita--que haga referencia a Espana, a los espaRoles, a lo espaftol 

y al castellano, serán aquí tomados en cuenta como indicios de ac-

to de presencia de los hispánico en la vida y obra de Shakespeare. 

Las influencias literarias--directas o indirectas--son sólamente 

un modo más de estar presente, pero no el único. No se pretende, 

por tanto, señalar tan sólo éstas, ya sean posibles ya ciertas; 

sino, además, toda demostración de estar, explícita e implícita, 

sin que para ello importe la consideración de las circunstancias 

del cómo ni del cuándo, del dónde ni del por qué, ni de los sen­

timientos de amor, desamor o indiferencia que impulsaron la mente, 

la voluntad, la inspiración y la pluma del escritor. 

La "España y lo espanol" a que haremos referencia no son, 

claro está, los de hoy. Será la España que Shakespeare pudo haber 

conocido, actual o retrospectivamente, por lo menos desde la His­

pania romana hasta la de Felipe III; desde qua era un pueblo do­

minado hasta que fue el poder más grande de Europa; la Espafta des-

-----------------� -
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cubridora, conquistadora y colonizadora de tantas tierras que en 

ellas "no se ponía el sol", que es decir casi el mundo de aquel 

entonces. La Espa�a literata y artista, humanista y teóloga, gue­

rrera y pacífica, negociadora, diplomática y exportadora. La Es­

paNa que vivía, respiraba y se movía no sólo en la península ibé­

rica, sino también en Italia, en los Países Bajos y en el Nuevo 

Mundo. Todo aquello ligado a esta Espa�a descrita, por su origen, 

lengua, representatividad, ideales, intereses, empresas, etc. 

Cuanto tenía raíces hispánicas raciales, geográficas y lingOís­

ticas; todo elemento constitutivo y característico del mundo his­

pánico; todo evento histórico; toda faceta religiosa, política, 

social, económica, que pudiera asociarse a esa EspaNa; todo térmi­

no, expresión, idea o sistema; toda entidad física o moral, indi­

vidual o colectiva; toda manifestación del poder creativo del hom­

bre de esa Espa�a; todo aquello, en fin, qua al ser tratado pudie­

se traer a la mente del lector u oyente aquella EspaNa, concebida 

y tomada an su acepción más amplia, incluÍdo todo aquello que re­

presentaba. 

Tratando de "Shakespeare", parece obligado decir que es muy 

poco lo qua se sabe a ciencia cierta sobra su vida y persona. 

Tan poco, que no han faltado guienes sospechasen que no fuera el 

autor de sus obras. Hasta el punto de que, de llegarse a probar un 

día la identidad del verdadero responsable de las obras "de Shake-

speare", quizás habría que enfocar desde otro ángulo las relacio­

nes habidas entre él como persona y escritor y EspaMa y cuanto 

' t  . ·r· b 
12es a signi ica a. 

12 ReséNanse aquí los títulos y autores que desde el siglo pasado 
hasta nuestros días han creído descubrir bajo el nombre de Will­
iam Shakaspeare a cuatro personalidades de las que se sabe sin 
lugar a dudas que estuvieron conectadas, en mayora...menor grado, 
con nuestra nación, nuestros personajes, nuestro idioma y nues­
tros autores: A) francis Bacon: W.H. Smith, Was Lord Bacon the 
Author of Shakespeare's Plays?, 1856; I. Donnelly, Tha Great 
Cryptogram: francis Bacon's Cypher in the so-callad Shakespeara 
Plays, 1887; E. Durning-Lawrence, Bacon is Shakespeare, 1910; 
Allardyce Nicoll, "The first Baconian'', Times Lit. Supplement, 
Feb. 25, 1932; W.S. melsome, The Bacon-Shakes eare Anatom , 
1945. B) Edward de Vare (17g Conde de Oxford : J.T. Looney, 
Shakespeare Identified in Edward de Vera, the 17th Earl of □x­
ford, 1920. C) William Stanley {6Q Cond8 de Derby): A.A.Lefranc, 
SaÜs le mas ue de William Shakes oare V cante de Derb , París, 
1919 notase la coincidencia de las iniciales--W.S.-de ambos 
personajes); A.W. Titherley, Shakespeare's Identity: William 
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Es natural que por ahora habrá que hacer caso omiso de tales 

hip6tesis. Mas, careciendo de datos personales precisos, no nos 

quedará otro camino que echar mano de aquellos documentos relati­
vos a la vida de los ingleses en el tiempo de Shakespeare. Y as!, 

llevados de la mano de sus biógrafos y de los comentaristas de a­

quella época, podremos formarnos una idea bastante cercana a la rea­

lidad de su persona en las distintas facetas de su vida como estu­

diante, como hombre de la calle, como actor, etc., moviéndose, 

pensando y sintiendo como un simple ciudadano inglés más y, como 

tal, reaccionando ante los modos y las modas, las ideas y los pre­

juicios, las rilias y las fobias, entonces reinantes en su país. 

Pero a�n más importante ser& ver plasmados en su "obr� su 

personal manera de ser y pensar, de obrar y sentir, en el trato 

que da a la materia que nos ocupa. 

Dejando a un lado las discusiones más o menos bizantinas que 

algunos críticos sostienen sobre cuáles de entre las obras que co­

múnmente se le asignan deban considerarse como el solo resultado 

de una mera revisión de alguna obra ajena anterior, y acerca de 

cuántas sean enteramente suyas y cuáles el producto da una colabo­

ración, se hace necesario precisar que hemos tomado como suyas las 

comprendidas en cualquier colección que tradicionalmente ha veni­

do admitiéndose como suficientemente autorizada. Así hemos con-

ceptuado la edición de Oxford, preparada por W.J. Craig, Londres, 

1971 (3 vals), a la cual irán, por lo general, referidas todas 

nuestras citas. Tan sólo anotaremos una excepción que, en este 

caso, va revestida de cierta importancia. Nos referimos a The 

History of Cardenio, obra de la cual se ignora que se conservara, 

pero de cuya existencia y filiación shakespeariana se tienen no­

ticias ciertas. 

Somos conscientes de que, para sentar una buena base con la 

que entrar de lleno en el análisis de la vida y producción de 

Shakespeare en cuanto una y otra son el trasunto manifiesto del 

conocimiento que tuvo de Espa�a y lo espa�ol, y de la postura que 

adoptó hacia ellos, deberíamos hacer un minucioso repaso de la ac­

tuación y desenvolvimiento da aquellos personajes y acontecimien-

Stanley, 6th Earl of Derby, 1952. D) ��ristopher Marlowe: 
c. Hoffman, The Man Who Was Shakespeare, 1955, (este mismo
libro apareció en los EE.UU. bajo el título The murciar of the
Man Who Was 'Shakospeare'.)
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tos que crearon la imagen viva y polifacética por la que los in­

gleses identificaron y juzgaron a Espa�a. Lo cual incluiría no 

sólo a los españoles o extranjeros que representaban en Inglate­

rra los intereses de aquella España, sino también a los ingleses 

que en misiones de distinta Índole vinieron a la Península y des­

de ella trasladaron a la isla sus impresiones directas que modi­

ficaron o confirmaron el concepto introducido por los españoles 

en Gran Breta�a. Pero esto ya está hecho en la citada obra de 

Underhill y, de repetirlo aquí, tomaría el presente trabajo una 

proporción desmesurada. Con todo, lo hemos tenido presente y, 

llegada la ocasión, brevemente pasaremos revista a eventos de to­

do tipo, a personas concretas--conocidas y anónimas-y a tipos 

genéricos, a palabras y expresiones, a costumbres y usos, a lec­

turas y relatos de viva voz, a todo aquello, en fin, que sea sig­

nificativo y que razonablemente pueda suponerse contribuyó a que 

Shakespeare se formara una idea de lo nuestro y a que la expusie­

ra en su obra. 

Al estudio de ella hemos dedicado el mayor espacio y aten­

ción. Amén del reposado y cuidadoso estudio de toda la obra de 

Shakespeare, hemos tomado buena nota de lo que destacados críticos 

y comentaristas han escrito alrededor del asunto de que tratamos, 

y analizado y sopesado lo que algunos estudiosos espa�oles y ex-

tranjeros--norteamericanos e ingleses, principalmente--han dicho 

sobre el mismo. Cuando nos ha sido posible, también hemos com­

parado-totalo.fragmentariamente--algunas obras espa�olas con 

otra determinada de Shakespeare, incluso recurriendo a alguna ver­

sión inglesa de aquellas que él pudo haber conocido y hasta uti­

lizado. 

Hemos procurado repasar y reunir, ordenar y valorar cuanto 

se ha dicho en pro y en contra en torno a esta cuestión con el 

mayor grado de objetividad, comprobando lo que puede sostenerse 

como auténtico, resumiéndolo e indicando las fuentes donde el es­

tudioso puede encontrarlo en toda su extensión, a la vez que dan­

do nuestra más desapasionada impresión. Aquello que se ha afir­

mado pero que todavía no ha podido probarse definitivamente, si 

hemos descubierto en ello algunos atisbos de realidad, también 



10 

lo hemos incorporado como y donde corresponde, agregando--cuando 

ello ha sido factible-más luz al asunto. 

Con la natural y sencilla ilusión del caso, también hemos des­

tacado bastantes puntos que a nuestro leal saber y entender no ha­

bían sido considerados ni tomados en cuenta hasta el presenta. 

Todo lo cual nos ha llevado necesariamente--como muy bien se ha 

dicho-a 

"entrar en detalles eruditos que pueden parecernos nimios y 
anecdóticos", ya que "todavía nos encontramos en un perío­
do de esbozo ••• en etapa de acopio de materiales, de acu­
mulación de datos fragmentarios, sujetos a ulterior inter­
pretación, de sistematización de hechos que pueda preparar 
una deseada visión de conjunto".13 

Aun cuando se dé por supuesto, pero desde luego sin ánimó de 

que ello haya de tomarse como un encarecimiento da la labor reali­

zada, ni siquiera como mero pretexto que por adelantado trate de 

justificar la insuficiencia en el tratamiento que se ha dado al 

tema, es obligado subrayar que la empresa que hemos acometido no 

nos ha resultado nada fácil, sino todo lo contrario. Aparte de 

la complejidad inherente a un asunto tan genérico que requeriría 

los empeNos conjuntados de un equipo de expertos en la materia, 

existen otras circunstancias, tales como la premura del tiempo, 

la escasez de medios informativos y económicos y la imposibilidad 

de pacer llegar hasta aquellos, la penuria de detalle? biográficos 

e ilustrativos del personaje central, etc., que es necesario se­

Nalar aquí, aunque sólo sea a título explicativo. A pesar de todo 

ello, no se han escatimado esfuerzos en la búsqueda, recogida y 

ordenamiento de datos pertinentes para poder ofrecer aunada lo que 

hasta ahora permanecía desperdigado en tesis doctorales, revistas 

de filología y literatura, notas, comentarios y glosarios en edi­

ciones de las obras de Shakespeare, y otros libros, en su mayor 

parte raros y escasos en nuestro medio, según podrá apreciarse 

por la bibliografía adjunta. 

A sus autores, en general; al British Council de Madrid y a 

la Cámara Oficial de Comercio de Bilbao, por cuyo medio hemos po­

dido conseguir materiales de sus bibliotecas de Espa�a y de In­

glaterra--y aun de otras como la del British museum-, les testi­

moniamos nuestra gratitud. 

13 Carlos Clavería, .QE.• cit., pág. 19. 
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Vaya también nuestro reconocimiento espacial para el Dr. T.P. 

Harrison, Jr., el Dr. Gustav Ungarar y al Dr. Julio-César Santoyo, 

tanto por habernos infundido ánimos como por habernos brindado su 

valiosa experiencia , información; para el desaparecido Dr. fflichael

Wilkins qua nos orientó en nuestras primeras andaduras, y para la 

Dra. Mª Jesús Péraz Martín sin cuya dirección y palabras de alien­

to y ayuda nos habríamos quedado a la mitad del camino. 

En reciprocidad, y por solidaridad con cuantos se han preocu­

pado por este asunto; en lealtad a los hispanistas de habla ingle­

sa; y por devoción a los estudiantes de los departamentos de inglés 

de nuestras facultades de Filosofía y Letras; les dedicamos este 

trabajo. 

,. 



¿SABIA SHAKESPEARE EL CASTELLANO? 

En ciertos sectores literarios se ha dado tal importancia al 
signo que puada darse a la contestación a esta pregunta, que da él 
se ha querido hacer depender en gran medida la influencia de Eapa� 

Ma en el dramturgo inglés. Actitud equivocada, porque en cierto 
modo equivaldría, para poner un símil, a decir, por ejemplo, que 
Pío Baraja, por el mero hacho de no saber el inglés, no pudo haber 

sido influenciado por Dickans, cosa que está muy lajas de la raa­
lidad.1 

Los que se resisten a atribuir a Shakespeare el conocimiento 
del castellano se atienen exclusivamente al texto de sue obras, 
olvidando otros factoras que también habría que tener presentes. 

Ciertamente, no se puede afirmar que en ellas haya un voca­

bulario castellano lo suficientemente extenso y perfecto, según 
podrá apreciarse en el correspondiento apéndice, como para con­
cluir que Shakespeare lo supiera; sobre todo, si lo comparamos 
con su amigo Ben Jonson quien, sólo en una escena de The Alchemist 
(IV oiii), se muestra mucho más pródigo y experto en frasee caste­

llanas que Shakespeare en toda su producción; o aun con las expre­
siones francesas del propio Shakespeare. Pero incluso el hecho de 

que Shakespeare tenga algunas escenas en francés prueba de por sí 
muy poco en uno u otro sentido, según razona el Dr. Johnson, pues 
bien pudo hacer que otro se las escribiera, y, en todo caso, es­
cribiría el dramaturgo no lo que él sabía, sino aquello que le era 
familiar a su público. 

Como, por otro lado, se desconocen los libros que componían 
la biblioteca particular de Shakespeare, se hace punto menos que 
imposible determinar a ciencia cierta sus habilidades lingüísticas. 

Da una cosa, sin embargo, podemos estar seguros: que da la 

1 Pedro J. Duque, ttDickens en Baraja", Arbor, NQ 342, Junio 1974. 
2 D. Nichol Smith, ed., Shakespeare Criticism, Oxford Univ. Presa, 

Londres, 1964, pág. 103. 
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, , inmensa mayoria de las obras que mas o menos supuestamente influ-

yeron en él, ya existían versiones o adaptaciones inglesas ante­

riores a las correspondientes comedias de Shakeepeare, según ten­

dremos ocasión de ver en el es�udio que de ellas hacemos. 

A pasar de ello, son mayoría los que reconocen-empleando una 

rrase del propio Shakaspaare--qua "he hath a smack of all neighbour­

ing languagas" (All's Well That Ends Well, IV.i.17), entre loe que 

habría qua incluir por de pronto el francés y el castellano; aunque, 
a decir verdad, hoy en día no hay autor que le niegue al conocimien­

to del latín y del italiano.3

Esto no obstante, el idioma que más sistemática y sintomática­

mente se ha escatimado a Shakespeare ha sido el castellano. Pero 

existen sobradas razones para concluir que, aun admitiendo que no 

lo dominara a la perfección, sabía de él lo suficiente como para 

entender lo que leía y aun para seguir una conversación corriente 

e intervenir en ella. 

De un lado, aunque las lenguas modernas no formaban parte del 

sistema de educación inglés, para cuando aparece Shakespeara ya se 

observa una cierta disconformidad con la exclusiva insistencia en 

las lenguas clásicas, como lo pone de manifiesto el plan trazado 

por Sir Humphray Gilbert para el establecimiento de una academia 

en Londres, en el que se abogaba por una educación puesta al d!a 

que comprendiera los idiomas en boga a la sazón; o el libro The 

Scholemaster (1570), en el que su autor, Rogar Ascham, el más gran­

de educador por aquellos a�os, daba instrucciones valiosísimas pa­

ra el entrenamiento lingüístico.4 En el Lincoln's Inn, por ejem­

plo, una de las materias que se ense�aba a los futuros abogados 

eran precisamente las lenguas modornas. Y, según Salingar, en el 

tiempo de Shakespeare, un caballero de cierta ambición necesitaba 

de la maestría en los idiomas.5 Cosa que el mismo Shakespeare pa­

rece admitir en The Two Gentleman of Verana al conceder a Valen­

tina el dominio de las lenguas modernas--

3 Geoffrey Bullough, Narrativa and Dramatic Sources of Shakespeare, 
Londres, 1966, pág. x. 

4 Sir George Clark, ad., The Oxford History of England, vol. VIII, 
Oxford, 1963, págs. 280-332. 

5 L .G. Salingar, "The Social Setting", The Pelican Guida to English 
Literatura, 2, 1975, pág. 16; Julio-C�sar Santoyo, "Richard Per­
cyvall y el primer diccionario 'Espaílol-Inglés"', ES, Publicacio­
nes del Oepto de Inglés, Univ. de Valladolid, Nº 4, Sept. 1974, 
pág. 75. 
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"Have you the tangues? 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

•••·•••••••• and by your own report 
A linguist, and a man of such perfection ••• " 

(IV.i.33, 56-57). 

Por otro lado, Johnson asegura que los hombres elegantes e ins­

tru!dos leían con gran asiduidad a los poetas italianos y a los ee­

paftoles.6 Baste decir, en confirmación de lo anterior, que sólo

en The Arcadian Rhetorike (1588), una de las retóricas más importan­

tes publicadas en Inglaterra en el siglo XVI, 7 van inclu!das no me­

nos de setenta citas en castellano--algunas de ellas bastante lar­

gas, por cierto--de los sonetos y églogas de Boscán y Garcilaso, 

junto a otras de Homero, Virgilio, Sidney, Tasso y Salustio. Los 

dos mencionados y Montemayor eran tenidos en Inglaterra por los 

mejores poetas españoles, a los que se recomendaba que había que 

leer en el original, como se desprende del siguiente diálogo toma­

do de Ortho-epia Gallica (1593), de John Eliot: 

-

11 1.lJho are the best Spanish Poets? 

-They are Boscan, ••• , Garcilasso and íYlontemaior.

-I wonder that man get them not translated into English.

-They would haue no grace.

-Why so? wee find them almost all translated into
Latin, Italian and French •

.l-J beleeue it well, yet haue they more grace in their 
Castilian, which is the purest Spanish dialect, in 
which the learned write and spake ordinarily."8 

Pero no eran Únicamente los poetas españoles los que se habían 

puesto de moda en Inglaterra. También los prosistas fueron muy 

leídos. Abundaban las traducciones inglesas de libros españoles 

de todos los géneros: la novela realista, la picaresca, los li­

bros de caballerías, los tratados de esgrima y sobre el arte de 

la guerra, la ciencia con sus tratadas sobre la medicina y la 

psicología, la devoción, la historia, etc., todas estaban magní­

ficamente representados y eran muy bien recibidos en Inglaterra. 

Incluso se llegaran a imprimir bastantes en castellano, y se im-

6 D. Nicho! Smith, .2.P.• cit., pág. 99º 
7 Abraham Fraunce, The Arcadian Rhetoric, edición facsímil de The 

Scolar Press Limitad, íYlenston, 1969. 
8 Gustav Ungerer, Anglo-Spanish Relations in Tudor Literatura, 

Clavile�o, Madrid, 1956, págs. 71-72. 

----"--�=--------------- -- � 
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portaron otros directamente de Espa�a y de los Países Bajos.9

Ea más; en vista del creciente interés por aprender el castellano, 

se hicieron ediciones bilingües y aun políglotas de algunos de e­

llos, y se compusieron bastantes manuales, gramáticas y dicciona­

rios para la ense�anza del mismo, cuya importancia se refleja muy 

bien en las siguientes palabras al lector del autor inglés de uno 

de dichos manuales: 

"in futura age the Spanish tangue will be as well esteemed 
as the French ar the Italian tangues, and in my simple 
iudgement, it is farra more necessary far our country-men 
then the Italian tangue is."10 

mas sobre este tema ya han escrito bastante Steiner y Martín­

Gamero,11 aunque, incomprensiblemente, no lleguen a mencionar ni

tan siquiera de pasada los dos manuales más antiguos, de autor 

desconocido, cuales son The Book of English and Spanish (1554) y 

A Very Profitable Book to Learn English and Spanish (1554), y otra 

más, éste de John Sanford, An Entrence to the Spanish Tangue (1611),12

los cuales, agregados a los demás que estudian ellos, son una muy 

elocuente prueba de cuanto venimos diciendo. 

Cómo pudo ocurrir todo esto sin hacer mella en un hombre de 

la talla y medios de Shakespeare, es cosa que no se comprende fá­

cilmente, y menos aún, dadas las grandes facilidades que tenía de 

accad�r a las tiendas de los libreros--que entonces hacían las ve­

ces de las bibliotecas públicas de hoy--y a las bien dotadas bi­

bliotecas privadas de su protector, el Conde de Southamptan, y de 

sus amigos, el avispado Ben Jonson y el historiador y anticuario 

Camden, y dado también que la inmensa mayoría de los hombre de 

letras y cortesanos con quienes estaba relacionado hablaban per­

fectamente el castellano.13

Pero todavía hay dos circunstancias más en respaldo de la te-

9 19.., "The Printing of Spanish Books in Elizabethan England", 
The Library, 1965, vol. 20, 5th Series, págs. 177-229; "Lost 
Government Publications in Spanish and Other Languages, 1597-
1601", Transactions of the Bibliographical Society The Library, 
Sept. 1974, págs. 323-329. 

10 William Stepney, The Spanish Schoolmaster (1591), ed. facsímil, 
The Scolar Press Limitad, Menston, 1971. 

11 Rogar J. Steiner, Two Centurias of Spanish and English Bilingual 
Lexicography

1 
1590-1800, mouton, The Hague-París, 1970; Sofía 

martín-Gamero, La Ense�anza del In lés en Es afta Desde la Edad 
media hasta el Si lo XIX , Grados, Madrid, 1961. 

12 Ediciones facs mil, The Scolar Press Limitad, Menston, 1971 y 
1970, respectivamente. 

13 Gustav Ungerer, Anglo-Spanish ••• , págs. 154-174. 
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sis de que Shakespeare sabía nuestra lengua. Tiene que ver la 

primera con el encargo formal que recibió Shakespeare de atender 

a los españoles llegados a Inglaterra por asuntos oficiales, del 

cual Astrana mar!n escribe lo siguiente: 

"Cuando en agosto de 1604 el monarca recibió a la embajada es­
pañola del condestable de Castilla don Juan Fernández de Ve­
lasco-que iba a ratificar las paces entre Inglaterra y Espa­
Ma-, consta documentalmente que a Shakespeare y a sus compa­
ñeros se les comunicó la orden de que atendieran al embajador 
español en el palacio de Somerset durante los dieciocho d!as 
de su estancia en Londres. No es aventurado creer que, gozan­
do ya de tanta fama el dramaturgo, y siendo escritor nuestro 
condestable (célebre autor de Prete Jocapin), Shakespeare y

el duque de Frías entablaran amistad o al menos se conocieran 
más que superficialmente. Los servicios del poeta y de sus 
camaradas no consistieron en representaciones escénicas, sino 
en formar el séquito de los españoles, que, por cierto, los 
recompensaron con extraordinaria esplendidez."14 

Se refiere la otra al hecho de que al menos una obra española 

que sirvió de fuente a Shakespeare para The Tempest no se encon­

trara traducida al inglés. Pero sobre ello volveremos a hablar 

más adelante. 

Así, pues, basados en todos estos o análogos razonamientos, 

es que ya no sólo los españoles, sino también otros, han llegado 

al convencimiento de qua Shakespeare sabía, en mayor o menor grado, 

el castellano. 

Por ejemplo, mientras Muir le atribuye con alguna reserva un 

cierto conocimiento superficial de nuestro idioma,15 Aubrey Bell

no vacila en afirmar claramente que lo "sabía bien" y que 

"varias obras teatrales de Shakespeare fueron derivadas de ori­
ginales espaf1oles, y una de ellas, La Tempestad, salió muy po­
co después de la publicación del original español. Las alu­
siones de Shakespeare a España son muy numerosas; usa frases 
espa�olas y a otras les da una forma inglesa."16 

Y, más prudentemente, Fitzmaurice-Kelly opina: 

"Hay en Shakespeare algunas pinceladas que, con un poco de 
benevolencia, pueden ser tomadas por insinuaciones de que 
tenía cierto conocimiento, siquiera ligero, del castella­
no. Es concebible que Shakespeare se diese trazas para 
repasar a trompicones al�unos de los libros españoles que 
se reimprimían en los Paises Bajos y qua de allí se lleva-

14 Luis Astrana Marín, William Shakespeare - Obras Completas, 
Aguilar, Madrid, 1969, pág. 113. 

15 Kenneth Muir, Shakespeare's Sources I - Comedies and Tragediae, 
Mathuen & Ca Ltd, London, 1957, pág. 7. 

16 Sir Henry Thomas, "Shakespeare y Espaf1a", Homenaje a Menéndez 
Pidal, I, 1925, pág. 225. 
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ban a Inglaterra; casi es inevitable una tal suposición si 
escogemos quedarnos con la muy conocida teoría de que La 
Tempestad proviene de Noches de Invierno de Antonio deEs­
lava. De ser así--la teoria no esta admitida por el con­
senso universal--deberemos aceptar, o que Shakespeare sa­
bía el castellano suficiente para tomar de una obra espa­
�ola la trama de un cuento, o 9ue en el tiempo de Shake­
speara existió alguna traduccion francesa o inglesa del 17pesado libro de Eslava de la que ya no se tiene noticia." 

manéndez Pelayo, igualmente intrigado por esta incógnita, dice: 

"A los eruditos ingleses toca explicar c6mo un libro no de 
mucha fama publicado en Espa�a en 1609 pudo llegar tan 
pronto a conocimiento de Shakespeare, puesto que La Tem­
pestad fue representada lo más tarde en 1613. Traducción 
inglesa no se conoce que yo sepa, pero cada día va pare­
ciendo más verosímil que Shakespeare tenía conocimiento 
de nuestra lengua. Ni la Diana de Jorge de montemayor es­
taba publicada en inglés cuando se representaron Los dos 
hidalgos de Verana, ni lo estaban los libros de Feliciano 
de Silva cuando apareció el disfrazado pastor don Florisel 
en el Cuento de Invierno."18 

más adelante, al analizar los nexos entre Shakespeare y La 

Celestina, el mismo autor vuelve sobre el tema: 

"Pero aun admitiendo, lo cual dista mucho de estar probado, 
que no supiese el castellano ••• "19 

mas el verdadero paladín defensor de esta tesis es Astrana 

marín. Para él no existen dudas ni probabilidades, sino que to­

do es ')certeza. Esto es lo que dice: 

"Sin duda conocía el castellano, pues sabía leer a sus auto-
res en el original."20 

Y en otra parte puntualiza que hay vocablos en Shakespaare que 

los lexicógrafos ingleses no aciertan a clasificar, pero que fue­

ron tomados del castellano, por lo que es imposible 

"entender algunos términos de Shakespeare si no se recurre 
al idioma de Castilla."21 

Finalmente, para Ungerer, 

17 James Fitzmaurice-Kelly, "Cervantes and Shakespeare", Pro­
ceedings of the British Academy, vol. VII, 1916, págs.297-
298. 

18 marcelino Menéndez Pelayo, Orígenes de la Novela, c.s.r.c.,
Aldus, Santander, 1943, vol. III, pág. 211. 

19 Id., pág. 423. 
20 Luis Astrana Marín, .Q.P.• cit., pág. 18. 
21 1-Q.., págs. 1623 y 1647. 





¿(STUVO SHAKESPEARE EN ESPAílA? 

Si hemos de hacer caso al informe de Thomas, Astrana mar!n 

estaba seguro-"is sure 11
-

1 de que, afectivamente, Shakespeare

visitó nuestra patria. 

A pesar de tal afirmación, sabemos que ni Thomas--y pensamos 

que ningún otro experto en Shakespeare-ha creído que el drama­

turgo llegara jamás a pisar el suelo hispano. 

Pero coma este asunta está Íntimamente relacionada can el te­

ma objeto de nuestro estudio, y a fin de despejar toda duda al 

respecta, no estará de más que, siquiera brevemente, le conceda­

mos nuestra atención. 

El escepticismo de Thomas obedece primordialmente a la total 

carencia de pruebas que respalden el aserto del biógrafo y tra­

ductor espaMol de Shakespeare. Y es que, son tan escasos los da­

tos ciertas de que han podida disponer los biógrafos del poeta 

inglés� que no es de extranar �1 que en ocasiones se hayan visto 

obligados a echar mana de la conjetura, siendo justamente el de 

los viajes de Shakespeara al exterior uno de los puntos de su vi­

da sometidas a tal procedimiento. Así, por ese mismo método, se 

ha llegado a sospechar que también visitó Italia, Alemania, Dina­

marca e Irlanda.2

Las razones aducidas en apoyo de tales hipótesis no dejan de 

resultar un tanto irónicas, ya que se basan precisamente en el si­

lencio absoluto que rodea a los anos de su vida comprendidos entre 

el 2 de febrero de 1585--fecha en la que se bautizaron sus hijos 

mellizos Hamnet y Judith--y 1592, aNo en el que aparece en Londres 

t l d t t, 
, como ac or a a vez que como rama urge que prome ia, asi como 

1 Sir Henry Thomas, "Shakespeare in Spain", Proceadings of the 
British Acadamy, vol. XXIX, Londres, 1949, pág. 4. 

2 Encyclopaedia Britannica, vol. 20, pág. 319, s.v. "Shakespeare"; 
Charles Williams, A Short Life of Shakespeare with the Sources, 
Oxford, 1963, pág. 41. 

L..___ _________ ______._�----------------- -
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el período que va de junio de 1592 a abril da 1594 durante el cual 

quedaron cerrados los teatros de Londres a causa de unos levanta­

mientos y de la peste.3 Estos dos largos y aparentemente inactivos

silencios, junto con el nuevo rumbo literario y la ambientación ne­

tamente italiana que el dramaturgo imprimió a sus obras escritas 

entre 1594 y 1595, explicarían de algún modo al menos el hipotéti­

co desplazamiento del escritor a Italia. Nos referimos a The Rape 

of Lucrece, Titus Andronicus, The Taming of the Shrew, The Two 

Gentleman of Varona y Romeo and Juliet. 

Pero volviendo a nuestro clSunto, ¿existe un fundamento sólido 

qua dé lugar a tomar en serio la cuestión del viaje de Shakespeare 

a Espaifa? 

Tres son, al parecer, los puntos en que se apoya dicha hipó­

tesis. En primer lugar, se ha invocado un epíteto utilizado por 

Shakespeare referente a Espaffa-"tawny Spain", (Love's Labour's 

Lost, I.i.170)--en el que se ha querido ver una descripción del 

paisaje español visto directamente por Shakespeare. Pero, aparte 

de que el mencionado adjetivo lo emplea igualmente en otras obras 

varias veces en pasajes que nada tienen que ver con España, tuvo 

mil modos más de saber que el nuestro era un país tostado por el 

sol sin necesidad de haber estado en él.4

En segundo lugar, se aduce la circunstancia del viaje que el
• 

joven Stephen Bellott realizó a España en 1604. Shakespeare cono-

ció a Bellott en la casa de huéspedes de Londres donde aquel se 

alojaba, cuyo dueño era fabricante de pelucas, y en la que Bellobt 

trabajaba en calidad de aprendiz. Bien fuera por la estrecha re­

lación que había entre sus respectivas profesiones--teatro-pelu­

cas-o por otro motivo, el caso es que se hicieron buenos amigos. 

De ahí que, tras comprobar el hecho de la venida de Bellott a la 

Península, se pregunte Astrana Marín: 
11 ¿Qu, pudo traer a España a un aprendiz de peluquero o confec­
cionador da pelucas? ¿A quién acompañaría en aquel a�o que 
acababa de firmarse la paz entre España e Inglaterra? ¿A al­
gún noble qua vino a nuestro país? ¿A alguien de la embajada 
del condestable de Castilla? ¿Al propio Shakespeare? Esto 

3 Encyclopaedia Britannica, vol. 20, pág. 318, s.v. "Shakespeare". 
4 Sir Henry Thomas, .Q.P.• cit., pág. 3. 
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es lo más presumible. Empero, no hay noticias concretas." 5

Perecería que con esto Último deberíamos creer que ya todo 

estaba dicho. No obstante, al autor espa�ol volvería a insistir 

en el tema. Esta vez en conexión con el viaje que el Conde da 

Nottingham hizo a Espa�a en 1605, como embajador extraordinario, 

para recibir la ratificación del tratado da paz firmado el aNo 

anterior. Dicho personaje traía un numeroso séquito compuesto 

por 506 personas. Y puesto que Shakespeare era, además de ayu­

dante de cámara de la casa real, amigo del Conde, sospechó Astra­

na Marín, primare, que el dramaturgo tenía qua haber sido uno da 

aquellos, para convencerse, después, y afirmar, según nos cuenta 
6Thomas, que estaba seguro de ello. 

Pero si Astrana marín, que tanto investigó en el Archivo de 

Simancas y en otros, no pudo dar con el documento que lo pudiera 

probar, por fuerza habrá que pensar que su afirmación no pasa de 

ser una simple corazonada. 

En otro orden de cosas, aún podría argumentarse que los via­

jes al exterior estaban muy de moda a la sazón en Inglaterra, y

que, al igual que Spanser, William Stanley, Stepney, Anthony Mun-
7 

day, Percyvall, Yang, y otros, Shakaspeare sintió también deseos 

de viajar y se vino a EspaNa. Corno también podría intentarse un 

exameq de lo que el propio Shakespeare opinaba de estos viajes a 

través de las palabras de sus personajes. Así, por ejemplo, por 

lo que Valentina dice en The Two Gentleman of Verona-

"Home-keeping youth have evar homely wits. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

I rather would entreat thy company 
To see the wonders of the world abroad 
Than, living dully sluggardiz'd at home 
Wear out thy youth with shapeless idleness." 

( I. i. 2-8)-, 

y de la conversación entre Antonio y Panthino sobre si enviar o 

no al hijo de aquel al extranjero-

"He wonder'd that your lordship 
Would suffer him to spend his youth at home, 

5 Luis Astrana Marín, William Shakaspaare - Obras Completas, Agui­
lar, Madrid, 1969, péig. 1130 

6 Sir Henry Thomas, .Q.P.• cit., pág. 4. 
7 P.J. García Mercadal, Viajes da Extranjeros por EspaRa y Portu­

gal, Aguilar, Madrid, 1952, vol. II, pag. 50; Julio-César San­
toyo, "Richard Percyvall y el primer diccionario 'EspaNol-In­
gl,a'", ES, Publicaciones del Depto. de Ingl�s, Univ. de Valla­
dolid, N24, Sept., 1974, págº 76. 
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While other man, of slender reputation, 
Put forth their sons to seek preferment out: 
Sorne to the wars, to try their fortuna there; 
Sorne to discover islands far away; 
Sorne to the studious universities. 
Far any or far all these exercises 
He said that Proteus your son was meet, 
And did request me to importune you 
To let him spend his time no more at home, 
Which would be great impeachment to his age, 
In having known no travel in his youth. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

And how he cannot be a perfect man, 
Not being triad and turor'd in the world" 

(I.iii.4-20)-

cabe pensar que era común la aspiración y tendencia de todo joven 

inglés a trasponer las fronteras patrias. 

Pero aun as! y todo, no es menos cierto que en ocasiones lle­
ga Shakespeare a mofarse de la manía por los viajes a otros países, 

criticando a los que, por el afán de viajar, venden cuanto poseen, 

para encontrarse, al regresar, ricos de la vista y pobres de ha­

cienda; lo mismo que a aquellos quienes, para demostrar que han 

viajado, tienen que cecear, ponerse trajes raros y maldecir de su 

patria y de su raza (As You Like It, IV o i.17-35). O nos previene 

contra los que viajan porque, aunquo son capaces de proporcionar 
un magnífico entretenimiento a los postres de un banquete, mienten 

tant�, que, de cuatro cosas que dicen, tres son mentiras (All's 

Well that Ends Well, II.v.28-31). O, finalmente, critica a los 

que, de vuelta en su país, hacen alarde de las costumbres copiadas 

de los países visitados y se pasan desde la comida hasta la cena 

hablando de los Alpes y de los Apeninos, del Pirineo y del río 

Po. (King John, I.i.189-204). 

Resumiendo, podemos afirmar que, no importa los supuestos 

que hasta la fecha se han forjado-u otros que podrían idearse-, 

hoy por hoy no consta que Shakespeare estuviera en Espafta. 

Lo cual no quiere decir en manera alguna que por eso ignora­

ra muchas cosas sobre España y los españoles, o que se expresara 

en mejores o peores términos sobre las mismas. Pero todo esto 

podremos comprobarlo en los siguientes capítulos y a�éndices de­

dicados al estudio de sus obras. 
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la del prólogo o "Induction" (escenas i y ii) en el que se repre­

senta la leyenda vulgarmente conocida por el título de 11 el dur­

miente despierto"; segundo, la de la doma de una mujer bravía--de 

la que la comedia recibe su nombre; y, tercero, la de las intrigas 

de que se vale un joven para ganarse la mano de la hermana menor 

de la 11 fierecilla 11 ; pero combinadas las tres por el dramaturgo en 

forma tal que, aun modificando algunos de los detalles de las his­

torias originales, cada una conserva su estructura básica. 

Los críticos no dudan en señalar Supposes (1566)--versión in­

glesa hecha por George Gascoigne de I Suppositi (1509), de Ariosto, 

como la fuente de la que Shakespeare sacó los elementos esenciales 

de la tercera de las historias mencionadas. En cambio, cuando se 

trata de explicar el origen de las otras dos, por lo común las ex­

plicaciones unas veces adolecen de una gran imprecisión--como cuan­

do Hibbard dice que es probable que Shakespeare adoptase o adaptara 

un cuento que ya existía, o que quizás inventó �l mismo la trama--,1

y otras, se limitan a lo sumo a referirse a una Fábula de Las Mil 

y Una Noches como Último antecedente de la primera, esto es, la de 

"el durmiente despierto". Algunos, es verdad, también nombran El 

Conde Lucanor, o a su autor; pero son los menos, generalmente sólo 

de pasada, y Únicamente para recordar que dicho libro contiene una 

historia parecida a la que constituye la segunda parte de The Taming 

of the Shrew. 

Todo lo cual, a fuer de querer simplificar las cc3as, dice 

en realidad muy poco, confunde y, lo que es peor, no hace justi­

cia a la verdad histórica. De ahí la necesidad de aclarar hasta 

donde nos sea posible la relación existente entre Las mil y Una 

Noches y El Conde Lucanor, por un lado; y, por el otro, entre Don 

Juan manual y Shakespeare. 

'El Conde Lucanor' y 'The Taming of the Shrew'. 

Afirmar, como hace un crítico,2 que la primera historia de

esta comedia es al menos tan antigua como Las Mil y Una Noches, 

es poco menos que no decir nada en absoluto, por cuanto no se co­

nocen ni la fecha de su composición ni los autores-al libro se 

le han ido a�adiendo cuentos a lo largo de muchos siglos--, además 

1 G.R. Hibbard, ed., The Taming of the Shrew, New Penguin Shake-
speare, 1973, págs. 14 y 17. 

2 Id., pág. 12. 

-----------� 
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de que la primera traducción europea data de un siglo después de 
3la muerte de Shakespeare. 

Si quisiéramos remontarnos a las Últimas fuentes, tendríamos 

que hablar de varias colecciones de fábulas, las de Bidpai, por 

ejemplo, de la India, también conocidas como "Kalilah wa-Dimna"; 

la de "Sindbad el Filósofo"; o la historia de "Barlaam y Josaphat". 

Pero sin olvidar que todas ellas fueron traducidas primero al ára­

be, al hebreo y al latín, y después al castellano--en el siglo XIII--

,. 4bajo las ordenes de Alfonso X el Sabio. 

Como es sabido, la cultura árabe floreció en España desde 

principios del siglo VIII. En ella cabalmente se nutrió el prín­

cipe don Juan manuel, y de allí sacó esa variada colección de cuen­

tos contenidos en El Conde Lucanor. Libro que no es una simple co­

pia o imitación, sino más bien una recreación, ya que, como bien 

dice Menéndez Pelayo, 

"Don Juan manual ••• imprimo un sello tan personal en sus narra­
ciones, ahonda tanto en sus asuntos, tiene tan continuas y fe­
lices invenciones de detalle, tan viva y pintoresca manera de 
decir, que convierte en propia la materia común, interpretán­
dola con su peculiar psicología, con su ética práctica, con 
su humorismo entre grave y zumbón."5 

Dos de esas historietas son precisamente las empleadas por 

Shakespeare en la presente comedia. La primera, la de "el durmien­

te despierto", fue añadida en una de las copias de El Conde Lucanor, 

y se halló en un códice de los Condes de Puñonrostro. Y, aunque 

hoy forma parte de Las Mil y Una Noches, es posible que su incor­

poración a dicho libro fuera posterior a El Conde Lucanor (1335). 

El texto del citado códice es el siguiente: 

"De cómo la onrra deste mundo non es sinon como sueñño que pasa. 
Así fue que un rey andando vn dÍa rribera de mar, vida estar vn 
ferrero durmiendo qua se auia echado bebdo en aquella rribera. 
Et era pobre et moraua enla 9ibdat do aquel rey estaua. Et vio­
lo el rrey et acatolo e dixo alas onmes que canal estauan: 'To­
mad este onme et leuadlo al alal9ar a mi posada.' Los onmes 
marauillaronse et tomaron lo durmiendo et leuaronlo asu posada; 
et fue el rrey conellos et mandolo echar ensu cama dormido. Et 
mando cerrar todas las lumbreras que auie en todo el pala9io et 
mandolo todo encortinar, todo enderredor dela cama, en manera 

3 John Alfred Haywood, Encyclopaedia Britannica, vol. 21, págs. 
1083-1084, s.v. "Thousand ancl One Nights". 

4 Samuel Miklos Stern, Encyclopaedia Britannica, vol. 3, pág. 600, 
s.v. "Bidpai, Fablas of", y vol. 20, pág. 272, s.v. "Seven Wise
Masters, The"; A History of the Hispanic Society of America Mu­
seum and Library, 1904-1954, New York, 1954, págs. 474-475.

5 Marcelino Men�ndez Pelayo, Orígenes de la Novela, Addus, Santan­
der, 1943, vol. I, pág. 147. 
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que nose vaya vn onme aotro. Esto fecho, mando a todos sus 
doncellas et escuderos et cavalleros que ellos que fiziesen 
serui90 et onrrasen aquel onme que auia mandado echar en su 
casa en su cama asy como ael et mas; ca el díxo que tenia en 
penitencia de estar un tiempo en9errado en un pala9io et non 
fablar aninguno, et que querrie que aquel fincase en su lu9ar. 
Todos los suyos besaron le la mano et dixeron que lo faria(n); 
et partido el rrey dellos, metía quanta vianda quiso en vn pa­
la9io et metiese et cerro contra si. Et esto fecho, el bebdo 
desperto et comen90 de (d)esperezarse, et oyeron lo los serui­
dores del rrey que lo guardauan, et dixieron luego: 'Señor, la 
vuestra merced. 1 Et des quelo ayo, marauillose, et en quelo 
vida todo oscuro tornase adormir et durmio muy mucho en guisa 
que otra vez vino adespertar. Et des quil díxieron: 'Señor, 
lqué vos place?' marauillose et dixo que quien lo auia ally 
echado. Et ellos respondieronle: 'Señor, vos os echastes, que 
vos sedes el rrey, nuestro señor, a quien nos somos tenudos de 
seruir. 1 Et estando enesta, vistieronlo delos paños rreales 
del rrey et comen9aronle adar agua amanas et peynallo et a alla­
nar le los cabellos et los puños quel vestían. Et des que sa­
lyo fuera, fizieronle tado(s) reueren9ia et besaron le lamano 
diziendo: 'Señor, mantenga os Dios.' Et el enasto marauillose 
et non abíe quo díxíeso sínon que dixo aquel diesen de comer; 
et luego fueron puestas lns mesas et posaronlo acamar, et die­
ronle buenas viandas et abeuer con buenas ta9as, ot siruieron­
lo rrealmente, bien asi como arrey et aseñor, tañiendo jugla­
res delante; faziendo gran placer."6 

Como se ve, el cuento está incompleto. Falta el final. Con 

todo, no puede caber ninguna duda en cuanto a que se trata del mis­

mo apólogo que Shakespeare cuenta en las dos escenas p1eliminares 

al primer acto de The Taming of the Shrew. 

Falta ahora por ventilar si el dramaturgo lo tomó directa­

mente de don Juan Manuel o de otra fuente derivada de éste. 

Al parecer, esta bábula venía on una colección inglesa de 

historias cómicas de Richard Edwards, impresa en 1570, e igual­

mente en dos libros más--Do Rebus □urgundicis (1584), de Heuterus, 

y A Discourse of the Felicitie of man (1598), de Richard Barckley.7

Pero nadie, que sepamos, ha podido asegurar hasta la fecha si 

Shakesreare tuvo acceso a ninguno de estos libros. Es cierto 

que pudo; pero hablando de posibilidades, no es menos cierto 

que también pudo haber tenido en sus manos El Conde Lucanor antes 

de escribir The Taming of the Shrew, ya que aquel lo publicó Gon-

6 Luis Astrana Marín, William Shakespeare, Obras Completas, Agui-
lar, Madrid, 1969, pág. 73. 

7 foster UJatson, "Shakespeare and Two Storios of Luis Vives 11
, Nine­

teenth Century and After-Magazine, 85, 1919, págs. 297-306; D.J. 
Donovan, ed., Taming of the Shrew, Univ. Tutorial Press Ltd., 
1962, pág. xvi; Edward Dowden, Introd. a "The Taming of the Shrew", 
Shakespeare, The Comedies, Ed. Oxford, 1969, pág. 748; Geoffrey 
Bullough, Narrativa and Dramatic Sources of Shakespeare, Londres, 
1966, vol. I, págs. 50-59. 
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zalo Argote de Ololina en 1575, y ya hemos dicho en otras ocasiones 

cómo muchos libros españoles llegaron a Inglaterra directamente de 

España o a través de los Páises Bajos. Astrana Marín, por de pron­

to, afirma sin titubeos de ninguna clase que Shakespoare obtuvo el 

cuento del libro español.8

En lo que sí no parece haber ninguna duda es en que, así co­

mo dicho cuento lo introdujo en España don Juan Manuel, fue un es­

pañol quien lo puso en circulación en el resto de Europa. 

Juan Luis Vives y 'The Taming of the Shrew'. 

Watson--quien, según decimos en otra parte, tenía sobrados 

motivos para conocer cabalmente la obra de Juan Luis Vives (1492-

1540)--menciona una carta original del ilustre humanista valen­

ciano al Duque de Béjar, de la cual, dice, Shakespeare probable­

mente obtuvo el tema de la primera parte de su comedia, si es que 

no se sirvió de la colección de Edwards antes mencionada.9

Por otro lado, Donovan, citando a aquel gran pionero de la 

investigación e historia de la literatura que fue Thomas Warton, 

declara que la idea en lo que se basa la introducción de la come­

dia de Shakespeare es como "un incidente que relata Heuterus de 

una carta de Ludovicus Vives refiriéndose a un caso real acaeci­

do en la boda del Duque Felipe el Bueno de Borgoña alrededor del 
11 

1 o año 1440, en Bruselas. 

De esto mismo se hacen eco Hurtado y González Palencia, Tho­

mas y Bullough, para quienes Vives fue el indiscutible propagador 

de la fábula de marras en el continente europeo con su ya célebre 

carta que parece haber sido la Única fuente de información de los 

tres autores citados del tiempo de Shakespeare, aunque Barckley 

--y éste es un detalle que acercaría más el cuento a España--hace 

protagonista del suceso, no a Felipe el Bueno, sino al emperador 

Carlos v. 11

Pero no es probable que Shakespeare utilizara la obra de 

Barckley si nos atenemos a la fecha asignada a la composición 

8 Buenaventura Carlos Aribau, ad., Novelistas anteriores a Cer­
vantes, B.A.E., t. 3º, Oladrid, 1846, pag. XI; A History of the 
Hispanic Society of America ••• , loco cit.; Henry Thomas, "Shake­
spoare y España", Homenaje a Menendez Pidal, flladrid, 1925, I, 
pág. 237; Luis Astrana Marín, .9..P.• cit., loco cit. 

9 Foster Watson, .9..P.• cit., loco cit. 
10 D.J. Donovan, .Q.Q.• cit., loco cit.; Edward Dowden, .Q.Q.• cit., 

loco cit. 
11 J. Hurtado y González Palencia, Historia de la Literatura Es­

pañola, f11adrid, 1949, págs. 633-634; Henry T�omas, Q.Q.• cit.,

pág. 238; Geoffrey Oullough, .9..P.• cit., loco cit.
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definitiva de The Taming of the Shrew, y menos aún si se tiene en 

cuenta la opinión cada vez más sólida de que la antigua comedia 

--The Taming of a Shrew, en la que se había creído por larQo tiem­

po que el dramaturgo se había basado--no es sino una edición pira­

ta publicada en 1594 de una obra del propio dramaturgo, la cual 

fue revisada, corregida y aumentada por él mismo alrededor de 1597, 

aunque ésta no se publicara hasta 1623.12

Una cosa, sin embargo, está muy clara: que no se sabe a cien­

cia cierta si Shakespeare la tomó directamente de Vives, de alguno 

de los tres libros citados, o del propio don Juan manuel. Pero 

aunque no conociera ni El Conde Lucanor ni la carta de Vives, el 

que éste fuese el vehículo de difusión del cuento en Europa--y 

más concretamente, en Inglaterra--, y "la importancia que El Conde 

Lucanor tiene en la tradición literaria y en la novelística univer­

sal en la cual figura acaso como el primer libro original de cuen­

tos en prosa 11
,

13 nos autorizan a relacionar con pleno derecho a

The Taming of the Shrew con la literatura española. 

Pero todavía hay una razón más, que en justicia no debemos 

callar, para emparentar esta comedia con otras dos literatos es­

pañoles por lo que se refiere al cuento de ''el durmiente despierto�. 

Agustín de Rojas, Calderón, y 'The Taming of the Shrew'. 

En 1601, muy cercana todavía la focha en que Shakospeare re­

visara la edición pirata de su comedia, Agustín de Rojas (1572-

16357) estrenaba una comedia suya, llamada El natural desdichado. 

El que dicha comedia permaneciera in6dita durant� tres lar­

gos siglos no es Óbice, sin embarga, para que nos fijemos en ella, 

ya que, aparte la importancia que tiene como probable fuente de 

otra comedia clásica española--según más adelante veremos--, nos 

brinda la magnífica oportunidad de estudiar una nueva versión de 

la fábula de "el durmiente despierto" en relación con la que Shake­

speare nos da en esta su comedia. Creemos que, a pesar de ser un 

poco larga, vale la pena transcribirla completa. 

12 G.R. Hibbard, .Q.Q.• cit., págs. 40-44; Edward Dowden, .Q.Q.• cit., 
pág. 747. 

13 01arcelino Menéndez Pelayo, .Q.E.• cit., pág. 149. 

----------�-- ---�---------
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El natural desdichado (acto 3�) 

";logrollo, borracho, 
dando traspiés). 

que va siempre tras nosotros. 
Mas lquién duerme por aqu!? 

Capitán 1º -No ritrouo, per Dio mio,
con mía estan9a in tato il 
a la direta dil orno 

chorno: -A un hombre siento roncar;
llegaréle a despertar. 
!Hombre!in la estrata dil ornero; 

visoílo que ay luminarias, 
non sachio per que serano. 
iChelo chusto! ladÓnde yráno 
tut aquestas yentes varias? 
Non intendo cosa nesuna; 
ancora abe de trouar 
un arroyo que saltar; 
credo carta qui es laguna: 
vallo pasar li acua clara. 

(Hace que va a saltar, y cae 
y no puede levantarse.) 

lo fatto bon saltator, 
Il mondo anda al rididor, 
bollo dormir mientras pasa. 

Emperador, de ronda, y dos 
Capitanes. 

-lLas doce decís que son?

Capitán 1º

-Agora acaban de dar.

Capitán 22

-muy quieto está el lugar.

Capitán 1Q

-Causádome ha admiración
no haber a nadie encontrado.

Emperador

-No os poco gusto el que adquiero,
que lo que yo, amigos, quiero
os el vello sosegado.
Las traiciones, los insultos,
por la mayor parte son
de noche, y es la razón
porque se hazen más ocultas.
mundo, de tu mal gobierno
al hombre que en sí confía
le das breve el alegría;
pero el pesar, siempre eterno.
lVeis esta luna vosotros?

Capit�n 2º

-Sef1or, sí.

Emperador

-Pena importuna;
pues el mundo es qual la luna,

Capitán 2º

-Llama por ay.

Capit�n 1º

-l□yes, a diablo,

Emperador 

-!Déjale! 

Capitán 1º 

-Dejalle quiero.

Capitán 2Q

a gauacho? 

-Sin duda que está hecho un cuero,
pues no responde.

Capitán 1º

-IA, borracho!

Emperador

-lQueréis ver lo que es el mundo?
Esperad, yo os lo diré:
la prueba en este hombre haré,
que es ejemplo sin segundo.
Llevaréisle como está
a palacio, desnudalde
y en mi propia cama echalde
y como a mí le tratá; 
pero lo demás que haréis 
os diré por el camino, 
y en durmiendo bien el vino 
lo qua es el mundo veréis. 
(Llevan �l borr?phq y vanse.) 

NUt\Í A tscf:NA' 
Emperador 

-E s por ad : ¿ q u ó es. de a que 1 hombre
que anoche rondando hallé
muy borracho y os mandé
diésedes mi propio nombre
lla�ándole magestad,
sirviéndole de manera
como si yo mismo fuera
con mucho amor y humildad,
y mis ropas os pedí
le vistiéscdes?

Capitán 1 Q 

-S effor,





Andate vía en bon ora. 

Emperador 

-Escúchamo, Ludovico:
dalde muy bien do beber,
de manera que se halle
como yo le halló en la calle
sin poderle en sí volver,
y ponelde su vestido,
que aquesta noche veremos
de dos distintos extremos
un suceso nunca oído,
que en efecto, yo me fundo
en que tengo de enseñaros
lo que es el mundo, y mostraros
lo que hay que fiar del mundo.

(El Emperador, dos Capitanes y
un Criado con mogrollo a cues­
tas, como él estaba vestido de
pícaro, y échale en el suelo).

Emperador

-!Buena noche! 

Capitán 1º 

-Buena, cierto:
ni hace frío ni calor.

Capitán 2º

-lQué habemos de hacer, señor,
ciaste hombre medio muerto?

Emperador

-Yo del todo le acomodo,
que un borracho bien dormido
pierde habla, vista y sentido,
y ansí está muerto del todo.

Capitán 1º

-No menos debe de estar aquesto.

Capitán 2º

-Ansí lo recelo.

Emperador

-Uno la echará en el suelo
y otro le ha de despertar.
Preguntaréisle quién es,
y qué hace aquí.

Capitán 2Q

-Ansí lo haré.
iBorracho! IAh, borracho!

Mogrollo

(Despierta.) -lQuié?
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Capitán 2º 

-lNo te levantas? IEa, pues!

fllogrollo

-Io vallo; pero es en vano,
questa testa menear.

Capitán 1º

-lJuieres que te haya de alzar?

mogrollo

-De gracia, pilla la mano.

Capitán 1º

-iTente! Cayéndose está.

(Levántanle medio dormido y él
se espanta.) 

Capitán 2º 

-lQué hay, duélate la testa?

Mogrollo

-iAh, chelo! lqué cosa é questa?
ldÓnde istado io?

Emperador

-Está
suspenso de verse aquí.

Capitán 1º
. , 

-6 ue es lo que miras? 

,ogrollo 

-ron sacho;
io credo qui está borracho.

Capitán 1º
, , 

-Sin duda que sera ansi.

flogrollo

-Jitto, señores.

Capitán 2º

-lQué quieres?

f,1ogr o 11 o

-l uin ora es?

Capitán 2º

-Doce son.

Capitán 1º

-Puesto está en gran confusión.

Emperador

-El fin desto es bien que esperas.
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rebasa los límites del que podría despertar en virtud de sus esca­

sos méritos intrínsecos--lo mejor que tiene es el episodio trans­

crito--por la gran somejanza que acabamos de señalar con la come­

dia de Shakespeare, así como �ar haber sido con toda probabilidad 
' 1 9 la fuente en la que se inspiro Calderón para La vida es sueño. 

Comedia ésta, que, de alguna manera, hay quo considerar asimismo 

como una estimabílísima derivación del argumento del apólogo del 

códice de los Condes de Puñonrostro, y, por tanto, relacionada no 

ya sólo con Rojas, sino tambiÓn con Tho Taming of the Shrew. 

A título informativo, diremos igualmonte que Astrana marín 

--al margen del agradecimiento a que se hizo acreedor con lo que 

escribió sobre El natural desdichado, por haber sido el Único, que 

nosotros sepamos, en haber tocado este tema en lo que atañe a Shake­

speare--incurrió en un olvido inexplicable al no decir ni tan si­

quiera una palabra sobre otra versión que el mismo Agustín de Ro­
jas hiciera de "el durmiente despierto". Omisión tanto más grave 

cuanto que es mayor, si cabe, el parecido existente entre The Taming 

of the Shrew y la nueva variante que nos ofrece Rojas en su El viaje 

entretenido que el que hemos visto que aquella comedia tiene con El 

natural desdichado. 

Escrito en 1602, El viaje entretenido salió a la luz en oc­

tubre de 1603, siendo reeditado varias veces en los próximos años, 

lo que, a no dudarlo, es señal inequívoca del gran éxito que obtuva.20

He aquí esta segunda versión de la que hablamos: 

"Leí� •• un caso que sucedió al duque Filipo el bueno ••• 
Leí, pues, como digo, que este cristianísimo príncipe era de 
mucha edad y acostumbraba a decir infinitas veces lo que era 
el mundo y cuán poco había que confiar en él. Yendo, pues, 
una noche rondando con algunos criados suyos, hallaron ten­
dido·en una calle un hombre que estaba borracho, lleno de 
lodo, toda la cara sucia y tiznada, y tan dormido estaba, 
que no pudieron meterle en su acuerdo. Mandó el duque que 
le llevasen a palacio, que quería en aquel hombre enseñar­
les lo que era el mundo. Lleváronle de la manera que lo 
mandó, y después de esto dijo que le desnudasen y vistiesen 
una camisa muy buena y acostasen en su propia cama, y a la 
mañana le diesen de vestir y sirviesen como a su misma per­
sona. Hízose todo aquesto, y otro día, cuando ya se había 
acabado la borrachera, entraron los gentiles hombres de la 
cámara a decirle de qué color quería vestirse, y él, asom­
brado de verse en aposento tan rico y rodeado de gente tan 
principal, y viendo que estaban tantos delante de él descu-

19 George Irving Jalo, "Agustín de Rojas and 'La vida es suef'lo"', 
Hispanic Review, Filadelfia, 1934, vol. II, 4, págs. 319-326; 
Jean Pierre Ressot, .Q.Q• cit., p�gs. 16 y 271. 

20 Joan Pierre Ressot, .QB.• cit., pags. 17 y 36-38. 

_........._ _____________ _ 
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biertos, no sabía qué responder, sino miribalos a todos, y 
debía de parecerle a él, sin ninguna duda, que no había dos 
horas que estaba bebiendo en la taberna y andando los fue­
lles en su casa (que según se supo después era herrero y vi-· 
vía cerca de palacio). Diéronle, pues, un vestido muy bueno, 
diéronle agua� manos� la cual él rehusaba de tomar, porque
aun no sabia como hab1a de lavarse. A todo cuanto le pre­
guntaban no respondía; miraba desde unas ventanas su casa y 
debía de decir: 'iVálgame Dios!, la casilla de aquella chi­
menea, lno es mía? Aquel muchacho quo juega a la peonza, 
lno es mi hijo Bartolillo? Y aquella que hila a la puerta, 
lno es mi mujer Toribia? lPues quién me ha puesto a mí en 
tanta grandeza?' Digo yo, sin duda quo diría él esto. 

Cuando pusieron las mesas, sentóse a comer, y el duque pre­
sente a todoi hecho esto y venida la noche, diéronle vino bas­
tante para ponerle como le hallaron, y cuando estuvo fuera de 
juicio y bien dormido, desnudáronle y volvieron a poner su 
vestido viejo, y mandó el duque que le llevasen al m:smo pues­
to donde le habían hallado. Hízose, y hecho, llegó el duque 
con mucha gente y dijo que le despertasen, y despierto, pre­
guntóle quién era, y él, muy asombrado, respondió que según 
las cosas que en dos horas habían por él pasado, no sabría de­
cir quién era. Preguntado la causa, respondió: 'Señor, yo soy 
un herrero y me llamo Fulano; salí de mi casa habrá una hora o 
poco más, bebí un poco de vino, carg6me el sueño y quedéme aquí 
dormido. Y en este tie�po he soñado que era rey y que me ser­
vían tantos de caballeros, y traía tan lindos vestidos, y que 
dormía en una cama de brocado, y comía muy bien y bebía, y es­
taba yo tan gozoso de verrae tan servido y regalado, que casi 
estaba fuera de juicio de contento, y bien se ve que lo estaba, 
pues todo fue sueño'. Y dijo entonces el duque: 'Veis aquí, 
amigos, lo que es el mundo: todo es un sueño, pues esto verda­
deramente ha pasado por éste, corno habéis visto, y le parece 
que lo ha soñado. 1 "21 

Es digno de notarse c6mo persiste la atribución del suceso 

al duque de Oorgoña, y cómo aquí la profesión del borracho se apro­

xima más a la de Sly que en la versión anterior del mismo Rojas. 

Con todo, lo que quizás llame más la atención sea esa coincidencia 

de nombres entre el hijo del borracho, 11 Dartolillo 11
, y el paje del 

Lord de la comedia inglesa, " □arthol'mew" (Ind., i.105), así como 

el hecho de que en las dos obras se mencione a la esposa. 

Pese a éstos y a otros rasgos en común, sin embargo, y sub­

sistiendo el problema de las fechas a que antes aludíamos, repe­

timos que la Única actitud razonable a tomar sobre las versiones 

de Rojas del referido cuento en relación con la comedia inglesa 

es la de que son dos interesantes historias paralelas, y que, des­

de luego, merecen figurar al lado de los libros de Barckley, Heu-

21 Id., págs. 271-273. 
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ciona junto a A Merry Jest of a Shrewd and Curst Uifo, de autor 

anónimo; y al lado de Notte piacevole, de Straparola¡ de igual 

manera que se nombran The Gallad of the Curst Uife Wrapt in a 

morell's Skin (c. 1550), y Tom Tyler and his Wife (c. 1560), ambas 

de autor desconocido, y una leyenda de la literatura danesa. 25

Puesto que so trata de obras �uy poco conocidas y de �uy di­

fícil acceso, se hace punto menos que ir1posible compararlas, ya 

entre sí, ya con la comedia. Sin embarQo, de lo que nos dice uno 

de los autores acabados de citar se desprende que El Conde Lucanor 

está entre las tres que más se le parecen. 

En efecto, el contexto general es idéntico. Pero es que, 

además, hay ciertas expresiones en la comedia que no parecen.sino 

otras tantas reminiscencias del cuento español. Por ejemplo, 

cuando Gremio manda a Katharina que vaya a reunirse con la mujer 

del diablo y le dice quo lo que ella necesita no es un marido, si­

no un diablo como ella (I.i.105, 122-124), recuerda uno que "y por 

ende home del mundo non quería casar con aquel diablo.11 26 O cuando

Hor tensi o trata de disuadir a Petr uchio--como a1íligos que son--de 

su proyectado casamiento con Katharina (I.ii.62-63), parece estar 

repitiendo las palabras del padre do la joven al padre del mancebo 

que vino a p o di r 1 e su man o : 11 Por O i os , amigo , si tal cosa y o f i-

c i es e, ser vos y a muy falso amigo.1127 En fin, el que en ambas

se aluda a las mismas cosas, v.gr., el perro, el gato, el caballo, 

el agua para las manos antes de co�cr, etc.,--

"my spaniel" (IV.i.147), 

11wild-cat" (I.ii.195), 
11 t h e b e s t h o r s e 11 ( I • i . 1 ·4 L¡ ) ,

11shall I have sorne water?" (IV.i.150)--

son todos puntos a tener en cuenta porque ciertamente apuntan hacia 

un parentesco posiblemente más cercano de lo que hasta ahora se ha­

bía creído. Y más a�n si a lo anterior añadimos que el final de 

la p r i mi ti va como di a in g 1 es a , E-, 1 donde S 1 y--un a vez despierto , y 

tras haber presenciado la co�edia--resuelve irse a su casa a domar 

a su mujer, es igual que el del cuento de don Juan manuel en el que 

25 Edward Oowden, .Q.Q.• cit., pág. 747; G.R. Hibbard, 2.Q.• cit., 
pág. 18. · -

26 El Conde Lucanor, pág. 135. 
27 lE_., Ibid. 
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En cuanto al vestuario, pocos entondidos en la materia igno­

ran que el atuendo de los españoles que visitaban Inglaterra en a­

quel tiempo fue muy elogiado o imitado por los ingleses. Entre 

otras prendas, el 11 doublct" (Ind., ii.8)--o jubón, del que damos 

más detalles en The merchant of Venice; el "farthingale" (IV.iii. 

56) que también comentamos en The Two Gentlemen of V�rona; y los

"ruffs" (IV.iii.56) o gorgueras, de los que Ben Jonson escribió--

"your Spanish ruffs are the best wear" (The Alchemist, ( 161 O), 
IV.iv.11).

Por lo que se refiere a los nombres propios españoles, "Soto" 

(Ind., i.88) es un buen ejemplo. Parece que Shakespeare alude a 

un personaje de la comedia lJomen Pleased, de Fletcher. 33 Ahora

bien; siendo dicha comedia una derivación de la Historia de Grisel 

y Mirabella antes mencionada, según explicarnos en Measure far mea­

�, resulta más que natural la presencia en ella de un personaje 

español. Al margen de esto, quizás podría argüirso que nombres 

como Gremio y Cambio--de la versión actual de la comedia--, y otros 

de la primitiva, como Ferando, Valerio, Emelia, etc., tanto podrían 

ser españoles como italianos. Pero, si como asegura Astrana Marín, 

a "Sly, en el esbozo primitivo de éste, se llama una vez 'Don Cris-
, 

1 34 , tobal ", --de cuya naturaleza española no puede dudarse--lno podria 

decirse otro tanto de los demás? 

Finalmente, en materia de expresiones, tenemos dos, "Sessa!" 

(Ind., i.6) y "Halla" (II.i.108; IV.i.10), que ya han sido sufi­

cientemente estudiadas en King Lear y en Harnlet, respectivamente. 

"8 asta" ( I • i. 1 9 9) --que , de to u a la pro d u e e i ó n de S ha k es pe ar e , ésta 

es la Única ocasión en que la emplea--sería difícil determinar si 

el dramaturgo quiso hacerla voz italiana o castellana, ya que es 

común a ambos idiomas. No obstante esto, Astrana marín sostiene 

que es castellana.35

Donde no hay discusión de ningún orden es en el "Paucas 

pallabris" (Ind., i.5) que todos admiten ser una corrupción de 

"pocas palabras", expresión ésta que figura en The Spanish Tra­

� (c. 1590, III.xiv.118), de Thomas Kyd, de donde parece haber 

pasado al lenguaje corriente en una época en que España todavía 

33 Id., págs. 166-167. 
34 Luis Astrana Marín, .Q.Q• cit., 
35 l..9., pág. 1003. 

�---------.......,¡¡¡¡¡¡¡----�-----
-------

,

pag. 74. 
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THE TWO GENTLEMEN OF VERONA 

Entre las obras quo se señalan como fuentes de inspiración 

de Shakespeare para la composición de esta comedia figura en pri-. 

mar lugar Los Siete Libros de la Diana, de Jorge de Montemayor, y, 

en un orden mucho má� secundario, también se habla de la Arcadia, 

de Sir Philip Sidney, y de un drama perdido--del que sólo se con­

serva el título--que es The History of Felix and Philiomena.1

Mas, si tomamos �n cuenta que Sidney fue influenciado por la nove­

la de Montemayor, como se verá más abajo, y que la mencionada pie­

za te9tral perdida estaba, según cree la mayoría, basada en la 

Diana, la importancia de la novela pastoril española cobra un va­

lor extraordinario por lo que se refiere a The Two Gentleman of 

Verana. 

En efecto, si en la producción de Shakespeare hay una co­

media sobre la que no exista el menor miedo a equivocarse cuando 

de asignarle fuentes de inspiración españolas se trata, es cabal­

mente The Two Gentleman of Verana; aunque a la hora de establecer 

analogías entre esta comedia y la Diana, ya sea por desconocimien­

to de la totalidad da la novela o bien por ignorar que tuvo dos 

continuaciones-que Shakespeare conoció igual de bien que la pri­

mera y de las cuales tambi�n han quedaoo huellas en su producción-, 

los autoras se han quedado, en general, cortos. 

Es por ello que estimamos necesario recordar abreviadamente 

la historia de este tipo de novela y su desenvolvimiento en In­

glaterra hasta llegar a manos del dramaturgo inglés para después 

poder ver mejor el abundante y frecuente empleo que éste hizo del 

material que aquella le brindaba. 

La novela pastoril espa�ola. 

El género pastoril español representó un papel tan destaca­

do en el desarrollo de la literatura inglesa de la época isabeli-

1 Norman Sanders, ad., The Two Gentleman of Verana, New Penguin 
Shakespeare, 1968, págs. 11-12. 
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na, que es obligado referirse a él cuando de analizar ésta se tra­

ta. Ahora bien, estudiar la literatura pastoril en Espana equiva­

le sobre todo a hablar de Montemayor, de Gil Polo y de Alonso P6-

rez, como iniciador e inmediatos continuadores de este movimiento 

arcádico, el cual, si bien de procedencia foránea, echó raíces tan 

profundas y floreció de tal manera en la península ibérica, que 

sus frutos fueron saboreados en todos los ámbitos litbrarios de la 
, epoca, dando a su vez semillas que fructificaron en los suelos y 

climas más dispares, incluÍda Inglaterra •. 

Los Siete Libros de la Diana (1559), del luso-español Jorge 

de Montemayor (c. 1520-c. 1561), y sus continuaciones--La Segunda 

Parte de la Diana de Jorge de montemayor (1564), de Alonso Pérez, 

y Diana Enamorada (1564), de Gaspar Gil Polo--, forman una trilo­

gía que, partiendo de la Arcadia, de Sannazaro, constituyó a su vez 

el precedente y punto de arranque de una nueva �oda literaria en 

todo el viejo continente. Destacan, sobre todo, las Dianas de Mon­

temayor y de Gil Polo. 

Limitándonos al siglo en que apareció, el éxito de la Diana 

de montemayor fue sencillamente extraordinario. Para hacerse una 

idea de la enorme aceptación �ue tuvo on España, nada tan elocuen­

te como las palabras de malón de Chaide en su Conversión de la mag­

dalena--

"lQué ha de hacer la doncellica que apenas sabe andar y 
ya trae una Diana en la faltriquera?" 

Buena prueba de ello son las veintiséis ediciones castellanas que 
, 

de ella se hicieron-quince en España y once mas en el extranjero 

entre.las que incluímos las cinco que se tiraron en los Países 

Bajos, las cuatro de Italia y las sendas ediciones de Portugal y 

Suiza. Y, por si esto fuera poco, en Francia se hicieron tres 

traoucciones a partir de 1578, tirándose diez ediciones de las mis­

mas, una de ellas bilingüe. 

Algo se�ajante ocurrió con la Diana Enamorada que, en oca­

siones sola y, en otras, junto con la de montemayor, se editó y 

tradujo repetidas veces. Y, aunque en menor grado, también la 

Diana de Alonso Pérez participó de la acogida dispensada a las 

otras dos.2

2 Francisco López Estrada, Prólogo a Jorge de Montemayor, Los Sie­
te Libros de la Diana, Clásicos Castellanos, Madrid, 1970; Ra­
fael Ferrares, Prologo a Gaspar Gil Polo, Diana Enamorada, Clá-
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No sabemos que se haya hecho todavía un estudio extenso y

profundo $Obre el influjo de este género español en 1� literatura 

universal, aunque no han faltado promesas en este sentido, como la 

del citado LÓpez Estrada. 

Por lo que se refiere al terna principal de este trabajo, es­

ta es, al papel que desempeñaron las Dianas españolas en la pro­

ducción de Shakespeare, no han faltado artículos--en su mayoría 

de autores extranjeros--que han tratado esta cuestión. Pero, o 

lo han hecho superficialmente, o sólo ciñéndose a determinados 

pasajes o, a lo sumo, a una sola obra del dramaturgo inglés, según 

tendrerno� ocasión de ver en sus correspondientes lvgares., Hay, no 
. , obstante, una excepcion; la del estudioso Harrison, quien, en un 

alarde de bien hacer, fue el primero en publicar hace medio siglo 

un largo artículo que, sin ser completo, da una visión de conjunto 

bastante precisa sobre la influencia de las Dianas en Shakespeare.3

Guttman resume el trabajo de Harrison en estas palabras: 

"The influence of frlontemayor's Diana on TGV, MND, and TN is 
analyzed in detail. Possible echoes of Diana in a number 
of other Sn plays and in S's Sonnets are also notad. No 
attempt is made to determine the exact version in which S 
read Diana, but Googe's Eglogs and the lost English play, 
Felix and Philiornena are excluded from the list of poss­
ibilities.114 

De todo ello nos ocuparemos en el trascurso de este estudio. Pero 

lcómo llegó a conocer Shakespeare nuestra novela pastoril? 

La novela pastoril española en Inglaterra. 

Quizás convendría extenderse aquí sobre el viaje de Montema­

yor a Inglaterra entre los del séquito que llevó Felipe II en 1554, 

y acerca de la posibilidad de que ya su Diana estuviera terminada 

para entonces y estableciese contactos literarios que le ayudarían 

a introducir su obra, etc •• Pero por la escasez de datos de que 

se dispone no podemos entablar una discusión a fondo sobre este 

asunto.5

Lo cierto es que la Diana ya era conocida en Cambridge des-

de 1560-aproximadamente un año después de su publicación en Es-

sicos Castellanos, Madrid, 1973. Véase también H.A. Rennert, 
The Spanish Pastoral Romances, Filadelfia, 1912. 
Las citas qae en el presente trabajo se hacen de las Dianas de 
montemayor y Gil Polo van referidas a estas ediciones modernas 
de Clásicos Castellanos. Aunque bastantes comentaristas ingle­
ses asignan a la obra de Montemayor la fecha de 1542, la edici6n 
más antigua de que se tiene noticia es la de 1559. 
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paNa-cuando Cipriano de Valera estudiaba en la célebre universi­

dad de la que Loro Burghley era a la sazón Canciller. Barnabe 

Googe (1540-1594), compañero de estudios de Valera y deudo y pu­

pilo del Canciller, llegó seguramente a conocer la Dian� por 

medio de aquellos. Poco después hizo un viaje a España, donde 

permaneció un aílo, regresando a Inglaterra en mayo de 1562, y un 

año después publicaba en Londres su libro Eglogs, Epytaphes, and 

Sonettes. 

Fuera cual fuere el modo en que Googe llegó a familiarizar­

se con la Diana, el caso es que su libro contenía dos églogas ins­

piradas en la novela de Montemayor y constituían la primera pre­

sentación de la obra española con ropaje inglés a un público ig­

norante del castellano. En la égloga 5 9 Googe cuenta.cómo el ca­

ballero Faustus se sirve de su fingido paje, Valerius, para ena­

morar a Claudia--una dama de la corte--, y cómo ésta se enamora 

del paje y muere. Es simple y llanamente una adaptación versifi­

cada de la historia de Felismena-Felis-Celia contenida en la Dia­

.!12. (m., L. 22, págs. 100-124). La égloga 7a es otro arreglo en 

verso de una larga escena de la Diana que se desarrolla entre los 

pastores Sirena, Sylvano y Selvagia (M., 1Q, 19 y sigs.). Posi­

blemente sean dichas églogas el primer indicio de una novela cas­

tellana en la poesía inglesa. 6

A partir de Googe, la Diana fue cobrando terreno en Ingla­

terra. Uno de los grandes escritores ingleses en quien la Diana 

3 T.P. Harrison, Jr., "Shakespeare and Montemayor's Diana"f Studies
in English, NQ 6, (University of Texas Bulletin, N2 2648), 1926, 
págs. 72-120. 

4 Salma Guttman, The Foreign Sources of Shakespeare, New York, 1947, 
pág º 132. 

5 Francisco LÓpez Estrada,·.Q.E.• cit., págs. XVIII-XIX y LXXXVII; 
J.P. illickersham Crawford, Spanish Drama Befare Lope de Vega, Fi­
ladelfia, 1937, pág. 116; Gustav Ungerer, Anglo-Spanish Relations 
in Tudor Literatura, Madrid, 1956, págs. 70-71. 

6 John Garrett Underhill, S�anish Literatura in the England of the 
Tudors, New York, 1899, pags. 189 y 239-245; Gustav Ungerer,'.9.E.o 
cit., loco cit.; The Cambridge History of English Literatura, 
1964, vol. III, págs. 185-186. 
Estas adaptaciones que Googe hizo de la Diana pueden verse en 
uno de los apéndices a la presente obra. Googe también tradujo 
algo de Garcilaso de la Vega y los Proverbios del Marqués de 
Santillana de los cuales nada más diremos aquí por salirse del 
alcance de este estudioº 
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dejó honda huella fue, sin duda, Sir Philip Sidney.7 Pero no va­

mos a hablar de su Arcadia ni de.su Astrophel and Stolla por no 
alejarnos de nuestro camino. Sí, empero, diremos que en 1580 

hizo unas traducciones magistrales del canto de Sireno-"Cabelloa, 

quánta mudanc;a ••• 11 y de los V.Jrsos "De merced tan estremada ••• 11 

(m., 1Q, 13 y 22), ambas agregadas a la 3ª edición de su Arcadia 

(1598).8

Otro �utor inglés-desconocido, según el criterio más gene­
ral, aunque, según otros, fue Anthony Munday-compuso una pieza 

teatral-evidentemente basada en la Diana de Monternayor-titulada 

The history of felix & philiomena, la cual, si bien hoy desapare­

cida, se sabe que fue representada en Greenwich, en presencia de 

la reina, el 3 de enero de 1585, primer domingo después de aNo 

nuevo. 9

Henry Constable (1562-1613), componente del círculo litera­
rio de Sidney, publicó en 1592 una colección de sonetos de corte 

pastoril bajo el título Diana, Or, The Excellent Conceitful Sonnets, 

la cual no es sino una imitación de Les Amours de Diana, de Philippe 

Desportes, que a su vez no era otra cosa que una adaptación de los 

mejores versos de la Diana de Montemayor. Todo lo cual, a la par 
que ayudaba a mantener fresco el recuerdo de la obra del escritor 

espa�ol, era una manifestación más de lo hondo que sus homónimas 

espaílolas habían calado en Inglaterra, no sólo entre los poetas 

ingleses reunidos en torno a Sidney y la condesa de Pembroke, sino 

también en otros, como John Donne.10

La afición por la Diana en Inglaterra iba de esta manera 

creciendo a buen ritmo. Buena prueba de ello fueron las traduc­

ciones que Pastan, Wilson y Yang-y muy posiblemente otros-hi­

cieron de ella. 

7 Gustav Ungerer, .Q.P.• cit., págs. 70 y sigs. 
8 Véanse las traducciones de Sidney en uno de nuestros apéndices. 

Es obvio que Underhill, �• cit., pág. 276, se equivocó al atri­
buir a Sidney la traduccion de las octavas de Sylvano y la can­
ción de Diana, induciendo así a Menéndez Pelayo, Orígenes de la 
Novela, 1943, vol. II, pág. 205, que sigue·a aquel, a cometer el 
mismo error. Cf. Gustav Ungerer, .Q.P.• cit., pág. 72. 

9 Gustav Ungerer, .Q.P.• cit�, pags. 40-41; Clifford Leech, ad., The 
Two Gentleman of Verana, The Arden Shakespeare, Londres, 1969, 
pag. xli. Este y el del citado Harrison constituyen los dos es­
tudios más completos que conocemos sobre la influencia de la 
Diana en The Two Gentleman of Verana. 

10 Madeleine Hope Dodds, Encyclopnedia Pritannica, vol. 6, pág. 379, 
s.v. 11 Constable 11 ; John Gnrrstt Undorhill, .Q.P.• cit., pág. 263;
Gustav Ungerer, .Q.P.• cit., pag. 80.
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Edward Pastan perteneció a una ilustre familia, fue ahijado 

de Edward VI y estuvo bien relacionado con el embajador inglés 

en Madrid--Sir Thomas Challoner--, con los Duques de Feria y 

con Sir Philip Sidney. Aunque se ignore el tiempo que permane­
ció en Espana, se sabe ·que estuvo allí y que dominaba ol caste­

llana.11

Poca información existe sobre la traducción de la Diana hecha 
por Pastan ya que, por lo visto, desapareció; con todo, es lo 

suficientemente elocuente como para darnos una idea de su exten­

sión y calidad. Nos la proporciona Yang en el prefacio a su pro­

pia versión de las tres Dianas. Según se desprende de las pala­

bras de éste, Pastan sólo tradujo algunos pasajes de aquí y de 

allá--los que más le gustaron; pero era tan buena su traducción, 

que, de haber ésta abarcado las tros Dianas completas, Yang no 
12hubiera hecho la suya. 

Yang hace igualmente referencia a otras traducciones que, 

comparadas con la de Pastan, eran inferiores a la de éste. Cuá­

les y cuántas fueran, es algo que probablemente no se sabrá nun­

ca, pero es obvio que las hubo antes do que Yang comenzase a ha­

cer la suya propia. 

Bartholomew Yong--o Young--habÍa permanecido en España por 

espacio de algo más de dos anos y, al regresar a su patria en 

1579 ó 1500 emprendió, a instanci�s de un culto amigo, Banister, 

la traducción de las Dianas de Montemayor, Gil Polo y Alonso Pé­

rez, acabándola, según propia confesión, el 1 de mayo de 1583, y

publicándola con el título global y enganoso de Diana of G. of 

montemayor: translated out of Spanish, en 1598.13

11 

12 

1 3 

John Garrett Underhill, .Q..12.• cit., págs. 209-290. 
"l!Jell mi9ht I haue excusad these paines, if onely Edward Pastan 
Esquiar (who heere and there far his owne ploasure (as I vnder­
stand) hath aptly turnad out of Spanish into English somo leaues 
that liked him best) had also mado an absoluta and complete 
translation of all the Parts of Diana; the which, far his tra­
uell in that Countrey, and great knowledge in that language, 
accompanied with other learned and good parts in him, had of 
all others, that ever yet I heard translate these Bookes, 
prooued the rarest and wotthiest to be embraced". Del prólogo 
de Yang a su traducción de las tros Dianas, citado por Gustav 
Ungerer, .Q.Q• cit., pág. 70. 
Rafael Ferreres, .Q..12.• cit., págs. XLVI-XLVII; Francisco LÓpez 
Estrada, Q.Q_. GJ,t., pág. XCVIII; John Garrett Underhill, .Q..12.• cit., 
págs. 286-289. Es probable que, por lo equívoco del título� 
Yang, hayan confundido escritores como Bullough, Dowden y otros, 
los títulos y autores do las Dianas. El mismo Yang declara en 
el prefacio a la edición de esta traducción que la había comen­
zado "about nineteen yeoros past 11

, esto es, c. 1579, y que la 
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Algunos historiadores modernos de la literatura se rían de 
la Diana; pero el valor intrínseco de la traducción de Yang pue­
de deducirse. da las palabras de Wilson--

"ffiodern literary historians laugh at tha book, but if one can 
judge from Young's translatian, it was wall worthy of the ad­
miration given it in an age �hich delighted in Sidney's Ar­
cadia and Spenser's Fairie Queene, both of which are muchin­
debted to it, while it is easy to sea how passages like that 
quoted above [Ia introducción al libro 3Q7 might inspire Shake­
speare to create his own forest of Arden; 11--

con cuyo parecer concuerda el de la escritora Lascelles, sobre to­
do en lo que se refiere a los pasajes en prasa.14

Sin embargo, antes de que el gran público viera editada la 
traducción de Yang se había hecho otra versión. Su autor, Tha­
mas Wilson, nos cuenta en la dedicatoria cómo la hizo en 1596 
mie ntras viajaba por Italia, Aler:iania y "other parts"-lEspai"la 

quizás?--, y cómo lo perdió todo excepto el primer libro. Es 

muy posible que "el rasto 11 de que t,¡¡ilson nos habla comprendiera 

los demás libros da la Diana de montemayor junto con las otras 

Dianas de Gil Polo y Alonso P,rez; o, cuando menos, la de monte-
15mayor completa. 

, Para estas fechas, la Diana era el libro español mas popu-

lar en Inglaterra. Por si no bastara lo hasta aquí apuntado, po­

dría aftadirse que incluso en su gramática--Spanish Grammar (1599)­

incorporó Minshew una buena porción de "lliords, Phrases, Sentences 
and Prouerbes" tomados de la Diana para que su libro tuviese una 

mayor salida, as! como qua el que pronto había da ser rey de In­
glaterra, James I, contase con un ejemplar de la novela espaNola 

en su biblioteca.16

Finalmente, en 1600 se publicó una antología de poesía pas­

toril--Englands Helicon--, en la que se incluían contribuciones 

misma llevaba dieciséis affos de terminada-"hath lyen by me 
finished ••• ten and six yeeres more." Citado por Clifford 
Leech, .2.12.• cit., pág. xlii. 

14 John Dover Wilson, Shakespeare's Happy Comedies, Londres, 1952, 
pág. 150; ffiary Lascellas, 11 S hakespeare 's �astaral Comedy", � 
Talking of Shakespeara, Longmans, 1959, pags. 74-75. 

15 Sir Henry Thomas lo editó en Revue hispanigue, 50 (1920), págs. 
367-418, bajo el título ''Diana de Monte mayor Done out of Spanish
by Thomas UJilson (1596)." Par lo interesante de los datos que
encierra, reproducimos la dedicatoria de Wilsan al conde de 
Sauthampton en uno de nuestros apéndices. 

16 Gustav Ungarer, 22• cit., pág. BO. 
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de los principales poetas de la Ópoca on este género, siendo uno 

de ellos el propio Shakaspoaro. En ella figuraban nada menos que 

veintiséis poesías tomadas de las Dianas espaRolas: una de las 

traducciones de Sidnoy antes mencionadas, y veinticinco de la 

traducción de Yang, de las cuales ocho pertenecían a la Diana de 

montomayor, nuove a la Diana Enamorada de Gil Polo, quedando sie­

te que todavía no hemos podiLo identificar, pero que posiblemente 

sean de la Diana de Alonso Pérez o de alguna de las piezas que se 

adicionaron a la Diana de Montemayor y que seguramente tenía la 

d . .  , t·1· d Y 17
e 1c1on u 1 iza a por ong. 

Pero si hasta aquí había sido grande el éxito de las Dianas 

en Inglaterra, su culminación la obtuvieron al quedar asociadas 

definitivamente a la obra de Shakespoare. 

Montemayor y Shakospoare. 

Bien dice í·1enóndez Pelayo que 11 el mayor triunfo de Monto­

mayor en Inglaterra consiste en haber sugerido a Shakespeare el 

argumonto de una de sus obras dramáticas.11 18 Se refiere a la

que quiz�s fuera la primera comedia del dramaturgo inglés, The 

Two Gentlemen of Verana. 

En efecto, podr� discutirse la fecha de composición de es­

ta obra, generalmente adscrita a c. 1594; podrá o no aceptarse 

la teoría de Parks de que originalmente esta comedia sólo con­

tenía la historia del amigo desleal y que, posteriormente, le 

agregaría Shakespeare la de la joven disfrazada da paje; se po­

drá, finalmento, especular sobre si Shakespoare revisó y modifi­

có su comedia a raíz de la publicación de la traducción de Yong.19

Pero sobre lo que hoy no existe la menor duda os sobre que ol ar­

gumento principal de su comedia, amén do otros muchos detalles 

de ésta y otras obras de Shakospeare, lo tomó de la Diana de Mon­

temayor. 

Admitida en general sin discusiones serias la dependencia 

de la comedia de Shakespeare de la Diana de montemayor, uno de 

los tópicos que ha dado bastante qua hablar es el de si el drama-

17 Véase Englands ltelicon, Edid.Ón Fücsímil, Scolar Press, Lon-
dres, 1973. Al referirse a esta colaboración de Yang, suelen 
los autores mencionar Únicamonte a flontemayor. Véanse a este 
rospocto nuestras notas al pie de p�gina Nos. 13 y 30. 

18 f'arcelino 'fonéndez Pelnyo, �• cit., vol. II, pág. 286. 
19 Clifford Leech, .Q.Q.• cit., pag. xxv. 
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Y comenzando ya a desgranar estos historias paralelas de 

la novela y de la comedia a fin do poder seguir mejor su desen­

volvimiento y correspondencias de cualquier Índole que ellas 

sean, nos encontrarnos que Don Felis 35 ''••• por señales y por 

paseos y por r.iÚsicas y torneos ••• " mostraba que 11 estava preso" 

del amor de Felismena (m., 2º, 100.27-30). 11 Los torneos se 

volvieron a renovar ••• " (f:�., 2º, 104.8). Felismena no los ol­

vidaría jamás. Al final do �a historia, ella recuerda a don 

Felis cómo él solía enamorarla "con torneos, justas y otras cosas" 

(M., ?º, 295.19). 

''••• by Tylt and Tourneyes ••• rnade it rnanifest that he was in 
lave with me ••• 11 (Y., 230); 
11 The Tourneies wore now renewed ••• 11 (Y., 232); 
11 • • •  with Tilt and Tourneyes, and honoured with rnany other 
things ••• " (Y., 250). 

Shakespeare no dice expresamente que Proteus se sirviera de ta­

les medios para enamorar a Julia, pero es obvio que los tuvo pre­

sentes en su mente al escribir el consejo quo el criado Panthino 

da al padre del joven para que envíe a éste a la corte del empe­

rador--

11 There shall he practise tilts and tournaments" 
(I.iii.30). 

Otro modio que emplea Felis para enamorar a Felismena es 

la correspondencia. Es el mismo que utiliza Proteus para comu­

nicar su amor a Julia. En ambos casos son las criadas de las 

damas las que les entregan la carta. El interés de las criadas 

en que sus amas la lean, y las mañas de que echan mano para con­

seguirlo; la primera reacción de disgusto de las destinatarias, 

y el subsiguiente deseo de leerla; el conflicto de emociones en 

las mismas, y el medio por el que al fin consiguen leerla; el 

afecto que brota en ellas tras su lectura, y la contestación que 

ambas damas envían a sus enamorados; todo,· en fin, a excepción 

de pequeñísimos detalles, coincide en la novela y en la comedia. 

do de la correspondiento versión de Yang (Y.) y la página don­
de ésta aparece en la transcripción de Bullough, 2-E.• cit., 
págs. 225-253, ya que no nos ha sido posible hacernos con la 
traducción completa de las Dianas, debiéndose a esto el que, 
en ocasiones hayamos omitido la versión de Yang, y el que, en 
otras, hayamos copiado algunos trozos de la misma citados por 
Leech, o por Harrison, o por Sandors. En Último lugar, damos 
el pasaje do Shakespeare indicando el acto, escena y líneas 
que lo contienen. 

35 Al referirse Felismena a la persona objeto de su amor, casi 
siempre lo hace llamándole "don Felis". Lo mismo hace Yang 
en su versión. Es lógico deducir que de aquí sacó Shakespeare 
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protagonistas. El de Proteus, Antonio, pide consejo a su herma­

no, religioso en un convento--dotalle éste que calza perfecta­

mente con el de la vida de Felismona cuya tía ejercía el cargo 

más importante en un monasterio. El tío de Proteus desea que 

el padre de éste lo saque de la ociosidad a que está expuesto si 

se queda en la casa paterna--el mismo consejo que diera Valentina 

a su amigo Proteus--y lo mande a la corte del emperador o a la 

universidad. Idénticas razones mueven al padre de Folis a enviar 

a éste a la corte, y al padre do Arsileo a mandar a su hijo a la 

academia de Salamanca. 
11 

ssa" 
en un monesterio de monjas, 
(rn., 2Q, 99.24); 

donde una tía mía era Abade-

" ••• in a Nunnerie, where an aunt of ours was abbesse 11 (Y., 229); 

"Uh e r e w i t h m y b r o t her h o 1 d y o u i n t he c 1 o i s ter ? " (I • i i i • 2 ) 3 9

+ + +

''•·• gastasse la mocedad en casa de su padre, donde no se po­
dían aprender sino los vicios de quo la ociosidad es maestra" 
(m., 2º, 104.21-22); 
11 • • •  should spende his youth idly at home where ••• 11 (Y., 233); 

"u.loar out thy youth with shapeloss idleness" (I.i.7-8). 

+ + +

11 • • •  toniendo ontenuido que la ociosidad en los mo9os es maes­
tra de vicios y enemiga de virtud, determinó embialle a la a­
cademia Salmantina ••• " (rn., 3º, 137.3-5); 

"••· quando en la academia Salmantina estudiavas ••• " (m., SQ, 
236.18); 

"lJould suffer hirn to spend his youth at home, / While other 
rnen ••• / ••• /Somo to the studious universiti0s" (I.iii.5-10). 

+ + +

"••• lo embiÓ a la corte de la ran rincessa Au usta Cesari-
�• .. " f:1., 22, 104.18-19 y passim ; 

"•·• sent him to the great Princosse Augusta Caesarinas court 
• • •  11 (Y., 233);

"I am resolv'd that thou shalt spend sorne time ••• in the em­
parar' s court" ( I. iii. 66-67); 

"lle is as worthy far an empress' lave/ as Woªt to be an em­
peror's counsellor" (II.iv.77-78 y passim). 

------ + + +

39 Es presumible que el tía de Proteus tanbién desempeñase algún 
cargo importante en el "claustra" de qua nos habla el dramaturgo. 

40 Clifford Leech, .Q.P.• cit., pág. xxxi, no tiene el menor asomo 
de duda en cuanto a la procedencia ue las alusiones de Shake­
speare a la "corte del emperador" que son muy frecuentes en la 
presente comedia, v.gr., I.iii.27, 38, 41, 58; II.iii.4; III.i. 
27, 57, 165; V.iv.141, además de las ya mencionadas. Provienen 
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A partir de aquí, creemos que Shakespeare recurre a la 

historia principal de la Diana, o sea, la del personaje "Dia­

na", según podrá apreciarse del examen de los pasajes que a 

continuación damos. En una y otra obra, el joven enamorado-­

Sirena, Proteus--arde en las llamas del amor, pero la autori­

dad exige obediencia y sacrificio, entablándose una gran lu­

cha interna entre el sentimiento del deber y el del amor. Así, 

en el II e a n to de l a ni m p ha 11 , D ó r i da di ce de 1 so 1 , que--
11 con su fuogo ••• 

mas el que de amor depende 
y en él su corazón arde 
mayores llamas enciende" (m., 2º, 75.12-15); 

"The Sunne •• º 
. . . . . . . . . . . . . 
With fierie beames, 
But that which did of loue depend, 

And in his hart did kindle fire: 
Df greater flames and hote desire." (Yong); 41

lo cual parece hallar cumplido eco en las palabras de Shakespeare: 

11 . . . the fire far fear of burning ... 11 (I.iii.78). 

+ + +

Sirena está perdido de amor por Diana, pero se ve obligado a 

partir por orden del rey--

"mi amo, aquel gran Pastor 
es quien me haze partir ••• " (m., 2º, 82.30-83.1); 

así también lo está Proteus por Julia y es forzado a ausentarse 

por voluntad de su padre--
'' l d h. ' . 11 '' ( I . . . 61) 42on your ar s ip s wi .iii. • 

+ + +

Sirena se debate entre la sumisión debida al rey y el amor que 

profesa a Diana y el consiQuiente deseo de quedarse con ella 

(fil., 2º, 75 y sigs.; 82.10-19, 24), como Proteus entre la obe­

diencia a su padre y el amor que tiono a Julia (I.iii.90-91). 

+ + +

de la Diana. No serío de extraílar que Montemayor tuviese en 
mente al escribir esto a su protectora la infanta de Casti­
lla do�a Juana, hija del emperador Carlos V, que le nombró 
"cantor contravaxo" de su capilla, y al propio emperador que 
le otor9Ó dicho título "con un sueldo anual de 40.000 marave­
dises". Cf. Francisco LÓpez Estrada, .QQ• cit., pág. XVII. 

41 Englands Helicon, folios 142-143. 
42 Si en el presente pasaje Sirena es la contraparte de Proteus, 

será Felipe II el personaje que corresponde a Antonio, padre 
de Proteus. Damos naturalmente por supuesto que Sirena perso­
nifica al propio Montemayor y que aquí se alude, como general­
mente se cree, al viaje del novelista a Inglaterra. 

---��------------- - -
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La oscena de la despedida de Proteus no se corresponde con 

la de Felis quien, según cuenta Felis111ena, "se partió tan tris­

te que su mucha tristeza le estorvó avisarme de su partida." 

(m., 2º, 104.23-24). Por consiguiente, poco de ella podía in­

corporar Shakespeare a la dcrnpodida de Proteus. Con todo, hay 

en ésta varias frases en las cuales se muestra la reacción de 

Julia y que rnuy bien puedan tomarse como un eco de los sentimien-

tos que embargaron el corazón do Felismena 

"las lágri:::as que por estos cansados ojos
(IYl., 2º, 104.28-29); 

"nay, not thy tide of tears." (II.ii.14). 

+ + + 

tras la separación-­

cada día derramava" 

"pareciéndome que mi mal era sin remedio" (m., 2º, 105.1-2); 

"·•• it seeming to me that rny greefe were without remedie ••• " 
(Y., 233); 

"I must, where is no remedy 11 (II.ii.2). 
+ + +

"pareciéndome que ••• a causa de otras damas ••• yo avía de ser 
olvidada" (m., 2Q, 105.1-5); 

"•·• it seeming to me that ••• if he were once seene ar knowen 
of the Ladies ••• I might easily be forgotten ••• " (Y., 233); 

"If you turn not •• º 11 (II.ii.4). 

+ + + 

Por eso seguramente recurrió ol dramaturgo a la historia prin­

cipal de í1íontomayor en la que se destaca precisamente la esce­

na de la despedida de los protagonistas, aunque resulte chocan­

te al hecho de que Harrison sólo se haya fijado en la separación 

de Felis--sin despedida--, y no en la de Diana-Sirena, tan car­

gada de dramatismo como la de Julia-Proteus.43

Entre la despedida de Diana-Sirena (M., 2º, 73-87) y la de Ju­

lia-Proteus (II.ii.1-20) se observan las siguientes resonancias, 

ya verbales, ya de sentimientos: 

"••• ni allí le basta paciencia 11 (rr1., 2º, 78.30); 

"Have patience 11 (II.ii.1). 
------ + + +

43 T.P. Harrison, .e.e.• cit., págs. 70-79. Cliff'ord Leech, .QQ• 
cit o , pág. xlii, al relacionarla con la escena paralela de 
Proteus-Julia, contrasta ambas al tiempo que sugiere que el 
dramaturgo redujo la suya a unas pocas líneas llevado de un 
sentido irónico ante los "516 1

1 vorsos en los que Diana y Si­
rena se dicen adiós. Es posible. Sabemos que el traductor 
agregó líneas al original, y, por tanto, no podemos decir que 
Leech los contara mal. Pero aun admitiendo que Montemayor se 
extendió muchísimo, en honor a la verdad habremos de decir que 
el total de versos qua escribió no son los que Leech apunta, 
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La separación ora insufrible para Felismena, y un buen 

día decide disfrazarse para seguir a Felis. (m., 2º, 105.6 y 

sigs.). Otro tanto hace Julia en la comedia. (II.vii.1 y sigs., 

40) • 44

Felismena se apresta a viajar "con ayuda de una grardÍssima ami­

ga mía y thesorera de mis secretos" (f:l., 2Q, 105.11-12);

''•·• with the hel o of ano af m a rooved friends and trea­
souresse af my socrots" Y., 233 ; 

on la comedia, Julia pide ayuda a Lucotta, su criada, que es 

"the table wherein all my thaughts 
Are visibly character'd and engrav'd." 

(II.vii.3-4). 
+ + +

Siendo el amar m�s fuerte que las temores que asaltaban a una y

a otra respecta a lo que las demás pudieran decir de ellas--
11 na dándome el amor lugar a que mirasse la que a mí pro­
pia devía. 11 (fil., 2º, 105.9-10); 

11 • • •  lave blinding my eias and minde with an inconsiderate 
regar de of mine owne ostnte and candi tion • 11 (Y., 233); 

" ••• how will tlw wor ld repute me 
Far undertaking so unstaid a journey? 
I fear me, it will mako me scandaliz'd. 11 

( I l. Vi i • 5 9- 61 ) • 
+ + +

con ayuda de una •.• amiga mía ••• que me compró las ves­
tidos que yo le mandó y un cavallo en que me fuesse, me par­
tí de mi tierra y aun de mi reputación." (rn., 2º, 105.11-15); 

"•·• being furnished with tho help of one of my approavod 
friends ••• , who bought me such apparel as I willed her, and 
a good harse far my jaurney, I went not only out of my cauntrie, 
but out af my deere roputatian." (Y., 233); 

"go with me ••• To take a note of what I star1d in need of 
To furnish me upan my longing journey. 
All that is mine I leave •.• 
'ly goads, my lands, my reputation. 11 

(II.vii.84-07). 
+ + +

Felismona se fue ''derecha a la corto, passanda por el camina co­
sas que si ol tiempo mo diera lugar para contallas, no fuoran 
poco gustosas de oyr." (m., 2!2, 105.16-18); 

11 and so trotted directly to the Court, passing by the way many 
accidents which (if time would give me leave to tell them) 
woulc..le not make you laugh a little to heare them. 11 (Y., 233). 

44 Clifford Leech, 2.Q• cit., pág. 50, llama la atención sobre lo 
que Bond observa en Tho merchant of Venice, III.iv.60-62, don­
de se repite una escena semejante entre Portin y Nerissa. 
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La comedia silencia cualquier detalle referente al viaje de Ju­

lia y, por tanto, no se puede ofrecer ningún pasaje de ella pa­

ralolo al arriba transcrito. flo obstante, creerios que Harrison 

está en lo cierto cuando sugiero qua fuo precisamente ese trozo 

de humor velado de flontemayor ol que motivó que ol comediógrafo 

introdujera on su comedia la broma quo Julia hace antes de su 
partida, cuando al preguntarlo su criada--

"What fashion, madam, shall I rnakc your brooches?", 

olla responde--

11That fits as well as 'Tell mo, good my lord, 
\lJhat compass will you wear your farthin

{
ale?'" 
II.vii.49-51).45

Pero antes de que Felismona y Julia lleguen al lugar donde 

residen sus enamorados, éstLs ya se han prendado de una dama de 

palacio: Celia en la novela y Silvia en la comedia, a la que en­

salzan vertiendo en varios tonos el concepto que ellos tienen 

del amor. 
Valentina y Proteus llaman a Silvia "heavenly saint" (II.iv.146), 

"celestial sun" y "celestial Silvia" (II.vi.10, 34). 

Es difícil resistirse a creer que el nombre do"Colia" no sugi­

riese al dramaturgo los calificativos mencionados.46

Sylvano, el amigo que rivaliza con Sirena en su amor por Diana 

--en lo que tanto se asemejan a Proteus, Valentina y Silvia--, 

habla del "divino rostro" y de la "horrnosura sobrehumana" do 

Diana (fil., 1Q, 20.10, 29.16). Sirena dice: 

"Esto pastor se moría 
por amaros de Diana 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

cuya hermosura excedía 
la naturaleza huli1ana 11 (f;l., 2º, 74.5-9); 

"Far loue he to Diana bare: 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

So liuely, young, and passing faire, 
Excolling more in beauties feature: 
Thon any other humano creature" 

(Y., Englands Holicon, folio 141); 

45 T .P. llarrison, Q..E• cit., pá�s. 00-01. 
46 Clifford Loech, .Q.Q• cit., pag. 41, quien tambión opina dol 

mismo modo, cita unas líneas dol soneto 21 en las que, dice, 
Sl1okespeare critica la hipérbole convencional con la que los 
ennmorados so dirigen al objeto t.le sus amores: "So is it not 
wi th me as wi th that r�use / ••• t:Jho henven i tsel f far ornarnent 
doth use/ ••• O, lot me, true in lave, but truly write." 

�---..._....._ __ ---- -- -- --



Valentina insiste en que Proteus llamo a Silvia 11 divine 11 , de­

clarando que ella es "sovoreign to all the craatures on the earth" 

(II.iv.140, 154); y en la canción qua se canta a Silvia en la se­

renata, se la ensalza porque es--

"fair ••• 
Silvia is excolling; 
She excels each mortal thing 
Upan the dull earth dwelling" 47(IV.ii.42, 51-53). 

La contraposición que haco el paje Valerio, refiriéndose a Celia, 

entre ''tan gran perfición y hermosura, como la que delante mis 

ojos tengo"; entre la "hermosura y discreción 11 y entre tan "gran 

hermosura, acompafiada de tanta gracia y discreción" (rn., 2Q, 119. 

7-8, 23, 31-32);

"••• such singular beautie and perfections ••• your great beautie
adornad wi th such perfoctions •.• 11 (Y., 243); 

se halla también en Shakespearo cuando, estando Proteus fraguan­

do la traición amorosa contra Valentina, contrapone la belleza 

externa de Silvia--"picture"--a sus virtudes--"perfections. 11 

(II.iv.210, 212). 

Si "el al vi dado S ireno'' no hace más que pensar en su Diana, V a­

lentine no puede alejar de su mente a Silvia. Sirena lo refleja 

en su canto: 

"Andad, mis pensamientos, do algún día 
os yvados de vos muy confiados 
veréis horas y tiempos ya mudados 
veréis que vuestro bien passó: solía. 

Veréis que on el espejo a do me vía 
y en el lugar do fuistes estimados, 
se mira por mi suerte y tristes hados 
aquel que ni aún pensallo merecía. 

Veréis también cómo entregué la vida 
a quien sin causa alguna la desecha 
y aunque es ya sin remedio el grave daño 

47 Proteus dice que Silvia es 'm,earthly paragon. 11 (II.iv.147). 
Leech, l.s!·, !bid., citando a í:lolone, nos recuerda que Shake­
speare repito esta frase en Cymboline, III.vi.43-44: "By 
Jupiter, an angel! or, if not, / An earthly paragon!" No re­
cordamos la palabra _"parangón" en ",lontomayor, pero sí en Gil 
Polo quien, en su Diana Enamorada (5º, 233.28), la trae a co­
lación a propósito de una discusión "en defensión y alabanc;a 
de las mujeres''• No nos cabe la menor duda de que Shakespeare 
conocía a Gil Polo tan bien como a Montemayor. Por eso, ade­
más de lo aquí apuntado, y en relación con Cymbeline-en lo 
que de pastoril tiene--, creemos que el nombre de uno de sus 
personajes, Polydore, bien pudo sugerírselo al dramaturgo el 
del pastor Polydoro moncionado precisamente en el mismo libro 
de la Diana Enamorada. 
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dezilde, si podéis, a 
quo allá prophetizava 
lo que a cumplido acá 

la partida 
mi sospecha, 
su desengaño." 

(r,1., 22, 7 □-71); 

11 Coe now my thoughts, l'''1Gre one day you were going, 
Llhen neither fortuna, nor my lave did lower: 
Now shall you see that changad ciay and hower, 
Your joies decaied, and uncouth sorrowes growing? 

And in the glasse, where I was oft bestowing 
f,line eies, and in that sweote and pleasant flower, 
A sluggish drone unwoorthely devo�er 
That honie, which far me sometirnes was flowing. 

And you shall see to whom I did surrender 
My subject life, that causelesse did dospise it: 
And though this ill no romody can borrow, 

Yet tell her, that rny minde did once ingender 
Afeare of that, which after to mine ayes yet 
She makes more plaine, to ond my life in sorrow. 11 

(Y.,--Leech, pág. 61); 

lo mismo que Valentina en este soneto: 

"frly thoughts do harbour with my Silvia nightly; 
And slavos thoy are to me that send them flying: 
O! could thoir master como and go as lightly, 
Himself would lodgo where senseless they are lying! 

fl'ly herald thoughts in thy pure bosom rest them; 
l!Jhile r, their king, that thitliar them importuno, 
Do curse the graco that with such grace hath bless'd them, 
Because mysolf do want my sorvants' fortuna: 

I curso mysolf, Far they are sont by rne, 
That they should harbour where their lord would be. 11 

(III.i.140-149).48

A lo largo de la coaedia, al igual que en las distintas 

historias de la Diana, los enamorados emiten juicios sobre al 

amor, según las circunstancias en que se halle cada uno. Na­

da tendría de particular el hacho de que las ideas sean igua­

les o parecidas, ya que son conceptos universales. Pero es el 

caso que también el modo de expresarlas guarda una estrecha re­

lación en una y otra obra, y ello, por tanto, nos autoriza a 

pensar una voz más en su interdependencia, según veremos a con­

tinuación. 
11 • • • 1 bueno sería que ol módico no supiosse tratar de mal

que él no uviesse tenido!" (rn., 1º, 38.1-2); 

"••• that not an eyo that sees you but is a physician to 
comment on your malady" (II.i.41-42). 

------ + + + 
48 Es obvio que la afinidad que este sonata incompleto guarda 

con el de Montemayor os, m�s que verbal, de sentimiento; 
del mismo modo que lo es ol soneto 27 do Shakespeare, como 
bien observa Leech, .Q.12• cit., pág. 61, siguiendo a Bond. 
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"Estava ciego amor ... " (f:1., 32, 151.19); 

"•·• Lave in blind" (II.i.74); "They say that Lave hath not 
an eye at all" (II.iv.97). 

+ + + 

Varias voces pone Llontemayor en boca de sus personajes frases 

como 11 Dízesme que Lle je de guorer ••• "; 11 • • •  lpor qué quiero/ 

para dexar de querer?" (n., 1º, 49.10, 58.15-16); "Dejar de 

querer" (rn., 2º, 69.15); 

"to leave to lave", traduce Yang, según Leech (.QQ. cit., pág. 
48) ;
"I cannot leave to lave" (II.vi.17).

+ + + 

Al amor "PÍntanle con alas porque velocíssimamonte entra en el 
ánima del amante; y quanto más perfecto es, con tanto mayor ve­
locidad y enagenamiento de sí mismo, va a buscar la persona a­
mad a • " ( m • , 4 º , 1 9 6 • 1 0-1 4 ) ; 
"Thoy paint ¡J:,ove7 with wings, because ••• the more perfect he 
is, with more swiftnes and alienation of himselfe, he goeth to 
seeke the person of the beloved" (Y. ,--Leech, pág. 51); 

Proteus, apostrofando al amor a fin de obtener con celeridad su 

propósito--o sea, Silvia--, dice: 

"Lave, lend me wings to make my purpose swift 11 (II.vi.42). 

Y Julia no temo a lo largo y cansado del camino que ha de reco­

rrer para encontDar a su amado porque tiene 

"Love's wings to fly" (II.vii.11).49

+ + + 

"··• no debe admirarte, aunque el perfecto amor sea hijo de ra­
zón, que no se govierne por ella • ••• lQuién puede negar qÜe 
enel amor que verdaderamente es honesto no se hallen maravi­
llosos y excessivos efectos?" (m., 4º, 197.1-3, 12-14); 

"Lave, though i t hath Reason far his mother, is not therefore 
limited ar governed by it •.• Jho can donie, but that in true 
and honest lave excossive and strange effects are sometimos 
founde?" (Y. ,--Leech, pag. 51); 

"Lest it should burn above the bounds of reason. 11 (II.vii.23). 

+ + +

"itenéos, amor! lporqué passáis tan presto? 
Oolvió de presto a mí el niílo ciego 
muy enojado en verse reprehendido, 
gue no ay reprehensión, do está su fuego." 

( fíl. , 3º , 1 51 • 1 5-1 8) ; 

" ••• far Lave is like a child 
That longs far every thing that he can come by." 

( II I • i • 1 2 4-1 2 5 ) • 
------ + + +

49 Compárese con As You Like It, IV.i.135-136: 11 • • •  a wor.ian's 
thought runs bofare her actions. - So do all thoughts; they 
are winged. 11 
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"Y es el crudo amor de condici6n tan estraíla que reparte sus 
contentamientos sin orden ni concierto alguno y allí da mayo­
r es e o s as donde en meno s son es timad as ••• " ( m • , 2 º , 1 2 6 • 3-6) ; 
"And cruel! lave is of so strange a condition, that he bestow­
eth his contonts without any good arder and rule, and giveth 
there greatest favours, where they are least esteemed." (Y., 248); 
"'Tis pity, love-should be so contrary." (IV.iv.83). 

+ + +
El amor de Julia es incontenible hasta no encontrar al ser a­

mado, cual río impetuoso hasta no desembocar en el mar. Com­
p,rese est� metifora con la descripci6n de Montemayor: 
"Dexando, pues, la hermosa pastora aquel lugar y la ciudad a 
mano derecha, se fue su passo a passo por una senda que jun­
to al río yva hazia la parte donde sus cristalinas aguas con 
un: manso y a radable ru do se van a meter en el mar Oceano." 
(m., ?Q, 202.s-9 ; 
"But the faire Shepherdesse leaving that place and citie on the 
right hand, went softly on by a path hard by the river towards 
that part, whera the Cristalline waters with a gentle and plaa­
sant noise runne smoothly into the Ocean. 11 (Y.,-Leech, págs. 
51-52);

11 The current that with gentle murmur glides, 
Thou know'st, being stopp'd, impatiently doth raga; 
But when his fair course is not hindered, 
He makes sweet music with th' enamell'd stones 
Giving a gentle kiss to every sedge 
He overtaketh in his pilgrimage; 
And so by many winding nooks he strays
With willing sport, to the wild ocean. 11 50(II.vii.25-32). 

+ + +

Cuando la joven enamorada llega por fin a la ciudad donde 

se encuentra su galán, ésto se dispone a dar una serenata a o­
tra dama, emulando a Orfeo. 
11 • • • al son de su harpa ••• como Orpheo ••• con el suave canto 
enterneci6 las furia� infernales ••• y ablandava los cora9ones ••• � 
( M • , 32 , 1 5 O • 1-6) ; 
"••• el celebrado Orpheo ••• comen96 a tañer en una harpa 9ue 
en las manos tenía, muy dulcemente, ••• quando Cipariso fue 
convertido en ciprés .y Atis, en pino. Luego comen9Ó el ena­
morado Orpheo, al son de su harpa, a cantar dulcemente ••• " 
(m., 4Q, 179.1-23); 
11 Escucha ••• el dulce canto de Orpheo ••• ni quando yo cantava 
de manera/ que a mi.trah a las lantas animales;/ Ni quan­
do a Plutón vi, que no deviera y auspendi las penas inferna­
les ••• " (m., 42, 1so.1-1s); 

SO Parécenos que también se advierte en estos versos un vago e­
co del 11 Canto de Turia": "••• corrientes aguas ••• / dad a las
yerbas y árboles consuelo / ••• / filientra:s andiis el curso a­
pressurando, / torciondo acá y allá vuestro camino, 11 etc. 
(Diana Enamorada, 3Q, 144-145). 
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"Far Orphous' lute was strung ••• 
Whose 9olden touch could soften steol and stonos, 
f11ake tir¡ers tame and huge leviathans ••• 11 

51(III.ii.78-80). 
+ + +

Una vez comenzada la serenata, "El huÓspod ••• me dixo si que­
ría gozar de una música que on la calle se dava, que me levan­
tasse de presto y abriesso una ventana." (m., 2Q, 105.30-33); 

"•·• mine host ••• told me if I was desirous to heare sorne 
brave musicke, I should arise quickly, and open a window to­
wards the street. 11 (Y., 234); 

"I'll bring you whore you shall lloar rnusic ••• " (IV.ii.32).52

+ + +

A la ilusionada joven no agrada nada el descubrimionto que aca­

ba de hacer, al ver que la música no va dirigida a ella, y no 

puede disimular la tristeza que ello le produce. 

"••• de dar grandíssimo contentamiento a quien no estuviera tan 
fuera dél como yo. 11 (m., 2º, 110.10-11); 

''••• to sound ••• with such sweetnoss that they could not chuse 
but deli�ht any very much who were so farre from it as l." 
(Y., 235); 

"••• are you sadder than you were befare?" (IV.ii.55).53

+ + +

A no dudarlo, aquella velada tuvo que hacórseles 111uy larga lo 

mismo a Felismena que a Julia. Como a Fclismena la noche del 

día en que recibió la carta y se acostó sin haberla leído, pe-

51 Orfeo y su música están prirnorosar.iente presentados en la Dia-
na. Shakespeare, gran amante de la música, abunda en idénti­
cas o muy parecidas ideas. Véanse, por ejemplo, The morchant 
of Venice, V.i.53 y si9s., 00, y Henry VIII, III.i.3. 

52 Trae Leech, .Q.P.• cit., págs. 07-88, la opinión de Long quien 
piensa 9ue Shakespoare invirtió el orden de Montemayor en la 
ejecucion de la serenata. Creemos que, dado el grado de afi­
nidad tan alto que existe en la escena paralela de la novela 
y de la comedia, esto carecería de irnportancia aun en el ca­
so de darse esa inversión. Pero ésta no se da. En la Diana, 
la serenata se prolonga hasta 11 muy cerca del alva", por lo 
que hay más música que en la comedia: en primer lugar, un so­
lo de "una voz cantando" acompañada de "tres cornetas y un 
sacabuche"; luego, otro solo de don Felis con acompañamiento 
de "una dulc;ayna y una harpa"; más tarde, un concierto ins­
trumental de 11 quatro vihuelas de arco y un claviGordio"; se­
guidamente, una canc.ión a II quatro vozes" y, finalmente, un 
coro □on acompañamiento de "muchas diversidades de instrumen­
tos y vozes muy excelentes." Long parte del falso supuesto 
de que en la Diana comienza la serenata con un "concierto", 
y asegura que en la comedia sigue a la canción una melodía en 
ritmo de danza vivaz durante la cual conversan Julia y el me­
sonero. Pero en la Diana la conversación tiene lugar mientras 
canta Felis su solo. A Long puede haberle confundido la tra-
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ro con grandes deseos de hacerlo. Es en esta ocasión que ffion­

temayor pone en boca de ella estas palabras--

" •.• aquella noche ••• fu0 para rní la más trabajosa y larga 

g u e h a s t a 0 n t o n c e s a v í a p a s s ad o • 11 ( frl • , 2 Q , 1 O 2 • 5- O ) ; 

"••• far that (mo thought) was the longest and most painfull 
night that e ver I passed. 11 (Y., 231); 

palabras que Shakespearo repite casi ad pedem litterae aplicán­

dolas a esta noche de ronda en la que el hospedero dice a Julia: 
11 T r u s t me , I t 111 n k ' ti s a 1 m os t da y • 11 R es pon di o n do e 11 a : 

"Not so; but it hath been thc longest night 
That e'er I watch'd and the most lieaviest. 11 

+ + + 
(IV.ii.140-143). 

"Y siendo ya hora de levantarme •.• me salí ele casa •.• deter­
minando de llamnrrn0 Valerio" (rii., 2º, 110.21)¡ 

11 ••• determining to cal! my solfa Valerius 11 (Y., 237); 

Shakospeare da a Julia el nuevo nombro de 11 Sobastian 11 (IV.iv.40) 

reservando el de 11Valerius" para uno de los bandidos que persi­

guen a Eglamour(V.iii o B), sin eluda bas,ndose en Montomayor. 

+ + +

La primera persona con la que Folismena hablQ es ol paje 

do Felis, Fabio, en quien varios autores han querido ver el ger­

men dol cómico de la comedia, Launce.54 Fabio, en contraste do­

noso con el amor en serio de Folismena, ya convertida en Valorio, 

dice: 

11 Y aún sé yo una cr iadn de un canóni o vie ·o ••• que ••• no 
avrÍades menester mas que cJe servirla. 11 m., 2º, 113.22-25); 

en cuyas palabras ven los críticos recién citados las de Launce: 
11 
. . . she is her master's maid ••• 11 (III.i.268). 

+ + +

"••• y él ¿r'eli:;!7 me recibió por su page ••• viendo llevar y

traer recados de una parte a otra ••• 11 (m., 22, 114.12-14); 

"Y un día, después de nverlo llevado y traído muchos recaudos 
y de ave r 1 e y o fin g i do algunos ••• 11 ( 1)1 • , 2 º , 1 2 3 • 9-11 ) ; 

ducción de Yang que a este rospucto es algo oscura. Leech, 
en cambio, tampoco ve la necesicJad de que Shakespeare recu­
rriera a la mencionada inversión. 

53 Compárese con el sane to 8: "frlusic to hear, why hear 'st thou 
music sadly? 11 Cf. Clifford Leoch, .2.P.• cit., pág. 87. 

54 Cf. T.P. Ha�rison, .Q.P.• cit., págs. 04-85; Clifford Leech, 
.Q.f!.• cit., pag. 68. 
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"·•• and he entertained me far his Paga ••• where •.• I sawe 
th□ messa es l□tters and ifts that were brought and 
cariad on both sides ••• 11 Y., 239); 

"And on a day ••• after that I had cariad and recaried many 
messages and tokens betwe□ne them ••• " (Y., 246); 

"·•• I have entertained thee" (IV.iv.63). 

Shakospeare repite "entertain" en las líneas 70 y 91 y mencio­

na un regalo--un anillo (líneas 71 y 05)--, ol mismo que Julia 

había dado a Proteus al partir (II.ii), una carta (línea 86) y 

un monsaje (líneas 88 y 90).55

Por las mismas razones que Felis prescinde Je su criado Fabio, 

o de cualquier otro, y se sirve do Felismena-Valerio para en­

viar sus recados amorosos, descalifica Protous a Launce y em­

plea a Julia-Sebastian--

"Y si acaso por otro criado suyo le embiava al!JÚn recaudo, 
era tan mal rocebido que ya él estava sobre el aviso de no 
ombiar otro allá, sino a mí, por toner entendido lo mal 
que le sucedía siendo do otra manera" (rn., 22, 122.14-18); 

"Far if by chaunce he sent her anie thing by any of his other 
servants, it was so slenderly accepted, that he thought it 
best to send none unto her but my solfa, porceiving what in­
convenience did ensue thereof." (Y., 245); 

"Away, I say ! 5 tay 'st thou to vex me here? 
A slave that still an end turns me to shame. 
Sebastian, I have entertained thee 
Partly, that I have need of such a youth, 
That can with sorne diacretion do my business, 
Far 't is no trusting to yond foolish lout; 
But chiefly far thy faca and thy behaviour, 
Which, if my augury deceive me not, 
Witness good bringing up, fortuna, and truth: 

Therefore, know thou, far this I ontertain thee. 
Go presently, and take this ••• " (IV.iv.61-71). 

Ni a Felismena ni a Julia result6 nada f6cil el papel de media­

dora, según ellas mismas confiosan--

"•·· siéndome for ado sor intercessora de cosa tan contraria 
a mi contentamiento." r;1., 2º, 110.10-19; 

"• .• forcod ••• to be interconsour of a thin so contrarie to 
mine owne content" Y., 242 ; 

"To plead far that which I would not olJtain, 
To c�rry thnt which I would hn1Je rofus' d, 
To praiso his faith which I would have disprais'd.'' 

( IV • i v • 1 O 0-1 O 2) • 
+ + +

El mismo grado do confianza ilimitada que el señor tiene 

55 Se recordará quo Felismena no dio ningún anillo a Felis, pa­
r o sí Di él na, nl despedir so, a Sir en o • ( r�. , 2 º , O 6. 2 2) • 

�--...._ _____ � - - --
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en su nuevo paje, es el que éste tiene de libertad para echar 

en cara a aquel su desleal proceder. Jel diálogo entro ambos 

ha extractado Shakespearo algunas frases y palabras que, aun­

que en ocasiones aplicadas a escenas que no so corresponden 

con los pasajes p�ralelos de la novela, no dejan la menor du­

da en cuanto a su procedencia. Veamos algunos. 

Después de leer a su paje la cnrta de Celia en la que ésta re­

procha a Felis la infidelidad a su primer amor, él pregunta-­

"lqué te parecen, Valerio, estas palabras? 11 , obteniendo la res­

puesta: 1 1 que se muestran en ellas tus obras 11 (r11., 2º, 116.2-4); 56 

"What thinkest thou, Valerius, of these words? ••• that your deeds
are shewed by them 11 (Y., 241); 
11 For truth hath better doods than words to grace it" (II.ii.18).57

Reconviniéndole Valerio su vilez, Felis admite que--

"La mayor razón tienes del mundo •.• �, lqué quieres si ••• " 
( m. , 22 , 11 s • 3-5) ; 

"Thou has the greatest reason in the world ••• But what ••• " 
(Y., 240); 

"There is no reason but ••• 11 (II.iv.213). 

Ya antes había dicho el paje a su señor--

11 

11 . 

11 

11 

11 

56 

57 

_____ .....,. ___ _

"No ••• es menester hazer la enmienda a ••• la dama a quien se
embía sino a la que con ella ofendes." (m., 2Q, 117.26-28);

" ••• i t is noodlesse ••• to make the gentlewoman amendes, to 
whom it is sent, but her, whom you do injurie so rnuch with
it. 11 (Y., 242); 

11 • • • to rnake thy lave amends. 11 (IV.ii.103). 

. 

. 

. 

. 

. 

. 

. 

. 

grandÍssimo agravio lo hazéis" (fYI., 2º, 115.9); 
sino a la que con ella ofendes" (fil., 2º, 117.28); 

you do her ... the greatest wrong in the world 11 (Y., 240); 

but her, whom you do injurie so much with it" (Y., 242); 

my master wrongs her much. 1 1 (IV.iv o 141). 

El mismo contraste entre palabras y obras se observa en el
di�logo protagonizado por Solvagia y Sylvanoº (m., 1º, 36. 
30-37 .1) y en la conversación de Duarda-- 11 No trates, Armia,
••• de sus palabras, trata de sus obras que por ellas se ha
de juzgar el pensamiento del que las haze. 11 (r:1., 7º, 290.14-16).
Clifford Looch, .2.12.• cit., pág. 31, observa que este verso, al 1
igual que las líneas 4 y 8-10 cJel soneto 69-- 11 13y seeing farther 
than the eye hath shown./ They look into the beauty of thy 
mind,/ And that, in guess, they moasure by thy deeds,"--pueden
ser un eco ir6nico del �Jsaje transcrito de montemayor. Cf. 
Hamlet, IV.vii.123-125, donde el rey dice a Laertes-- 11 • • •  what
would you undertake / To show yourself your father's son in 
de e d / r,1 ore t han in w o r d s? " 
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parte de Tamburlaine (pub. en 1590), respectivamente, si bien la 

forma más corriente de referirse a la "armada" on la época era 

"armado 11
•
4

Lo que no obsta para que, como sugiere Ungerer, Shakespeare 

fuese motivado a poner "Armado" a su personaje, por un aconteci­

miento teatral ocurrido justamente muy poco antes de que diese la 

Última y definitiva revisión a su comedia en 1597. Trátase de la 

representación en la universidad de Cambridge, el 10 de marzo de 

1597, de la comedia Hispanus, en la que un personaje español lla­

mado Torquattus, al preguntársela si había tomado parte en la ba­

talla naval de 1588, respondía afirmativamente alardeando de haber 

cebado a los peces del mar con los cadáveres de los ingleses muer­

tos en ella. Huelga decir que dicha comedia era de tendencia mar­

cadamente antiespañola y que su finalidad no era otra que ridicu­

lizar a los españoles, sentimiento muy afín, como se verá, al que 

desplegaría Shakespeare en Lave� Labour's Lost.5

En cuanto a la pregunta que podría formularse de si el paje 

de Armado era inglés o ospañol, parece lógico suponer que, puesto 

que era costumbre que los señores se hiciesen acompañar de sus 

propios servidores, tuviera la misma nacionalidad que su amo. 

Eso también parece poder inferirse de la sugerencia que hace 

Masefield en el sentido de que su nombre no fue escogido al azar, 

sino por el parecido con el castellano "mozo". Vóanse, si no, 

sus palabras: 

11 moth in the play is the servant of a Spaniard: the Spanish 
word far Boy is 'Mozo' and the Spanish Z is our th."6 

Otro de los apelativos que adjudica el dramaturgo a Armado 

es el de 11 ífionarcho" (IV.i.99). Pero ¿qué quiere decir, realmente? 

Aunque todavía no se han pue&to de acuerdo los autores en 

cuanto a la nacionalidad dol 11 monurcho", no hay duda de que se 

trata de un bobo que se hizo muy célobre a fines dol sialo XVI, 

el cual, ontre otras cosas, iba por las cnlles do Londres procla­

mando ser él el rey de todos los rcycr. de la tierra. Así, entre 

las muchas an6cdotas que do (1 se cuentan, hay una que se recoge 

4 Richard David, .9.Q• cit., págs. 11, 16 y 69; Gustav Ungerer, Anglo­
Spanish Relations inTudor Literatura, madrid, 1956, pág. 164. 

5 Gustav Ungerer, "Don Adriano de Armado's Two Lettors in 'Love's 
Labour's Lost': A Parody of the Sonecan Amble", páa. 76 del ma­
nuscrito facilitado por su autor, y que forma porte del cap. X, 
vol. II, de su obra A Spaniard in Elizabethan England: The Co­
rrespondence of Antonio Pérez's Exilc, Támesis, Londres, apare­
cido recientemente. 

6 John masefield, William Shakespearo, Londres, 1961, r5g. 57. 
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en A briefe Discourse of thc Spani0h Stato
1 

with a Dialogue an­

nexed
1 

intituled Philobasilis (1590), seg�n la cual, dicho perso­

naje y dos j6venes del séquito del ombajador espaílol mantuvieron 

una disputa en la iglesia do St. Paul sobre quién era el soberano 

del univorso, dofondiondo aquol riuo él mismo y que, por tanta, él, 

y no otro, era quien había nombrado al rey que ellos tenían, como 

su vicerey para EspaAa, extrc�o éste que, como os natural, ellos 

d . t, 7 no a mi ian. 

Incidentalmonto, os muy posible qua el término "vicegerent" 

que Armado enplea on su carta dirigida al rey (I.i.216) tuviera 

alguna relaci6n con lo aquí □icho, puesto que el 11 vicerey 11 de que 

el "monarcho" hablaba no era ::>tro que Felipe II, de quien Shake­

speare seguramente sabÍ3 por Tho Spanish �asgucrado que llamaba 
8"Vicegerentes of his Indies" a sus representantes en el nuevo mundo. 

Quizá del referido o UG parecidos relatos hayan deducido al­

gunos, como Thomas y Astrana ·1arín, que ol tal "nonurcho" era ita­

liano. Sin embargo, Sidney Lee y Fitz,oaurice-Kally afirman expre­

samente que era un pretencioso monomaniático espaf'!ol. 

Una cosa, empero, está muy clara: que dicho término aplicado 

a Armado no puedo referirse a otra cosa que a las absurdas excon­

tricidades dol personaje español de la comedia.9

Respecto al episodio del duelo que no puede llevar a cabo 

Armado porque carece de camisa (V.ii.694 y sigs.), cuenta Astrana 

marín que era una 

"Alusión a una conseja, muy corriente en aquellos tiempos, se­
gún la cual, habiéndose batido en duelo un español en Roma, y 
como se sintiera morir, solicit6 los servicios de unn de sus 
ami�os que por allí pasaba. El moribundo le dijo que s6lo
tenia que suplicarle, en recuerdo de su antigua amistad, que 
no permitiera que le desnudaran, pues quería ser onterrado 
con el vestido puesto. Comprometióse a ello el amigo, y el 
español cerró los ojos satisfecho y entreg6 su alma. Pero la 
curiosidad se sobrepuso a la promesa: el amigo oxaminó el ca­
dáver y quedó sorprendido al ver que no llevaba camisa. 

Todas estas fantasías se inventaban a la sazón contra los 
españoles."10 

Un nuevo pasaje que so creo encierra cierta burla contempo­

ránea hacia los españoles, y que algunos comentaristas no aciertan 

7 Richard David, .Q_Q. cit., pág. 71. 
8 Id., pág. 12-13. 
9 Id., pág. 71; Luis l\strana marín, UJilliam Shakcspcare, Obras 

Completas, Aguilar, lladric.J, 1969, págs. 146-147; Henry Thornas, 
"Shakespeare y E spañél", Homenaje a ílenéndez Pidal, I, 1925, pág. 
233; Ja�es Fitzmaurice-Kelly, Tho Relations Between Spanish and 
English Literatura, Liverpool, 1910, p�g. 21. 

10 Luis Astrana í1arín, QQ• cit., pág. 179, (1). 
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a quien el dramaturgo recordó--dice--al escribir la primera esce­

na del Último acto de Love's Labour's Lost.13

En dicha escena, en efecto--y pese al tan asendereado re­

proche, "thou hadst small Latine", del amigo del dramaturgo, Ben 

Jonson--, se suceden bastantes frases cortas y palabras sueltas 

en latín por boca no sólo del cura, del maestro de escuela y de 

Armado, sino incluso del mozo de éste y del "gracioso" Costard. 

Así, de buenas a primeras, esto es algo que no puede menos 

de sorprender. Aunque, si se mira al contexto general de la co­

media, al punto se echará de ver que ello no es sino un aspecto 

más del mensaje satírico, característico de esta comedia, contra 

la afectación en el hablar. 

David indica algunos de los muchos manuales usados para la 

enseñanza del latín en Inglaterra en la época de Shakespeare, y, 

entre ellos, el ya mencionado de Vives. Es de suponer que cier­

tas frases fuesen comunes a varios de ellos, por lo que se hace 

punto menos que imposible asignar a todas y cada una de ellas un 

determinado autor. Pero éste no es el caso del pasaje donde el 

maestro de escuela, en respuesta a una pregunta de Armado para 

saber si aquel es "letrado", y a otra del paje de Armado que de­

sea saber cómo se pronuncia "a" más "b", leídas del revós y tenien-

do un cuerno en la cabeza, responde que "ba" con un.cuerno. A lo 

cual replica moth que qué oveja más rara con sólo un cuerno. 

lQuién puede ser tal?--pregunta ahora el maestro. Y moth respon­

de: "la Última de las cinco vocales, si es usted el que las repi­

te; o la quinta, si las digo yo." Entonces el maetro empieza a 

decir las vocales, "a", "e", "i", •.. terminando fíloth con 11 0 11, 

"u" (V.i.45-55). 

La clave para descifrar este acertijo está en la palabra 

"oveja"--"sheep", relacionada con su ba-lido y su corderito-­

"ewe", de igual sonido que la vocal "u" y que el pronombre "you". 

Ahora bien, si torna1110 s en cuenta que uno de 1 os canse j os 

que daba Vives en su gramática era recorcJar la palabra castellana 

"oueia" como ayuda mner.iotécnica para aprender las vocales, con­

vendremos con F.A. Yates y Dovid en que el trozo referido--y muy 

posibler.iente el inmecJiatarnenLe antorior que empieza "Videsno quis 

ven i t? 11 ( V • i. 31 y si g s • ) --pu o de haber sido in s pi r ad o en la E x e r-

13 Gustnv Ungerer, Anglo-Spanish ••• , pág. 155 y n. 164. 





- 107 -

Labour's Lost.17

Observa el Dr. Perott que, dados los muchos puntos comunes 

a Florisel y a la comedia d0 Shakespeare, a saber, "una academia, 

una embajada, el aislamiento de sexos, una reina acusada de in­

fringir éste--incidente caricaturizado por Shakespeare con el epi­

sodio Armado-Costard-Jaquenetta--, encuentros de caballeros con 

damas enmascaradas y sorpresas dol desenmascarar, canbios de tra­

jes, m�sica de muchachas etíopes, h6roes famosos, como Héctor, A­

quiles, Helena y Polyxena, llamados por r1.:iJos para diversión de 

príncipes", etc., el ar9umento de la obr2 inglesa posiblemente se 

basase en el libro de Silva.18

Es un hecho innegable que todo eso, o algo muy parecido, se 

da también en Love's Labour's Lost. De ahí nuestra sorpresa al 

ver que tan excelente base de discusión como la ofrecida por Perott 

no haya sido tomada en cuenta por los críticos, si exceptuamos a 

Sir Henry Thonas. Pero los argumentos de éste en contra son tan 

débiles y tendenciosos, que ni siquiera vale la pena entrar a exa­

minarlos, máxime cuando en Thu �inter's Tale exponemos con cierto 

detenimiento la gran influencia ejercida en Inglaterra y en Shake­

speare por los Amadisos--de los quo Don Florisel os uno más--, y 

en donde asimismo impugnamos la argumentación de Thomas. 

Desdo luego, creemos que puede sostenerse como aldo cierto 

que Shakespeare conoció la Fa1.iilia de estos libros de caballería. 

Y, si, por otro lado, todavía est� por detcubrirso el libro que 

dio origen a la trama de Love's Labour's Lost, parece razonable 

que Don Florisel ha de sor considt>r:J.do como aspirante a la catego­

ría de Fuente o, cuando menos, de ul.ira paralela. 

Tocante al otro libro re Silva, el �ismo Perott llama la a­

tención acerca de la semojanza que �l Pncuantra entre el persona­

je Felidcrn--"un jovonci to noulo do habla afectada 11 --de la Segunda 

Celestina--y Armado. 

Podemos dar por descontado que Thomos no lo admite. Sin em­

bargo, conviene recordar cómo f1enéndsz Pelayo también señala algu­

na analogía entre esta continuación de la célebre obra de Rojas y 

The Merchant of Vonice (q.v.), ,, cómo el propio Perott observa o­

tras coincidencias entre esta Celestina de Silva y The merry Wives 

of Windsor (q.v.). 

17 Joseph do Perott, "Eine spanische Parallelo zu 'Love's Labour's 
Lost'", SJ, 44, 1900, págs. 151-153; 11Spanische Einflüsse bei 
Shakespearo", ES, 40, 1909, págs. 153-155; "Falstaff und der 
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Vocabulario castellano en 'Love's Labour's Lost'. 

Prescindiendo del título de tratamiento y del nombre del 

personaje español--"Don Adriano de Armado"--, habría que anotar 

igualmente 11 Dan", variante de "don", como en 11 Dan Cupid" (III.i. 

182).19

El resto de los vocablos abiertamente castellanos o deriva­

dos del castellano caen dentro de uno de los grupos siguientes: 

esgrima, vinos, bailes y general. 

Esgrima. Dos veces se ve Armado envuelto en un reto a mano 

armada: con Costard, con quiP.n al final no se bate por no tener 

camisa (V.ii.687 y sigs.), según queda aclarado más arriba; y con 

Cupido, al que es inútil presentar batalla, ya por la manifiesta 

inferioridad de la espada española a la par de las flechas de a­

quel, ya porque, no rospetanuo Cupido ni la técnica ni las reglas 

del duelo, de nada servirían a Armado las razones que éste pudiera 

tener para batirse en buena lid (I.ii.173 y sigs.). Los términos 

de esgrima relacionados con el Último pasaje son "rapier", "first 

and second clause 11 , "passado" y "duollo". 

"Rapier" ciertamente no es C8stellano; pero nadie en el siglo 

XVI ignoraba en Inglaterra que tal pal3bra significaba algo tan tí-
20picamente español como la espada. 

"First and second clause"--o "cause"--se refiere a las buenas 

razones que cualquiera podía tener para batirse, mientras que "pa­

ssada" era un tiro con la espada al mismo tiempo qua se echaba un 

pie hacia adelante, y "duello" la práctica correcta del combate. 

Habiendo sido los espa�oles los grandes maestros de la esgrima, de 

ellos tomaron los ingleses lo mismo la práctica que la terminolo­

gía de este arte, sobre todo de Carranza, de cuyo libro, De la Fi-
21losofía de las Armas (1569), parecen derivar aquellas palabras. 

Vinos. En nuestro apéndice 11 Shakespeare y el vino español" 

damos cuenta de la frecuencia con que el dramaturgo menciona nues-

Dreieinigkeitsbruder bei Feliciano de Silva'', Germanisch-Roman­
ische Monatsschrift, 2, 1910, págs. 633-634¡ Selma Guttman, The 
Fo r e i g n S o u r e e s o f S ha I e s 

1
J e ar e ' s lJ o r k s , r Je w Y o r k , 1 9 4 7 , págs-. -

1 25 y 1 26. 
18 Henry Thomas, QQ• cit., ráQs. ?38-239. 
19 Richar9 David, .9.2.. cit., pág. 50. 
20 Id., pag. 22. 
21 Id., págs. 28-29. 
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Adriano do Arr:iado, lle,;:¡ó a l.i conclusión d, quo este personaje no 

es sino una caricatura do las rretonsiones, poso y longuaje de An­

tonio Péroz. 

liume apoya su tesis principalmente en los siguiontes razona­

mientos: primero, en una serie do circunstoncias qdo hicü1ron po­

sible la caricaturiznción do Pi.rr z, t 1) e; cJ 10 las fobias y filias 

que despertó on Londres r:iientras v.i.vió allí, lu ruptur.i o enfria­

miento do las relaciones amistosas con Essex al volver aquel a 

Francia, y el que la co .. 1ecJia fuese rLv.i.' ada procisamunte cuando, 

ausente aquel, podían Essex y sus <lrnigos reir impunemente las ex­

centricidades del español; segundo, en la semejanze de estilo en­

tre las cartas de Armado y las do Póroz; y, tercero, en varios de 

los calificativos, pero, sobre todo, uno--"Peregrino"--, que Shake­

speare aplica a Armado, y quu coincido con el seudónimo predilecto 
, 27de Peroz. 

La primera reacción a la propuesta de Hume fue la de otro 

hispanista, Fitzmaurice-Kelly, el cual so opuso a ella por creer 

que se trataba de algo traído por los cabellos y porque Shakespeare 
20--decía--había utilizado otros modelos para su Armado. 

Thomas, bastante más inclinado en un principio hacia la opi­

nión de aquel que a la de éste, acabó por no saber a cuál de las 

dos atenerse. En tanto que )avid Ley--el traductor inglés del 

Antonio Pérez, de ,1arañón--y Salvador de Madariaga--recensor de la 

anterior traducción--sacundaron la teoría de Hume, pese a que el 

• 111 ñ' . 1 . 29propio 11ara on no opinara o mismo. 

Sin embargo, el auténtico dofonsor de la tesis de Hume en 

nuestros días ha sido Ungerer. La primera--y amrlia--sección do 

la tercora parte de su tesis doctoral no tiene otro objeto que ose.30

Knowled, al reseñarla, 31 no vaciló en calificarla de "valiosa", por

más que Stubbings asegure estar viciada de conjeturas.32

27 Martín Hume, Spanish Influence on En9lish Literatura, Londres, 
1905, págs. 268-274. 

28 James Fitzmaurice-K�lly, �• cit., págs. 20-2�. 
29 Henry Thomas, .9.2.. cit., p.Jg. 233; Charles David Ley, "Shake­

speare para espaf'íoles", Revista de Occidente, fladrid, 1951, 
págs. 68-69; Salvador de 'ladariaga, fllanchester Guardian, 23 
de abril de 1954; G. MaraAón, Antonio Perez, Madrid, 1948, 
vol. I, pág. 82. 

30 Gustav Ungerer, .Q.Q• cit., págs. 81-154. 
31 Edwin B. Knowled, Hispanic Review, 1957. 
32 Hilda U. Stubbings, Renaissance Spain in its Literary Relations 

with England and Franca. n Critical Bibliography, Nashville, 
Vandorbilt U. Press, 1968. 
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más recientemente, Ungerer ha publicado otra obra en dos vo­

l�menes dedicados a estudiar la permanencia de Antonio Pérez en 

I 1 t d 
. 

1 . 1. 33 
f. ' d ng a erra y su corrospon·oncia en e exi io, rea irman ose en

sus primeras ideas. En ambac obras se muestra un profundo cono­

cedor, no sólo de la vida y obra do Pérez, sino también de la li­

teratura e historia inglesas del período isabelino, pudiéndosole 

considerar, por tanto, lo suf'iciontcmorito cualificado como para 

poder emitir un juicio autorizado sobre el tema objoto de esta 

discusión. 

Toda la fuerza de la argumentación, tanto de Hume como de 

Ungerer, descansa principalmente sobre estos tres puntos: que 

Shakespeare conoció a Antonio Pérez, que hubo una ocasión y un 

motivo idóneos para incorporarl� en la comedia, y que todo cuanto 

se dice en ella do la persona y estilo de Armado encuentra cabal 

correspondencia con lo que los documentos de la época cuentan de 

Antonio Pérez. 

lConociÓ Shakespoaro a Antonio Pórez? 

Todo induce a pensar que sí, dadas la popularidad del espa­

ñol, su gran afición al teatro y su presencia en círculos muy pró­

ximos al dramaturgo. 

La noticia de la fuga de PP-roz de E spaf,a en noviembre de 

1591 despertó una gran curiosidad en Inglaterra, no tardando en 

aparecer ese mismo año el panfleto A fig far the Spaniard
1 

Or 

Spanish Spirits en el que se divulgaban las persecuciones y pade­

cimientos de Pérez bajo Folire II. Su reimpresión al siguiente 

año os buona prueba de la der1anda que tuvo. A dicho panfleto se 

debió también la introducción en el lenguaje de la época de la 

frase 11 to bid a fig far tho Sraniard" e.le la quo Shakospeare hizo 

uso en más de una ocasión en algunos de sus dramas históricos, 

en The merry Wives of �indsor y en Othello. 

Eso mismo año, 1591, so hizo la versión inglesa de las Re­

laciones a las que se aJregÓ un prólo�o riel traductor en el que 

se exponían las "miserias" padocicJas por Pérez. En 1594 eran im­

presas--por Richard Fiold, compoblano, amigo o impresor de Shake­

spaare--en Londres, on castellano, y dedicadas al Cando de Essex. 

33 Gustav Ungeror, A Spaniard in [lizebethan Englnnd: The Corros-
pondence of Antonio Péroz's Exile, Támesis, Londres, 197G, vol. 
II, cap. X, pál)s. 55 y sigs. del manuscrito. 

- __________ ......... 1111,i¡¡¡¡¡¡,,.._ ______ _ 
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la primera de ellas, la publicación de los Essays (1597), 

de rrancis Bacon, primer exponente notable de un estilo literario 

que por aquel tiempo empezó a manifestarse, sobre todo, entre los 

componentes del grupo de Essex y Southampton, y que era precisa­

mente el estilo de P,rez y el mismo qua Shakespeare trat6 de ri­

diculizar en su obra. Porque, como muy bien observa Ungerer, 

Shakespeara no se burla de la prosa vernacular inglesa, ya que lo 

que el dramaturgo critica es ol estilo concreto de un español¡ ni 

de la literatura española en general, sino de una modalidad de 

estilo que era común a Inglaterra y a España, i.e., el senequismo, 

cuyo más claro y reciente representante en Inglaterra era el es­

pa�ol Antonio Pérez. 

La segunda, el que, por un lado, hubiese mermado considera­

blemente la estimación da Antonio Pérez en Inglaterra, mientras, 

por el otro, mejoraba grandemento a las ajos del monarca franc,s 

--extremo éste Último que viene reflejado clar!simamente en la co­

media. En cuanto a lo primero, a nadie puede ocultársela lo ino­

portuno de la parodia e&tando Párez en Inglaterra, en tanto que, 

una vez de regreso en rrancia, ya no podría darse por aludida. 

Y aún podría aducirse una tercera: la de que, unos a�os más 

tarde, cuando, iniciadas las negociaciones de paz entre Inglate­

rra y Espa�a--de las que Péroz había sido excluÍdo expresamente 

por el rey inglés--, se representara justamente la misma comedia, 

y no otra, en la casa de Southampton--enero de 1604--hallándose pre­

sente entr� la comitiva real el Condostable de Castilla quien, co­

nociendo muy bien a Antonio Pérez, podía reír las bromas que so 

hacían en la misma a costa do lo que se decía tanto de su persona 

como de su estilo literario.35

Don Adriano de Armado y Antonio Párez. 

Ateniéndonos rigurosamente al texto de la comedia, no hay 

nada en ella, de cuanto corresponde al personaje Don Adriano de 

Armado, que no pueda ser aplicado--no ya sólo en un sentido gene­

ral, sino incluso en el más estricto sentido de la realidad--a 

Antonio Pérez, no habiendo otro español--rnucho menos un inglés--

35 IQ., págs. 150-152 y 173; Richard David, .Q.Q.• cit., pág. xlviii. 
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al simple hecho de haberse producido la revisión de ambas obras, 

como así fue, al mismo tiompo (1596-1590). 

Pero he aquí quo Wilson y David ta111bién nos hablan de otras 

obras posteriores de Shakespe□re, b5sicamento las comedias, en 

las cuales hay personajes y situaciones cuyas somillas se encuen­

tran en Lovo's Labour's Lost, por un estilo a lo que ocurre con 

The Two Gentleman of Verana, según tuvinos ocasión de ver al tra­

tar de esta Última comedia.38

Estimamos que éste puede sor un motivo de gozo para los es­

pañolas, si se tiene on cuenta que Tlrn Two Gentlemen of Verana 

fue inspirada en gran parte en la Diana, de filontemayor, y que Don 

Adriano de Armado, de Love's Labour's Lost, versa en torno a las 

extravagancias de un arcliiconocido español al que David hace nada 

menos quo antecesor on línea directa cfol gran Falstaff--

" • • · oven the mighty Falstaff has a trick of accent and 39gesture that proclaims him a diruct descendant of Armado." 

,

38 G. Wilson Knight, Tho Crown of Lifo, Londres, 1966, pag. 203; 
Richard David, .QQ• cit., pag. xiv.

39 Richard David, Ibid. 
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que se han hecho a conciencia sobre esta materia-al Último de 
entre los que tenemos noticia-es el realizado por el norteame­
ricano Harriaon. Aunque mucho antes qua él, también el Dr. Ta­
blar, alemán, hab!a abordado el mismo tema directa y extensamen­
te. Mae ambos independiantemente-Harrison asegura no haberse 
enterado del trabajo de aquel sino hasta después da haber saca­
do sus propias deducciones-parecen habar llegado a la misma 
conclusión: la de que sus respectivas averiguaciones demuestran 
qua el comediógrafo inglés se sirvió de la Diana, como una fuen­
te más, para la composición de esta comedia.7 

En torno a la publicación de Tablar, seílala Andera que, a 
pesar de las semejanzas indicadas por aquel, quizás lo sean ma­
yores las que se observan entre la comedia inglesa y la italia­
na Gli Intricati, de Alvise Pascualigo, en la que est�n esceni­
ficados algunos pasajes de la Diana.8

Sobre advertir que nada de lo que declara Andera ha trascendido 
a la crítica moderna y, pendiente lo que más adelante diremos 
sobre ciertos puntos no tocados ni por Tablar ni por Harrison, 
está claro que, incluso en el caso de que la afirmación de 
Andera pudiera sostenerse, todavía podríamos seguir hablando 
del parentesco AMND-Diana. 

T.P. Harrison: su estudio sobre 'A Midsummar Night's Dream' y 
la 'Diana'. 

La correlación existente entre estas dos obra9, el antiguo 
profesor de la Universidad de Texas laJ enfoca y desarrolla en 
un extenso artículo dedicado al estudio comparativo de Shake­
speare y Montemayor al que a menudo hemos venido refiriéndonos 
y en el que el autor comienza diciendo que 

"an analysis of this popular Spanish
,.

astoral seems to
show that he ¿'.?hakespeare7 used9it LQ,iana7 in making 
o•• A Midsummer Night's t'5ream". 

™ 

Es un hecho, escribe, que TGV y .MlliQ datan de la misma o 
parecida fecha (co 1595) y versan alrededor de un tema idéntico 
cual es el conflicto que existe entre el amor y la amistad. 

7 Dr. Tablar, "Shakespeare's Sommernachtstraum und Montemayor's 
Diana", Shakespeare Jahrbuch, vol. XXXIV, 1898, p�gs. 358-366; 
ToP• Harrison, .Q.E.• cit., págo 100, n. 40 , 8 H.R.D o Andera, Shakespeare's Books, Berlin, 1904, pag. 73. 

9 T.P 0 Harrison, "Shakespaare and Montemayor's Diana", Studies 
in English, NQ 6, (University of Texas Bullatin, NQ 2648), 
págsº 94-103. A él remitimos al lector con el fin de no can-

, . sarle con demasiadas llamadas al pie de pagina. 
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Por otra parte, está probado y admitido que el dramaturgo se a­

poyó principalmente en montemayor a la hora de escribir TGV. 

Es, pues, lógico, suponer que también se sirviera de nuestro 

poeta y novelista para trazar su AMND. En lo cual parece coin­

cidir con la idea que Thorndike expuso al afirmar que esta co­

media debía mucho a TGv.10

Argumento éste que puede confirmarse por la relación quQ 

parece haber entre un incidente de AMND en el que Lysander-

en contestación a la indicación de Helena de que Hermia todavía 

lo ama-dice: 

"Content wi th Hermia! No: I do repent 
The tedious minutes I with her have spent". 

(II.ii.111-112), 

y otro de la historia de Felismena-fuente de TGV-en donde , 

ante una sugerencia de aquella, parecida a la de Helena, respon­

de Don Felis: 

"No me da el 
dallo ass!, 
aver puesto 

amor que yo a mi Celia tengo, lugar para enten­
mas antes me parece que me le hize muy mayor en 
el amor primero en otra parte que en ella". 

(m., 2Q, 11s.1□-13). 

Además de esto, se da tal cantidad de elementos, tanto ex­

trínsecos como intrínsecos, comunes a la Diana y a AMNO, que, 

empeMarse en disociarlas, sólo pondría más en evidencia lo ab­

surdo del caprichoso intentoº 

Uno de los factores que primeramente llama la atención es 

la casi total ausencia de caracterización en los personajes de 

ambas obras en las que éstos están siempre a merced de Amor, 

Fortuna y Tiempo-en la Diana-y de Oberon y su ayudante Puck 

-en la comedia.

Pero donde Harrison pone el mayor énfasis todo a lo largo 

de su disertación en defensa de la Diana como obra inspiradora 

de la comedia es , en primer lugar, en demostrar el paralelismo 

que existe entre la flor y el agua mágicas empleadas respectiva­

mente por el dramaturgo y el novelista, y la derivación que la 

primera tiene de la segunda y ,  en segundo término, en establecer 

la afinidad del desconcierto de afectos experimentado por las 

parejas enamoradas de las dos obras,y su mutua dependencia. 

10 Ashley Thorndika, The Minar Elizabethan Drama, vol o 2, pre­
Shakespearean Comedies, Everyman's Library, NQ 492, 1964, 
pág. ixo 
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fre alteración alguna o En la comedia, Demetrius amó primero a 
Helena; después, ama a Hermia quien no le quiere a él, sino a 
Lysander; Puck unge los párpados de Demetrius y éste vuelve a 

querer a Helena que ahora se muestra desde�osa de su amor cre­
yéndose objeto da mofa por las excesivas demostraciones de a­
fecto que aquel le prodiga (IIIoii.145 y sigs.). 
Trocando los papeles, puede compararse esto al proceddr de Mon­
tano con Ismenia o Montano ama a Ismenia, pero "por los sobra­
dos favores que Iemenia le hazÍa" (M., 1Q, 52.3), cambia su a­
mor por el de Selvagia. Alanio--de quien Selvagia está enamo­
rada-quiere a Ismenia por vengarse de Montano; pero Ismenia si­

gue queriendo a Montano con quien al final se casa.11

Otro tanto podría decirse, naturalmente, del parecido que existe

entre el amor que Lysander profesa a Hermia y el que Alanio tie­
ne a Ismenia. De manera que, al final, cada enamorado vuelve a 
su enamorada primera tras un breve lapso de desamor. 

Finalmente, en la comedia-al igual que en la Diana-, los 

cuatro enamorados se encuentran en un bosque: Alanio sigue a Is­
menia al oir que ésta se ha ido, igual que hace Demetrius con 
Hermia; Selvagia va tras Alan:o, como Helena en pos de Oemetrius; 
y Montano persigue a Salvagia· de igual modo que Lysander a Hermia. 

A la vista de todo lo hasta aquí expuesto, Harrison juzga 
que "Shakespeare, it seems possible therefore, gained the entire 
conception of confused lavara from the Spanish pastoral 11

•

12

Los olvidos de T.P. Harrison. 

No abrigamos la menor intención de restar importancia al 
meritÍsimo trabajo del profesor Harrison. Sólo pretendemos a­
gregar algunas omisiones que hemos observado en él con el ánimo 
de completarlo. 
En el análisis resumido que acabamos rla hacer, hemos subrayado 
por nuestra cuenta �lgunas resonancias verbales qua nos llevan 
de AMND a la Diana. Pero no son Únicamente repercusiones de pa­

labras, sino también de escenas y situaciones, amén de otras 
pistas que, no por pequenas, no convenga recordar. 

Así, por ejemplo, cuando al encontaar Helena a Lysander 
tendido tras haberle ungido Puck los párpados con el zumo de 
la flor mágica, ella se sorprende de verle echado en el suelo 

11 T.P. Harrison, .Q.Q.• cit., págo 102, se arma un pequeño enredo 
al explicar este Último extremo, comprensible-por otro lado 
Debido a "los ñudos que este perverso del amor haza" (m., 5Q'
225.22). J 

12 T.P. Harrison, _!_Q_., !bid. 
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Hermia, se expresa así sobre el poder de transformación que tie­

ne el amor: 

"Things base and vile, holding no quantity, 
Lave can transpose to form and dignity". 

(I.i.232-233). 

A contrario sensu, esto se asemeja a lo que Sylvana replica a 

Selvagia sobre el trato que algunas mujeres dan a sus enamora­

dos: 

"lPuede ser cosa más baxa ni de menos valor que por la 
cosa más liviana del mundo, olvideis vosotras a guíen 
mis amor ayays tenido?" (m., 1º, 37.1-3). 

En dos ocasiones se menciona en la comedia la celebración 

de la festividad de mayo: cuando Lysander comunica a Hermia su 

plan para que ésta huya de su padre y la cita para que se vean 
en el bosque donde antes se habían encontrado cuando allí acu­

dieron 

"To do observance to a morn of May" (I.i.167), 

y cuando Egeus y Theseus encuentran a los cuatro enamorados en 

el bosque y suponen que el estar dormidos se debe a que quizás 

hayan madrugado--igual que hicieran ellos mismos-para asistir 

a la celebración de los ritos propios de ese mes: 

"No doubt they rose up early to observe 
The rite of may, and, hearing our intent, 
Carne here in grace of our solemnity". 

(IV.io134-136). 
Aparte la coincidencia--que lo mismo puede ser casual que na­

de la expresión de la Diana: 

"una maffana de Mayo" (mo, 4Q, 187.11), 
sorprende la semejanza de estos ritos con los que en honor de Mi­

nerva celebraban los pastores y pastoras--entre los que se encon­

traban Selvagia, Ismenia y Alanio-de nuestra novela pastoril. 
De la descripción que Montemayor hace (12, 40 y sigs.), podrá 

verse el enorme parecido con la tradicional celebración del "May­

Day" inglés-y de otras latitudes, ya que estas celebraciones no 

eran exclusivas de Inglaterra-, y cómo las alusiones de la co­

media pudo habérselas sugerido a Shakespeare la lectura de la 

O. 13iana. 

13 Para un cotejo del modo como se celebraba el ºMay-Day" y la 
fiesta de Minerva descrita por Montemayor--coincidentes en sus 
elementos esenciales-, véase Encyclopaedia Britannica, vol. 
15, pág. 5, s.v. "May". 
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Al tratar de los cuatro enamorados y la trayectoria cam­

biante de su amor, se ha hablado de la correspondencia de al­

gunos de los personajes de AmND con otros de la Diana. Convie­

ne,· además, resaltar la correlación existente entre 0berón-Feli­

cia y Puck-DÓrida de cuyas voluntades depende el rumbo que suce­

sivamente toma el amor de los enamorados. 

Sobre los nombres Helena, Hiprolyta y Duque de Atenas­

Theseus-, consúltese lo que acerca de este asunto decimos en 

otra parte bajo al epígrafe "Los nombres de los personajes de 

Shakespeare y las Dianas espaf'lolas". 

Tocante a términos castellanos o derivados de é:, sólo en­

contramos "holla'd" (IV.i o 127), aunque es probable que el apela­

tivo "nymph", que tanto 0beron (II.i.245) como Demetrius (III.ii.

137) dan a Helena, se lo sugiriese a Shakespeare la lectura de

la novela de frlontemayor que a cada paso habla de sus "Nimphas".

Hay otro detalle que, por lo mucho que se aproxima al tí­

tulo de la comedia, no pued� menos de llamar la atención. Apa­

rece en la versión inglesa de la Diana en el pasaje donde se ha­

ce referencia al 

"jardín adonde ¿!elismen�7 passava las tardes del verano" 
(m., 2Q, 100.16) 

y que Yang vierte como 

"a garden Terrasse, so that he /Tion Feli�7 might sea me 
every sommers night". (Y., 22°g). 

A este propósito no estar& de más recordar que el título exacto 

de la primera edición de la comedia de Shakespeare, por Thomas 

fisher, en 1600, era: 

"A IYlidsommer-night's Dreame". 

Conjetura Dowden que este título se lo puso Shakespeare para de­

jar constancia de la época del aílo en que se representó al públi­

co por primera vez. Pero no parece haber razón lo bastante sóli­

da para defender esta suposición, ya qua se estrenó en invierno, 

, b . 14como veremos mas a aJo. 
Por Último, véase cómo Shakespeare-igual que IYlontemayor-

pinta al amor como un arquero: 

"Cupid's strongest bow, 
By his best arrow with the golden head" 

(I.i.169-170), 

14 Edward Dowden, .Q.E.o cit., pág. 523. 
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"El arco armó ••• 
que luego puso en él su flecha ardiente" 

( IY1. , 32 , 1 51 ) , 

y como un niño que a menudo se engaña en la elección, que tiene 

alas y está ciego y qua, por tanto, no mira con los ojos, sino 

con el alma, y cuyo discernimiento está falto de juicio y se 

precipita incautamente: 

"Lave looks not with the ayes, but with the mind, 
And therefore is wing'd Cupid painted blind. 
Nor hath Love's mind of any Judgment taste; 
Wings and no ayes figure unheedy haster 
And therefore is Lave said to be a child, 
Because in choice he is so oft beguil'd 11

• 15(I.i.234-239). 
Compárese esto con la contestación que da Felicia a Sirena a 

propósito de su pregunta sobre por qué si el "amor hace da la 

razón" no es guiado por ella. Responde Falicia qua al hijo de 

Venus "le pintan ciego y falto de toda razón", y que "es de tal 

manera desenfrenado que ••• viene en perjuyzio del amante. Pín­

tanle con alas porque velocíssimamente entra en el ánima del a­

manta ••• y con tanto mayor velocidad y enagenamiento de sí mis­

!!!Q, va a buscar la persona amada. Píntanlo desnudo"--cual niffo 

que es-"porque el buen amor ni puede dissimularse con la razón, 

ni encubrirse con la prudencia ••• PÍntanle assí mismo flechando 

su arco porque tira derecho al cora9Ón ••• y también porque la 

llaga 

tracia 

cil de 

40.12; 

de amor es como la que haze la saeta, 

y profunda en lo intrínseco del alma. 

ver, mala de curar y muy tardía en el 

32, 151-152; 42, 187, 194-196). 16

estrecha en la en­

Es una llaga difí­

sanar". (M., 1º, 

15 Cf. TGV: II.i.74; iv.95-99; vi.42; vii.11-12; III.i.124; y 
AYLI:IV.i.136, 208-209. 

16 Es bien sabido 9ue IYlontemayor sigue aquí muy de cerca a León 
Hebreo cuyos Dialogas de Amor tradujo-e intercaló en su Dia­
!11!,-,igual que hiciera Garcilasso Inca de la Vega en 1590. 
Sorprende el hecho de que el pasaJe de Shakespeare se aproxi­
me más aún, si cabe, a esta version que a la de la propia Dia­
na. Compruébese: "Amor hace de la razón ••• y por ser el amor, 
después que ha nacido, privado de toda raaón, le pintan ciego 
sin ojos; y porque su �adre, Venus, tiene los ojos hermosos, 
por esto dessea lo hermoso, y la razón juzga la persona por 
hermosa , por buena y amable, y de aquí nace el amor. Tam­
bién pintan a Cupido desnudo •• º Es ni�o, porque le falta pru­
dencia.º. Tiene alas, porque el amor entra con ligereza en 
los ánimos y con celeridad les haza buscar siempre la persona 
amada, enajenado de sí. mismo". Citado por Francisco Lo Estra­
da, .Q.Q.. cit. , págs º 1 9 4-1 9 5 , n • 
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'A Midsummer Night's Dream' y Antonio Pérez. 

En el estudio que en otra parte hacemos de Love's Labour's 

Lost y, sobre todo, de uno de sus personajes, tratamos bastante 

extensamente del célebre ex-secretario de Felipe II y de su vin­

culación con Shakespeare. Si de nuevo nos referimos a'él aquí, 

es porque algunos historiadores y críticos literarios también 

han mencionado su nombre en relación con AMND. 

Escribe Chambers: 

"The occasion of 'A Midsummer-Night's Dream': (performed Jan. 
26, 1595). 

On 27 January (1595) Anthon: Bacon wrote from London to Francia 
Bacon at Twickenham, telling him that Antonio Perez had highly 
commended the Queen's grace and the royal magnificence of sorne 
court solemnity then on hand (T. Birch, 'Elizabath', i.199), 
and this crossed a letter of tha sama date from Francis to 
Anthony (Spedding, 'Lifa and Letters', i.353), in which he 
said: 'I hope by this time Antonio Perez hath sean the Quaen 
dance (that is not it, but her disposition of body to be fresh

and good I pray God both subjectr and strangers may long be 
witnessas of). I would be sorry the brida and bridegroom 
should be as the weatha20

hath fallen out, that is go to bad 
fair and risa lowring." 

Respecto a la fecha rlol estreno de AMND, la opinión más 

generalizada es qua la indicada por Chambers es la correcta. 

Tocante a las cirdunstancias que motivaron la composición y 

primera puesta en escena de la comedia, los críticos han dedu­

cido de la natur�leza intrínseca de la misma que fue una boda 

elegante a la que fue invitada y asistió la reina de Inglaterra. 

Ahora bien, la Única boda de distinción que se celebró ese d!a 

fue la del Conde de Derby, William Stanley, con la hija del 

Conde de Oxford, Elizabeth Vare o

Si, además, se considera que el novio tenía un hermano-Lord 

Strange--que era el patrocinador de una compaílía teatral para 

la que Shakespeare había escrito, no sorprenderá a nadie el que 

se estrenara una da sus comedias para celebrar el acontecimien­

to, Amén de que, para diciembre de 1594-y poco después de que 

los teatroG volvieran a abrir sus puertas--al dramaturgo figu­

raba ya como uno de los socios principales de la compa�Ía de 

Lord Chamberlain, según consta en los libros de la tesorería 

20 E.K. Chambars, Shakespearean Gleanings, Oxford, 1944, pág. 620 
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THE mERCHANT OF VENICE 

la mera inclusión de un par de voces castellanas y de los 

nombres 11 mexico", 11 Indies 11 y "Lisbon 11 en esta comedia, y el hecho 

de que en el reparto de la misma se encuentre un personaje tan es­

pa�ol como un "Prince of Arragon", serían de por sí suficiente mo­

tivo y excusa para hablar de España en torno a The merchant of Ve­

nice y su autor o

Esto, sin embargo, es sólo lo que aparece en la superficie, 

lo obvio, y que constituye una minúscula porción de todo lo que 

de la Península puede decirse a propósito de la presente comedia. 

Porque es mucho más, y más substancial, lo que no se ve a simple 

vista, perteneciendo a esta categoría dos hechos históricos ínti­

mamente ligados a España y a los que se alude veladamente en The 

Merchant of Venice, así como dos pasajes de la comedia que posi­

blemente se deriven de fuentes españolas, además de algunas ana­

logías que se observan entre dicha comedia y varias obras espa­

ñolas. 

Todo lo cual justifica plenamente, creemos, el tiempo y el 

espacio que aquí le dedicamos. 

El Dr. Rodrigo LÓpez y 'The Merchant of Venice'. 

Difícilmente se encontrará un autor que, al estudiar esta 

comedia, no haga mención de un incidente del que Rodrigo López 

fue a un mismo tiempo protagonista y víctima. 

Aunque no esté muy claro si era portugués o español, Ruy LÓ­

pez--como también era llamado en ocasiones--era un excelente médico, 

judío converso, acaudalado y muy culto, con múltiples relaciones en 

toda Europa, que vivía en Inglaterra donde primero fue médico de cá­

mara del favorito Leicester y después médico mayor de la misma reina. 

Hallándose a la sazón en Londres el pretendiente a la corona 

de Portugal-- 11 Dom Antonio 11 , cuyo rival era Felipe II--así como el 
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ex-secretario y enemigo del mismo rey--Antonio Pérez, al cual se 

le conocía en aquella ciudad como "Don Antonio"--, fue requerido el 

célebre médico por los portugueses acogidos a la hospitalidad in­

glesa para que, en virtud de su privilegiada posición, interpusie­

se sus buenos oficios a fin de hacer prosperar las aspiraciones del 

pretendiente--igualmente conocido por "Prior de Crato"--al tiempo 

que el mismo doctor servía de intérprete a Antonio Pérez. 

Pero he aquí que de pronto se empezaron a esparcir rumores de 

que el médico judío mantenía relaciones con los agentes españoles 

en Londres y de que éstos se habían entendido con aquel para que, 

a instancias de Felipe II, envenenara a Antonio y a la reina. 

El hecho de haber dos Antonios, y ambos protegidos del Conde 

de Essex--verdadero responsable del fatal desenlace al que lleva­

rían en breve las habladurías en que so vio envuelto el venerable 

doctor judío--es la razón por la que unos autores refieran el pre­

tendido envenenamiento a Antonio Pérez, on tanto que otros lo rela­

cionan con el portugués, su homónimo. Lo cierto es que los dos An­

tonios temieron en un tiempo ser envenenados por "LÓpez el envene­

nador"--así le habían apodado algunos módicos ingleses envidiosos 

de su buena estrella--pudiéndoso, en consecuencia, aplicar los ma­

liciosos chismes tanto al uno como al otro. 

A resultas de lo cual, se le incoó un proceso y, con escasas 

y muy dudosas pruebas de su culpabilidad, el Dr. LÓpez fue conde­

nado a ser arrastrado por las calles de Londres y después colgado 

y destripado en el patíbulo de Tyburn el 7 de junio de 1594.1

La reacción del pueblo en general no se hizo esperar. El la­

mentable suceso desencadenó una fuerte corriente anti-judía en Lon­

dres, llegando ésta a sentirse incluso en el teatro. Así, de re­

pente, volvió a cobrar actualidad, y con este motivo se repuso, The 

Jew of Malta, de marlowe, un tanto relegado al olvido �3sde que se 

estrenara en 1589. Circunstancias éstas que, dadas las relaciones 

amistosas del Conde de Southampton--patrocinador de Shakespeare-­

con el Conde de Essex, y puesto que la compañía teatral que estaba 

cosechando tan clamorosos éxitos con el citado drama de Marlowa, a 

1 Martín Hume, "Conspiración del Dr. Ruy López contra Isabel de In-
glaterra y supuesta complicidad de Felipe II", Españoles e Ingle­
ses en el siglo XVI, Madrid, 1903, págs. 205-233. 
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misericordia (IV.i.182-203), éste se deriva en Último término de 

nuestro Séneca el Viejo de quien lo tomó Silvayn, aunque, según 

Perott, Shakespeare también pudo haberse inspirado en un pasaje 

de Espejo de Príncipes y Cavalleros--obra que, como queda demos­
trado en nuestro estudio sobre Cymbeline--, era conocida del au­

tor de The merchant of Venice.12

Cerraremos esta sección aduciendo la autorizada opinión de 

Chandler respecto a la posible influencia del Lazarillo de Termes 

en esta comedia, aunque no nos detengamos a examinar lo que hay 

sobre el conocimiento que el dramaturgo tuvo de esta obra españo­

la y acerca del uso que de ella hizo, porque ya lo explicamos con 

todo detalle en much Ada About Nothing. Pues bien; dice el citado 

autor que la broma práctica que Launcelot gasta a su padre ciego, 

y el esfuerzo que aquel hace por conseguir entrar al servicio de 

un amo menos miserable que Shylock (II.ii.1-168), quizás esté ins­

pirado en la lectura de la versión inglesa que David Rowland hizo 

del Lazarillo.13

No se podrá negar que, en el peor de los casos, podría cuan­

do menos hablarse de algunas de estas obras como análogas. 

Feliciano de Silva, Calderón, Ruiz de Alarcón y 'The Merchant of 

Venice'. 

Hablando ahora, no ya de posibles influencias, sino de la a­

finidad de ideas y de sentimientos que se observan en ciertas obras 
de autores españoles anteriores o contemporáneos de Shakespeare, no 

podía faltar aquí la voz de algunos buenos conocedores de las lite­

raturas castellana e inglesa quienes, en relación con The ffierchant 

of Venice, tienen algo que decir y quo conviene tener presente a 

la hora de compararlos. 

Así, por ejemplo, tras una breve exposición que menéndez 

Pelayo hace de La segunda comedia de Celestina ••• (1534), de Fe­

liciano de Silva, escribe: 

"Esta ligera y graciosa creación recuerda algunas heroínas shake­
sperianas, como la Parcia de 'El mercader de Venecia', pero no 

12 Virgil K. Whitak�r, .Q.Q• cit., loco cit.; Geoffrey Bullough, .Q.Q• 
cit., vol. VI, pag. 371; Joseph de Perott, "The Probable Source 
�the Plot of Shakespeare's 'Tempest'", Publications of the 
Clark U.L., vol. I, NQ 8, págs. 209-216. Cfr. Selrna Guttman, 
Tho Foreign Sources of Shakespeare's Works, New York, 1947, pág. 
128. 

13 F.W. Chandler, The Literatura of Roguery, Bastan, New York, Cam­
bridge, 1907, págs. 233 y 235, n. Citado por Salma Guttman, .Q.E.• 
cit., pág. 130. 
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la siguiente relación totalmente imparcial: 

"Las escenas respectivas de Alarcón y de Shakespeare, en que 
Inés y Parcia examinan las cartas o memoriales de los pre­
tendientes, ofrecen cierto paralelismo, que debe atribuirse 16a la analogía del tema y del origen, y no a influencia mutua." 

Pormenores varios. 

Aunque ya hemos indicado de pasada algunos pequeNos detalles 

que hacen relación a España, bueno será considerarlos ahora con al­

gún mayor detenimiento a fin de extraer de ellos lo más posible. 

En cuanto a vocabulario, bien poco en verdad emplea en esta 

comedia Shakespeare que pueda decirse castellano: sólamente 11 Vía!" 

(II.ii,10) y "hollaing 11 (V.i.43). Pero mientras que ninguna difi­

cultad existe respecto al origen castellano de la segunda--según 

explicarnos en otra parte--, algunos lexicógrafos, ignorando que 

también la e�pleaban nuestros clásicos, tienden a hacer la prime­

ra italiana, siendo en realidad latina. Parécenos, por tanto, 

oportuna la cita que Astrana fflarín ac.luce de Quevedo-- 11 I VÍa!, dijo 

un diablo ••• "--en contra de la opinión de Onions, así como el sig­

nificado que aquel le atribuye, 'lea! 117 

Por lo que se refiere al papel representado por el "Prince 

of Morocco 11 (II.vii), sólo recordar a vuelapluma las relaciones 

históricas de España con Olarruecos. Y en lo que atañe al "Prince 

of Arragon 11 (II.ix), mucho nos tememos que en lo que descubre--"the 

portrait of a blinking idiot 11 (II.ix.54)--, así como en las pala­

bras que aparecen en el escrito encerrado en el cofre--"There be 

fo o l s a 1 i ve 11 ( I I • i x • 6 8 ) , y en l as que pro n un c i a Por c i a--" O , t hes e 

deliberate fools" (II.ix.80), estampó el dramaturgo algo de la na­

tural y general inquina que por entonces sentían hacia los españo­

les los ingleses. 
Al margen de esto, estando Parcia pasando revista en privado 

con su doncella a los varios pretendientes que tiene, hace de uno 

de ellos la observación--"Ho\!.J oddly he is suited!" (I.ii.71). 

16 

17 

Crea Merchant que Shakespeare pudiera referirse con dichas 

J. Hurtado y González Palencia, Historia de la Literatura Es-
paf'íola, 1949, pá9s. 598-5?9•
Luis Astrana marin, .Q.Q• cit., pag. 1054; C.T. Onions, A Shake­
speare Glossary, Oxford, 1963. 
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í1UCH AD □ ABOUT NDTHING 

E 1 contenido de f·1uch A do Abo ut f fothi ng ( 15 98-1 600) son dos 

historias de amor pcrfcctamcr1Lc diferenciadas que se desarrollan 

paralelamente en un mismo luJar y tiempo y en las que hábilmente 

se entremezclan tanto los incidentes como los personajes. Pero 

así como se desconocen otras versiones anteriores de una de ellas 

--la de Benedick-Ooatrice--motivo éste por el que hasta ahora no 

ha habido ningún inconveniente en atribuírsela a Shakespeare, no 

ocurre, sin embargo, lo mismo con la otra--la de Claudio-Hero-­

la cual, solamente en el siglo XVI, fue contada por muy diversas 

e ilustres plumas--entre ellas, las de varios españoles--antes que 

por la del dramaturgo inglés. 

Por lo que hace al objeto directo y principal de nuestro co­

metido, no habrá de esforzarse mucho el lector de Much Ada About 

Nothing para percatarse al punto de dos cosas que casi ni haría 

falta mencionarlas porque saltan a la vista. Nos referimos, en 

primer lugar, a los diferentes personajes españoles que figuran 

en el reparto de la comedia--dos de cuyos nombres, además, anun­

cian a las claras su procedencia hispana--y, en segundo lugar, a 

un término que, aunque empleado por un actor no español, es, sin 

embargo, netamente castellano. Aunque esto sea Únicamente lo que 

aparece en la superficie; porque ahondando un poco en la comedia 

y en sus antecedentes descubriremos no ya sólo la razón de ser de 

esos personajes españoles y de esa voz castellana a los que aludí­

amos hace un momento, sino que tambi6n podremos reconstruir una 

larga cadena de la que, si bien Shakespeare es su Último eslabón, 

también forman parto tres autores españoles. De la misma manera 

que llegaremos a ver cómo algunos trozos de la comedia son una cla­

ra alusión, bien a cosas· españolas, bien a un conocido incidonte de 

una obra de nuestra literatura clásica. 
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do , en A H i s to r i a o f Ar i o dan te a ncf Ge ne u o r n ( c • 1 5 8 2 ) , un a come di a 

inglesa perdida; y Spenser, en su Faerie Jueene (1590, libro II, 

Canto IIII, 19-32); y Jakob Myror (1544-1605), en su Die Schone 

Phoenicia. Aunque esta listo qued3rÍo manca si igualmente no in­

cluyéramos en ella a Juan Ti�oneda y a Joanot Martorell quienes, 

aquel en El Patrañuela (1567)--"Patraño Oecinueve"--, y éste en 

Tirant lo Blanc--también contaron al mismo cuento que Shakespeare. 

Pero de Martorell y de su libro, osí como de la relación que éste 

pueda tener con todos los do�ás que so hon nombrado, incluída la 

comedia de Shakespeare, volveremos a hablar después. De momento, 

nos detendremos a examinar la dependencia de asta comedia de las 

otras obras análogas ya roferidas. 

A juzgar por los no�bres de varios de los personajes y del 

lugar donde se desarrolla la acción en la comedia, que coinciden 

con otros de la "novella" de Bandello, se supone que ésta fue la 

fuente do Shakespoare. Efectivamente, es lógico pensar que, si en 

la comedia el padre de la heroína se llama "Leonnto", y hay un 

príncipe de "Arragon" llamado ''Don Podro", un hermano bastardo-­

"Don John", y 11 r11essina 11 es la ciudad en la que tienen lugar los

hechos, habrá de atribuirse a que el dra1naturgo conocía la "nove­

lla" en cuestión en donde 11 Lionato 11 es asimismo el padre de la jo­

ven, y "f\lessina". el escenario, y donde de la misma manera se habla 

de un "Piero di Ragona" y do dos vnlerosos y excelentes guerreros 

que son "Don Pietro e don Giovanni di Cardona". Y ello con mayor 

razón ya que estos detalles no aparecen en ninguna otra de las o­

bras que a�n subsisten. Pero esto no obstante, el hecho de que en 

Bandello sea un hombre disfrazado de mujer el que se hace pasar por 

la heroína en la escena que tione lugar en la ventana, en tanto que 

en Shakespeare es una doncella la que asume el papel de su ama, ha 

dado pie para suponer que éste acaso conociera alguna otra versión, 

bien fuera la de Ariosto--en el original o en la traducción ingle­

sa--□ bien cualquiera otra, y preferentemente, por supuesto, las 

inglesas, aunque esto en resumidas cuentas vieno a ser lo mismo, ya 

que todas las dern6s versiones--con la sola oxcepción de la de Cinzio, 

que siguió a Gandello--provienen de la de Ariosto, incluÍda la de 

Banuello quien en este detalle en cuestión se apartó de su modelo. 

Sentadas así las relaciones del cuento de Shakespeare--realos 

e incuestionables con el de Jandello en general, y posibles pero no 
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tida homos de advertir que ¡::or sistonia no ven con buenus ojos a los 

que dospoctivamente a[)odan "cazadores cif' fuentes literarias", lo 

que de alguna manera ex[)lica su actitud por lo quo �o refiere al 
punto en discusión. Poro las razones aciucid8s por ostos dos se�o-
res para justificar su postura carecen do solidez. Porque afirmar, 

corno lo hace Thomas, quo 1
1 las circunstancias en los dos casos do 

que tratarnos son tan diferenlos 11 os ha�ta cierto punto ignorar una 

práctica que en Shakospearo resulta común por la multitud de voces 

que ontrosaca de su prodigiosa memoria detalles de obras leídas que 

él encaja con envidiable maestría donde le conviene, por muy dispa­

res que sean las circunstancias quo los motivaron, como sucede--por 

sólo mencionar un caso--con �as citas o paráfrasis que a menudo ha­

ce de los clásicos--S�neca, por ejomplo. Y en cuanto a que Shake­

spearo no aludía al Lazarillo, "sino a é3lgún incidente o anécdota 

mejor conocido de su público", más abajo tendremos ocasión de ver 

que, tanto Shakespearo como su público, conocían bien no ya sólo 

la reforida trastada, sino tambi�n la serie entera do trapisondas 

del célebre picarón espaílol. 

En cuanto a Entwistle, ésto sirnplomento so escuda en lo complicado 

del caso y se escapa por la tangente atribuyendo la paternidad dol 

incidente relatado a Sobastián de Horozco al que cree posible au­

tor de la primera novela picaresca del mundo. En definitiva, que 

nada prueba; y si niega la dependencié: i  do los citados pasajes, lo 

hace sin fundamento. 

Otros, ponen en tela de juicio la opinión de Eschenburg; 

aunque, al admitir la posibilidad de que el draraaturgo estuviese 

refiriénuose a una anécdota concreta, implícitamente vienen a dar­

le la razón a aquel. Tal es el caso del gran especialista americano 

en Shükespeare, Furness (18:53-1912)--su "variorum editio" de f!luch 

Ado About Nothing data do 1099--y de Anders.10

Con todo, son mayoría los qua dan por buena la tesis defen­

dida por Eschenburg y la suscriben sin reservas haciéndola suya. 

El primero de éstos el espaílol Aribau quien en 1046 afirmó sin ro­

deos que 11 Shakespeare aludió ••• a la venJanza que Lazarillo tomó 

de su primer a�o (Tratado Primero, al final) cuando dice ••• �-ci-

10 H.R.D. Anders, .Q.Q• cit., loco cit. 
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tanda a continuar 1 Ón las do� l'ncas anteriormrnte transcritas.11

Lo mismo opinaron Huma en 1Q05, Chandl�r en 1907, Northup en 1918, 

Hannigan en 1926, Crawford en 1937, Ungeror en 1956, Chapman en 

1960, Valbuena en 1964, y Clavaría en 1972.12

Deberemos asumir que todos estos eñores dan ror sentado que el 

dramaturgo conocía el libro ospa�ol o, cuando menos, la anécdota 

referida--aunque discrepen al1Junos en cu3r1to al medio, pues mien­

tras Chandler se inclina por el conocimiento directo a través de 

la versión inglesa do Rowland, Chapman y Clavería pdensan que Shake­

speare debió verla en alguna colección de anécdotas y chistes saca­

dos de aquel. Efectivamente, lo uno es tan posible como lo otro, 

aunque--agregamos nosotros--no se debería descartar del todo el 

que también podría haber visto el original castellano. 

La vida de Lazarillo de Termes y de sus fortunas y adversi­

dades vio la luz en 1554, siendo tres las ediciones que de él se 
, tiraron ese mismo año--una do ellas en Amberes--, con tres mas en 

1559. La Segunda Parte de Lazarillo de Termes apareció en 1555. 

La difusión y éxito del Lazarillo en luropa fueron inmediatos, so­

bre todo debido a la edición flamenca, y no tardaron en aparecer 

varias traducciones: al francós en 1561, al holandés en 1579, y al 

inglós en 1586. 

Por lo que se refiere a Inglaterra, su popularidad, por las 

noticias que tenemos, fu3 touavía mayor que en cualquier otra par­

te del extranjero. t)aviu Howland comenzó su traducción en 1568, 

si bien no fue editado hasta 1576, repitiéndose la edición on 1586 

y en 1596 ó 1599--según distintos parcceres.13 También en 1596 a­

pareció la traducción de la Segunda Parte, por William Phiston. 

El nuevo género iniciado por el Lazarillo produjo tal impacto, que 

en seguida se dejaron sentir sus efectos en la producción litera­

ria. Primero fueron los panfletos que Green compuso durante los 

11 Buenaventura Carlos Aribau, Introcl. a los (Jovelistas Anteriores 
a C e r v a n t e s , O • A • E • , t . 3 , í" a d r i el , 1 O 4 G , p a g • X X I I • 

12 Martín Hune, Sp�nish Influonco on English Liter,ture, Londres, 
1905, pág. 12-; F.W. Ch,ndler, The Literature of Roouery, Bastan, 
New York, Car,oridge, 1907, págs. 23J y 235, n.; G.T. !Jorthup, 
"The Life of Lazarillo dn Tormcs ••• 11, (11P, 16, 1)10-1919, págs. 
385-389; J.E. ilanniaan, 11 Jenedick and Lazarillo", TLS, Sept. 23, 
1926, pág. 632; J.P • ..Jicl(ersham rrélwford, Spanish Urama Gefore 
Lapa do Veqa, Filadelfia, Univ. of Ponnsylvania Press, 1937, pág. 
52; Gustav Ungerer, Anglo-Span ·li ,ulations in Tudor Literatura, 
fl1adrid, 1956, págs. 75 y 159; ,<.P. �1--iéloinan, "Lazarillo de Termes, 
a Jestbook and E3enadick", Líl, LV, 1CJ60, p69::,. 565-567; Angel 
Valbuona Prat, Historia i::.la Literatura Esp ííola, t. I, Barce­
lona, 1964, pág. 495; Carlos Clave:::-Ia, LSparfo en Europa, R.A.E., 
madrid, 1972, páQ. 53. 
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dos Últimos aílos de su vida (1591-1592) en los qu0 describi6 la vi­

da en las calles de Londres y los abusos cie aproximadamente sesenta 

oficios y profesiones de su tiempo, siguiéndole poco después Nashe 

con su The Unfortunate Traveller, or, The Life of Jacke Wilton 

(1594)--la primera gran novela picaresca británica--y Deloney con 

su Jack of Newbury (1597)--sobre los comerciantes--, The Gentle 

Craft (1597-8)--acerca de los zapateros--, y Thomas of Reading 

(1599)--sobre los sastres.14

Pero ya mucho antes de que Rowland comenzase su traducci6n se ha­

bía publicado Tales and Quicke Answers--Clavería señala 1535 como 

el año de su publicaci6n, mas evidentemente es una errata por 1555 

ya que el Lazarillo es de 1554--. Pues bien, en ese libro, su au­

tor Thomas Berthelet, primer impresor oficial inglés--título que 

le fuera dado por Henry VIII--; 5dio cabida a varias anécdotas del 

Lazarillo,y, entre ellas, a la que más nos interesa aquí. 

No sabemos si Chapman se refería al libro de Derthelet o a otro si­

milar cuando afirmaba que un libro de cl1istes y anécdotas basados 
, 1 6 en el Lazarillo fue muy popular en la epoca de Shakespeare. Pero 

el detalle--aunque s6lo se tratara del mismo libro--es de por sí 

bastante elocuento. Este dato, agregado a los anteriormente ex­

puestos, y todos ellos su1nados a que Sidney--probablemente-- y 

Spenser, Harvey y meres--estos tres Últimos sin lugar a dudas-­

conocían el Lazarillo,17 constituyen un puñado de buenas razones

para no negarle a Shakespeare el que muy bien pedo estar familia­

rizado--por el camino que fuese--con el contenido del libro espa­

ílol, y en especial con la anécdota en cuesti6n. Lo cual quedaría 

corroborado por otras opiniones--a la vez que lo dicho vendría en 

apoyo de éstas--según las cuales existen huellas del Lazarillo en 

dos obras más de Shakespeare. Pero prescindiendo por el momento de 

los indicios que algunos han querido ver del Lazarillo en King Lear 

13 Julio-Cósar Santoyo, "1576: La Primera edici6n Inglesa del 'La-
zarillo de Tormes"', ES� Pub. del Depto. de Inglés, Univ. de Va­
lladolid, Sept. 1976, pags. 225 y si�s. 

14 James Fitzmaurice-Kelly y �illiam Christopher Atkinson, Encyclo­
paodia Britannica, vol. 17, págs. 1046-47, s.v. "Picaresque no­
ve 1 11 ; I a n U a t t , I d • , v ci 1 • 1 6 , págs • 6 7 6-7 , s • v • " Nove 1" • 

15 Encyclopaedia OrITannica, vol. 3, pág. 941, s.v. 11 8001< Selling". 
16 K.P. Chapman, .Q.P.• cit., loco cit. 
17 Gustav Ungeror, .Q.P.• cit., loco cit. 
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y en The Winter's Tale, y limitándonos al pasaje transcrito de 

í,luch Acio About flothing, todos los elementos del citado pasaje 

sugieren fuertemente un parentesco con al Lazarillo, a saber, 

"the blind man", "the boy", 11stole 11 , 11 meat 11 , "beat" y "the post 11• 

Y esto no es todo. Porque en las líneas que le siguen, todavía 

quedan varios términos más que apuntan en idéntica dirección, no 

importa que en ollas se barajen indistintamente el asunto del ro­

mance de Claudia y Hero con el de Oenedick y Beatrice. 

Se comprendorá mojar lo que queremos decir si reconstruímos--si­

quiera sea a grandos rasgos--las respectivas escenas de la comedia 

y del Lazarillo. 

En éste, el ciego dio a Lazarillo una longaniza para que se la asa­

se; pero mientras se asaba, so le ocurrió mandar al muchacho a com­

prar vino, y, en tanto sacaba el viejo el dinero de la bolsa, cogió 

el chico la longaniza del asador poniendo en su lugar un nabo. De 

camino se la comió. De vuelta ya con el vino, el ciego descubrió, 

al morder, el cambio. El rapaz negó haberlo hecho él y culpó de 

ello a alguien rnás que quizás se habría acercado sigilosamente; 

pero el ciego sabía que eso era imposible pues no había soltado el 

asador. Total, que para salir de duelas, metió su larga nariz en 

la boca del chicuelo con lo cual a Óste se le alteró el estómago 

devolviendo lo hurtado a su dueño. Esto se encorajinó y arremetió 

contra aquel que allí hubiera dejado la vida si no acudieran ali­

brarle algunos curiosos. Contóles el ciego las fechorías del mu­

chacho "con tanta gracia y cionaire 11 , que la risa de todos era muy 

grande. Lleváronle a un mesón y allí le curaron los rasguños que 

el ciego le había hecho en la cara y en la garganta. Mientras esto 

hacían, se le vino al chico la idaa de abandonar al viejo, pero no 

sin antes vengarse de él. Y así os cómo puso en ojofución la haza­

ña que contamos al principio de esto apartado. 

En la comedia, y volviendo al punto en que Bencdick quedó solo tras

haber reconvenido a Claudia con palabras análogas a las que dirigió 

el muchacho al ciego, vemos a Oenodick herido en sus sentimientos 

por el desdén y las palabras do Boatrice do quien promete vengarse. 

En esto entra Don Podro �rcguntanuo por Claudia. Oonedick le cuenta 

cómo habiéndolo encontrado triste lo dijo que '.)on Pedro le había 

robado la novia. Don Pedro so justifica y deshace el malentendido 
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y, aclarado este punto, quiere que Gcnedick lo expliquo por qué 

Beatrico está tan disguslada con él. Pero es Gonedick quien no 

puede aguantar más a Oeatrico por el trato que le da, y cuenta a 

Don Pedro que mientras los dos bailaban enmascarados ella le lla­

mó payaso y otras lindezas por el estilo, e hizo burla de él con 

palabras hirientes como puhales, y que si su aliento fuera como 

sus palabras lo.infestaría todo, y hasta sería capaz de obligar 

al mismo Hércules a dar vueltas al asador y aun a hacer de su cla-

va astillas para oncendor el fuogo. (II.i.201-251). 

Fácilmonte se podrá observar que en ambos relatos entran en juego 

varias voces, conceptos y sentimientos que son idénticos, v.gr., 

"fue por darme dél venr¡anza", "ladrón", "las malas burlas que el 

ciego burlaba de mÍ", 11 llcgóse a olerme. E como debió sentir el 

huelgo 11 --aliento--, 11 ••• el asador. El cual, mi amo ••• tomó y co-
18 menzó a dar vueltas al fuego", y "I'll be revonged as I may"

(II.i.208), ", .• he steals it ••• thc stoaler" (221-223), "huddling 

,jest upan jest ••• shooting at me" (241-144), "if her breath were 

as terrible ••• she would in fect ••• 11 ( 245-246), 11 ••• have turnad 

spit ••• to make tho fire too." (250-251). 

Por todo lo cual, no pueda caber la menor duda do que Shakospeare 

tenía muy fresca en su me:noria la lectura de la referida anécdota 

del Lazarillo cuando compuso esta escena. 

íJombres españoles en '1,lucll ido AlJout í;otlling'. 

Do los nombres de persona que figuran en la presente comedia, 

un alto porcentajo de ellos 11arece haber sido dado por ol comedió­

grafo sin que mediara antecedente conocido alguno. La excepción 

la constituirían "Philernon" (II.i.95)--nombre que Spenser da al 

pernonaje que represDnta el papel del "Jan John" do Shakespeare 

y que éste probablemente tonó do Faerio Jueeno--, y el del padre 

de la primera heroína--"Loonato"--quo Sllakespcare con toda sogu­

ridad adoptó de su inspirador Bandello cuyo personaje se llama 

"Lionato". Y si bien es cierto que los personajes de la comedia, 

"Don Pedro" y "Don John", derivnn i9ualr1onte dol rolato de Bandello 

como ya hemos señalado, las diferencias que se observan entre la 

comedia y su fuente en torno a dichos porsonajes bien justifican 

el que nos detengamos a estudiarlas, y olla especialmente por cuan-

18 Vida del Lazarillo ••• , loco cit. 
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to podrían ser un indicio del interés que, por algún motivo, tuvo 

Shakespoare en destacar de la manera que lo hizo los nombres y los 

papeles de estos dos hermanos españoles. 

Poco hay que decir de la gr3f{a de los nombres ya que las varian­

tes están bieri a la vista--"iJon Pietro 11 y "Don Giovanni" en Ban­

dello. Pero quizás valdría la pena subrayar el hecho de que, pe­

se a que Bandsllo emplea el 11 don 11
, Shakespeare reserva este tra­

tamiento exclusivamente para personajes importantes españoles co­

mo lo son los dos de que venimos hablando y "Don Adriano de Arma­

do"--do Love's Labour's Lost--, mientras que a los italianos no 

antepone ningún tí tul o, v.gr. , 11 Pe tr u chio 11 --de The T ami nq o f the 

Shrew--, el propio 11 Leonato 11
, etc. Por lo demás, debemos apuntar 

que es ésta la Única vez en la interminable lista de nombres de 

toda la obra de Shakespeare en que llama 11 Pedro 11 a alguien, aunque 

sí llamara "Peter" a tres personajes de otras tantas obras, cuales 

son Measuro far measure, Tho Second Part of King Henry VI y The 

Life and Death of King John. 

Sí, en cambio, hemos de hacer hincapié en la transformación 

y ampliación que nuestros dos personajes experimentan en manos 

del dramaturgo, pues mientras quo en Bandello ni siquiera toman 

parte en la acción de la historieta que narra, sino que sólo se 

mencionan muy brevemente al Final de la misma como pertenecientes 

a la casa de Cardona, que floreció en Sicilia y cuyo fundador fue 

"Timbreo di Cardona 11--héroe de la 1
1 novella" quo es reemplazado 

por 11 Claudio 11 en la comedia--, en Shakespeare adquieren un relieve 

de primerísimas Figuras que encabezan el reparto de la obra, el 

primero como un príncipe honrado y atractivo, y ol segundo como 

su hermano bastardo y maquinador del complot dirigido a echar por 

tierra el casamionto de la pareja de héroes. 

En cuanto al criado de Oon Pedro-- 11 0althazar"--y a los compañeros 

de Don John--"Borachio" y "Conrad0 11
--, cabo suponer que también 

serían españoles, aun cuando Sh.::ikespeare modificara sus nombres 

en atención a su público. Poro que ellos Fueran tomados del cas­

tellano parece desprender�c--sobre todo, en el caso de "Borachio", 

de la interpretaci6n que el propio personaje hace de su nombre 
-- 11 • • • and I will, likc a true drunkard •.• 11 (III.iii.103). Es 

más; Astrana ílarín, por ojeraplo, no duda en afirr.iar que 11 8orachio" 
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os "borracho", y que "sin duda, el auditorio de Shakespearc cono-
, 19 l cia nuostra voz." Por o menos, agre(Jamos nosotros, no le fal-

taban medios de conocerla ya que, de los varios vocabularios bi­

lingües que circularon en Inglaterra en la época de Shakespeare, 
20 los tres que hornos visto la traen, bien sea como "borracho" o

como "boracho", al igaul que el nombre 11 Conrado" es mencionado por 

Stepney en la pág. 107 do su ya citado libro que es muy posible 

que Shakospoare hubiera ojoado--aunque s6lo fuera por curiosidad-­

ya que por esos aílos se estudiaba bastante ol castellano en Ingla­

terra. 

Y, si de los nombres de personas pasarnos a los de lugares, 

los dos que so mo n ci onan en l.J cor.iodi o.--1-1 Ar r agon II y "íilo ssi na"--, 

por extraílo que parezca, taGbi�n son ospaíloles. Bastará para com­

prender osto me¡jor dar un bravo repaso a la 11 novella 11 de Bandollo 

y a la historia de España en Italia. Puos bien; la "novella" a­

caece en 1283 cuando, a raiz de ln máxiríla demostración del antago­

nismo y odio que los sicilianos sentían por los franceses y que 

culminaron en las tristemen"te célebres "Vísperas Sicilianas", a­

quellos recibieron gozosos al rey Pedro III de Aragón quien de es­

ta manera instauraba una dinastía cuyos destinos permanecerían os­

trechnrnonto unidos durante cuatro largos siglos a los de los sici­

lianos. Ni que decir tiene que mesina, como una de las principales 

ciudades de Sicilia, perteneció hasta 1713 al reino de Nápoles que 

. d d d l cJ A 
' 21 s· f11 

• 

d ora propio a e a corona e ragon. 1, pues, en 11es1na se e-

sarrolla toda la acción de la comedia, no exageramos si decimos que 

el argumento transcurre en territorio espaNol. Por lo que se re­

fiere a Aragón, óste--si bien un poco desfigurado--aparece en tres 

ocasiones en la comedia: 

"Don 

"Don 
11 

Pedro, Prince of Arra(lon" (Oramatis Personas), 

Pedro of Arragon" (I.i.1-2), y 

thcn I go toward Arragon" (III .ii.2). 

19 Luis Astrana Marín, Uilliam Shakospeare - Obras Completas, Agui­
lar, Madrid, 1969, pág. 1160, n. (1). 

20 The Book of En lish anci :.. anisli (1554), A Very Profitable Book 
to Learn En lish and S anish 1554), y 'uJilliar.1 Stepney, The 
Spanish Schoolmaster 1591 --los tres en edición facsímil de 
T he S e o lar P r o s s L i mi to d , f,1 en s ton , 1 9 71 • 

21 Encyclopaedia Oritannica, vol. 15, pág. 214, s.v. "n1essina". 
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Otras cosillas con sabor es¡,aíiol en 'fluch Ada About Nothing'. 

Puesto que por lo dicho hasta aquí se ve claramente que entre 

españoles anda el juego, no ha de sorprender que el dramaturgo to­

mase ventaja de tal circunstancia para dar un mayor ambiente espa­
Mol a la comedia. O así al menos lo vemos nosotros cuando notamos 

que pone en boca de uno de los alguaciles del duque Dc7 Pedro, es­

to es, 11 Dogberry 11 , la expresión "palabras, neighbour Verges" (III. 
v.16). Igual que cuando, hablando de los caprichosos disfrazas

de Benedick, dice Don Pedro que ahora se viste do holandés, ahora

do francés, o bien al ostilo de dos países a la vez--de cintura

para abajo, do alemán, y do español, do cintura para arriba, sin
. b, JU on--

11 ••• ar in the shape of b!Jo countries at once, as a Gerrnan from 
the waist downward, all slops, and a Spaniard from the hip up­
ward, no doublet" (III.ii.33-35). 

Por cierto, que a esta prenda ospnfíola, típica sobre todo en los 

siglos XVI y XVII--y aun a otras, como ol sombrero, la capa y las 

calzas--, alude Shakespoaro on repetidas ocasionos a lo largo de 

la prosente comedia: 
11 ••• carving tho fasld.on of 1 new doublet" (II.iii.17); 

"Thou knol'Jest that the fnshion of a doublet, ar a hat, ar a 
cloak, is nothing to a man" (III.iii.116-118--palabras de 
11 Dorachio 11 ); 

"l'.Jhat a pretty thing man is when he goes in his doublet and 
hose and leaves off his wit! 11 (V.i.199--que dice"Don Pedro 11

). 

A propósito del curioso disfraz de Oenedick a que aludíamos 

antes, se desprende do algunos co1nontaristas quo en dicho pasaje 

de la edición 11 ;Juarto 11 (1600) do esta conedia se contenía una bur­

la al vostuario característico de los aleManes y do los espaíloles, 

pero que esa burla desapareció en el folio de 1623 debido, según 

Charnbers-Uilliams, a la censura, y, a juicio de Astrana f,larín, a 

iniciativa del propio dramaturgo quien, desde quo Espaíla e Ingla­

terra firmaron la paz en 1604, adopt6 una actitud favorable a 
, 22nuostro pa1.s. 

R6stanos analizar un punto en el que tanto críticos corno le­

xicógrafos han visto una encubierta poro clara alusión del drama­

turgo a una ciudad y a una fruta ospaílolas. Se trata do un equí-

22 Charles Jilliarns, A Short Life of Shakespoare with the Sources 
--compendio del libro do Sir Edrnund Chambers, Jilliarn Shake­
spoare: A Study of Facts and Problcms--Oxford, 1963, pag. 99; 
L u i s A s t r a n a f'la r { n , .QQ • c i t. , p cÍ g • 1 1 6 4 , n • ( 1 ) • 
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relata una serie de trucos que emplearía con él si la cortejaba en 
s�rio. Una de esas tretas sería llorar por nada, igual que Diana 

en la fuente: 
"I will weep for nothing, like Diana in the fountain" 

(IV.i.147-148). 
As! piensan el citado Wilson y Astrana Marín.8 Pero ya mucho an­
tes lo había notado Reyher quien, hace más de medio sigla, preeen­

t6 una defensa detallada del punto en cuestión, a cuyo �arecer se

adhirió inmediatamente su compatriota Charlier.9

Estos autores sin duda vieron reflejades en las palabras de la pro­
tagonista de la comedia dos pasajes de la Diana. En el primerb•está

ºDiana ••• junto a aquella clara fuente, cercada de altos y verdoa
aliaos, con muchas ligrimas ••• " (m., 12, 11.12-13), 

y en el segundo 

"vieron junto a la fuente a la hermosa Diana ••• los ojos puestos 
en el suelo y otras veces en la clara fuente limpiando algunas 
lágrimas que de quando en quando le corrían" {M., so, 240-241). 

Crawford encuentra también semejanza entre el círculo de in­
felices enamorados de la comedia de Shakespeare y el que vemos no 
s6lo en la historia de Selvagia de la Diana (m., 1Q, 52 y siga.) 
-al cual nos referimos al trat"r de A Midsummer �light' s Dream-,
sino también en dos comedias pastoriles espaílolas: Comedia llamada
Discordia y güestión de amor, -posiblemente, de Lapa de Rueda-,
y Auto pastoril portuguez, de Gil Vicente.10

Ambas' obras, -AYLI y Diana-, terminan con múltiple matri­
monio: tres bodas en Montemayor: Arsileo-8elisa, Sylvano-Selvagia 
y Felis-Felismena (m., 72, 299-300), y cuatro en Shakospeare: 

Orlando-Rosalind, Olivar-Celia, Touchstone-Audrey y Silvius-Pheba 
(l.iv.128 y sigs.). 

Aunque por motivos diferentes, se observa una semejanza en­
tre la nuova forma de vida adoptada por Frederick y Arsenio. Es­
te-usurpador del amor de su hijo Arsileo, y supuesto filicida--; 
y el duque frederick-padre de Celia, expoliador de su hermano y 

8 Luis Astrana Marín, .2.2.• cit., págs. 83 y 1228. 
9 Paul Reyher, "Alfred de Vigny, Shakespeare, et George de Monte­

mayor", Revua de l'enseignement des langues vivantes, NQ 37, 
1920, págs. 1-4; Gustave Charlier, "Sur un passage de 'Comme il 
vous plaira' de Shakospeare", Revua du seizi¡me ai�cle, N2 7, 
1920, págs. 157-160. Cit�dos por Salma Guttman, 2.2.• cit., págs. 
132 y 133. 

10 J.P. Wickersham Crawford, Spanish Drama Befare Lope de Vega, 
Philadalphia, 1937, pág. 119. 

--------'"---------- - - - --- - -





, 167 
por el quo siompre tuviste 
de tu memoria borrado. 
Y aunque mucho estás airada, 
no creo yo que te assombre 
tanto el verte allí pintada, 
como el ver que eres amada 
del que allí escribi6 tu nombre." 

(G.P., 3Q, 132.13-27). 

Otro elemento común a ambas obras es la presancia--real en 
la Diana en las personas de Felicia y Alfeo (m., 5Q), y fingida 

en AYLI en Rosalind y su supuesto tío-de magos que obran cosas 
extraMas. D�los poderes de Felicia, hablamos con motivo de las 
transformaciones de la voluntad de los enamorados en A Midsummer 
Night's Dream. Alfeo fue un nigromante que, al no verse corres­
pondido en el amor que profesaba a Belisa y sabedor de la entre­
vista que ésta iba tener con Arsileo, hizo-por despecho-que dos 
espíritus encarnasen a Arsileo y a su padre y que éstos suftieran

una muerte aparente para desesperación de Belisa. 
Rosalind dice: 

"I can do strange things. I have ••• conversad with a magician 
••• though I say I am a magician ••• " (V.ii.6O y sigs.); 

y Orlando: 
"this bey ¿rfosalind7 

••• hath been tutor'd in the rudiments 
Of many desperate studies by his uncle, 
Whom he reporta to be a great magician" 

(V.iv.3O-33). 

Como se ve, no son pocos los pasajes, frases, palabras y 
otros pormenores que lucen como arrancados a la Diana y trasplan­
tados a la comedia. Pero aún nns quedan por citar algunos más.

Como al 
"swift brook that brawls along this wood" 

--a cuyo borde llora copiosas lágrimas el ciervo herido­
"augmenting it with teara" (II.i.32-43) 

que parece un calco del 
"aspesso bosque ••• por msdio del qual yva un impetuoso arroyo" 

cerca del cual yacía Belisa la cual--como 

-----�- --

-- --

"tha melancholy Jaques grieves ••• 
as ha lay along 
Under an oak ••• 
Upan tha brook ••• " (II.i.26-32)--
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"muchas 1,grimas ••• por sus hermosas mejillas de ramava" 
y, con ellas, 

"haze •• acrecentar las aguas que la carean" (m., 3Q, 131-133), 

a imitación de Salvagia sentada 
"cabe la fuente, cuya agua con la de sus ojos acrocentava 11 • 

(m., 2º, 63). 
Llama también la atención el gran parecido qua se observa 

entre el citado pasaje de Shakespeare y otro de Gil Polo: 
"Under an oak whose antique root peeps out" 

(II.i.31) 
"En medio estaba una limpia y claríssima fuente, que del fie

de un antiguíssimo roble saliendo ••• " (G.P., 30, 119-120. 

Los erectos del amor de los que Silvius habla a Phebe: 
11 • • • the wounds invisible

That love's keen arrows make" (III.v.3O-31), 
son los mismos que explica Montemayor al decir: 

"PÍntanlo ¿a1 Amor7 flechando su arco ••• porque la llaga de 
amor es como la que haza la saeta, estrecha en la entrada 
y profunda en lo intrínseco del que ama". (m., 4g, 196). 

Ya hemos visto cómo los dos escritores hacen referencia al 

amor alado en la Diana (40, 196) y The Two Gentleman of Verana 
(II.vi.42; vii.11-12) y a su ceguera (rn., 30, 151; TGV, II.i.74; 

iv.97).
También en AYLI vuelva a mencionar los pensamientos alígeros de
los enamorados-

"they are winged" (IV.i.136)­
y el Amor que es como un ni�o ciego-

"that blind rascally boy that abuses every one's eyes bacause 
his own are out" (IV.i.2O8-2O9). 

Cuando Rosalind dice a Silvius acerca de Phebe­
"'Tis not her glass, but you, that flatters her 

And out of you she seas herself more proper 
Than any of her lineamants can show her" 

(III.v.54-56), 
viene el recuerdo de aquel pasaje de montemayor en que Sireno­

"sobre averle tenido el espejo en quanto se peinava" 
Diana, él le cantaba estos versos: 

"viendo delante de mí 
rostro y ojos soberanos, 
vos también viendo en mis manos 
lo que en vuestros ojos vi". (l'l'lo, 12, 21-22). 
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De igual modo, cuando en el mismo parlamento dice Rosalind 

a Phebe-

"Sell when you can; you are not far all markets" 
( I I I. v • 60), 

vuelven a tomar vida los versos de Sylvano-

"No es cosa Amor que aquel que no lo tiene 
hallará feria a do pueda comprallo 
ni cosa que, en llamándola, se viene, 
ni que le hallaréis, yendo a buscallo; 
Que si de vos no nace, no conviene 
pensar que a de nacer de procurallo; 
y pues que jamás puede amor forcarse 
no tiene el desamado qué quexarse". 

(m., 12, 10.6-13). 

Por Último, nos permitimos traer aquí, una vez más-como se 

recordará por lo dicho en la sección dedicada a "Los Nombres de 

los Personajes de Shakespeare y las Dianas espaf'lolas"-, que Ce­

lia, Silvius, Corin, Olivar y Lucretia, de AYLI, aparecen también 

en una u otra de las Dianas, o en ambas, con igual o parecida es­

critura. 

Las siete edades del hombre. 

Este famoso pasaje de AYLI (II.vii.139-166) ha sido tema de 

estudio para algunos distinguidos investigadores que han tratado 

de establecer el manantial de donde Shakespeare tomó las ideas 

que en él se exponen. 

Watson lo ha relacionado con Juan Luis Vives. A juzgar por 

sus obras, Watson conoció a fondo la vida y producción del filó­

sofo valenciano. En 1912 escribió un libro titulado Vives and the 

Renascence Education of Women; poco tiempo después publicó en 

Cambridge otro, On Education, (1913), que es una traducción de 

los cinco libros que Vives llamó "De tradendis disciplinis" y 

que forman parte de su obra De disciplinis libri xx, publicada en 

Amberes en 1531; y, finalrnento, publicó en 1922 Luis Vives, el Gran 

V 1 . 
11a anciano. 

---

Tres al'fos antes había oscr i to "Shakespeare and Two Stories of Luis 

Vives 11
,

12 un artículo en· el cual opina que el pasaje en cuestión

podría derivarse de la "Fábula de hemina'', de Vives, que en la tra-

11 Encyclopaedia Britannica, vol. 23, pág. 92. 
12 Foster Watson, en Nineteenth Century and After, NQ 85, 1919, 

págs. 297-306. Citado por Salma Guttman, 2.E• cit., pág. 54. 
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ducción inglesa--"This wide and universal theatre ••• "-comienza 
de una manera an&loga al pasaje de la comedia--"All the world's 

a stage ••• "-al que el comediógrafo parece haber querido poner un 

colof6n en los versos que lee Celia: "how brief the life of man ••• " 

(III.ii.129-132). 

Whitaker, pasando totalmente por alto a Vives, aduce la opi­

nión de Baldwin para quien el pasaje procede del "Zodiacus Vitae", 

de Palingenius, y de Dvidio. mas no parece estar muy convencido 

de tal teoría, ya que, a continuación, menciona a otros autores 

que trataron el punto de las edades del hombre dividiéndolas des­

de cinco �asta siete; entre ellos,otro espaílol-Isidoro de Sevi­

lla--, destacando lo que sobre este particular escribió nuestro 

'1 d M , 1 3ca abre Pe ro 111ex1a. 

En el estudio que sobre Timan of Athens hacernos en otra par­

te de este trabajo hablamos extensamente acerca del sonado éxito 

de la producción de mexía, su difusión dentro y fuera de Espa�a y 

su influencia en las obras de celebrados traductores, recopilado­

res y escritores. 

A pesar de los defectos que Menéndez Pelayo encuentra en la 

Silva de varia lección en la cual, dice, mexía confunde y mezcla 

deplorablemente la ciencia positiva con la quimérica, y la astro­

logía con la astronomía y las matemáticas, 

"escribiendo algunos capítulos sobre la influencia de los siete 
planetas en las siete edades y partes de la vida del hombre, 
sobre los días aciagos y aílos climatéricos, sobre el punto y 
signo del Zodíaco en que estaban el sol y la luna cuando fue­
ron creados y otras vanidades semejantes", 

encuentra una justificación para la enorme popularidad que alean-

zo, pues 
"representaba el nivel medio de la época y ofrecía lectura tan 

sabrosa a toda casta de gentes". 

En Inglaterra, prosigue nuestro erudito, antes de que los compila­

dores y traductores ingleses hicieran uso de la Silva, ésta ya era 

conocida a través de las traducciones latinas y francesas, e inclu-
1 . . l 14so en e origina . 

No es de extra�ar, por tanto, que Shakespeare llagase a leerla. 

13 Virgil K. Whitakar, Shakespeare's Use of Learning, San marino, 
Calif'., 1953, págs. 8-9. 

14 Marcelino Menéndez Pelayo, .912.• cit., vol. III, págs. 50, 54 y 
56-57.
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TWELFTH NIGHT 

Sabido es que la historia contada en Twelfth Night procede, 

en Último término, de la comedia Menaechmi, de Plauto. Consta 

que esta obra latina fue representada en Inglaterra por los chi­

cos de la escuela de St. Paul en 1527.1 Sin embargo, a la hora

de señalarle fuentes inmediatas a Twelfth Night, nadie habla de 

aquella, sino de las versiones y adaptaciones hechas de ella du­

rante el siglo XVI. 

La primera y principal de todas fue Gl' Ingannati, estrena­

da en Siena en 1531. De su éxito, nos hablan las varias ediciones 

que se tiraron en 1537, 1554 y 1585, y los múltiples arreglos y 

traducciones que de ella se hicieron, no sólo en Italia, sino en 
2Francia, en Inglaterra y, sobre todo, en España. 

En Inglaterra, Barnabe Rich (1542-1617) aderezó la historia 

de la comedia italiana en el cuento "History of Apolonius and Si­

lli", el cual, junto con otros siete más del mismo autor, fue pu­

blicado en Londres en 1581 en un folleto titulado Riche His Fare­

well to Militario Profession.3 Tambi�n se hi�o una traducción la­

tina, anónima, llamada Laelia, la cual, aunque permaneció en ma­

nuscrito hasta 1910 en que G.C. Moore la imprimió por primera vez 

en Cambridge, se ha probado que fuo representada ante Lord Essex 

en el Queen's College de Cambridge, probablemente el 1 de marzo 

de 1595.4 Asímismo, si bien con menos base, se ha supuesto la

existencia de un drama inglés, ahora perdido, sobre el mismo tem�. 

No se ha descartado del todo el que Shakespeare se sirviera 

de este Último y, menos aún, de Laelia. Pero hoy casi todos los 

estudiosas admiten que er··d;�maturga ingl�s basó su Twelfth Night 

1 Encyclopaedia Britannica, val. 18, s.v. "Plautus", pág. 39. 
2 Fernando González Ollé, ed., Estudio Preliminar a Lopn de Rueda, 

Los Enga"ados, Medora, Cl�sicas Castellanos, Madrid, 1973, p¡g. 
XXIXº Las citas que se hacen de Los Engañados van referidas a 
esta edición. 

3 Encyclopaedia Britannica, vol. 19, s.v. 11 Rich 11
, pág. 302. 

4 T.P. Harrison, "Shakespeare and filonternayor's Diana", University 
of Texas Bulletin, Studies in English, 1926, pág. 103. 
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principalmente en el cuento d11 flich. 5 [Jo obstante, no han dese­

chado aquellos la posibilidad de que Shakespeare consultara igual­

mente otras versiones de procede cia no inglesa, entre las que se 

encuentran, por supuesto, algunas españolas. Lo cual, quizás sea 

debido, en parte al menos, a lo que Millar afirma de Rich, a saber, 

que varias de las obras de Rich son traducciones, y que, por su 

condición de escritor mercenario, Rich se apropió y explotó mate-

. l d 1·b . 6ria es e 1 ros aJenos. 

Cabría preguntarse aquí si entre los libros de que ffiiller ha­

bla podría incluirse alguno español. Y ello con mayor razón aún, 

si se tiene en cuenta que, seoún el citado autor, Rich pasó un tiem­

po en los Países Bajos donde a la sazón se imprimía un buen número 

de obras españolas, entre ellas, por cierto, una traducción caste-

llana de la comedia plautina, como se verá más abajo. 

Pero prescindiendo de toda mera especulación, y ateni�ndonos 

tan sólo a la realidad escueta conocida, veamos prinero la trayec­

toria histórico-literaria seguida ror Gl' Ingannati en España a fin 

de poder analizar después el 0focto producido por las adaptaciones 

y versiones españolas concretamente en esta comedia de Shakespeare. 

'Gl' Ingannati' y su ropercusiÓn en España. 

El primero, y probablemente el mayor, impulso que se dio a 

Gl' Ingannati, provino precisamente de España. Por ostar su pre­

sumible autor, Alessandro Piccolomini, muy relacionado con la Co­

rona española, no es de extrañar que su difusión fuera rápida y 

considerable en nuestra patria. Así, ya en fecha "no muy posterior 
a 1539", esto es, poco después do su publicación, Lope de Rueda hizo 

una adaptación de ella, el inicio de toda una larga serie, en su 

Comedia de los engañados. Es cierto que ésta no se publicó hasta 

1567, en Valencia, volviéndose a imprimir en Sevilla en 1576.8

Pero ya se representaba desde mucho antes de su primera publicación. 

Seg�n Crawford, es probable que Montemayor, que se hallaba en Valla­

dolid en 1554 de paso para Inglaterra entre los de la comitiva de 
Felipe II, presenciara una tepresentación que la compañía del pro-

5 Morton Luce, Riche's 'Apolonius and Silla', an oriqinal of Shake­
speare's 'Twelfth Night', Londres, 1912; H.R.D. Anders, Shakespeare's 
Books, Berlín, 1904, pág. 70. 

6 Encyclopaodia Britannica, vol. 19, loco cit. 
7 Justo García r11 ora 1 es , "E 1 L i b ro E s paño 1 en las Tipografías de E u­

ropa en el Momcrnto de la CrP.ación de la 0ibliotoca de El Escorial 11
, 

Revista de Archivos, Bibliotecas y í,luseos, LXXI, 1-2, 1963, págs.
436-439.

8 Fernando G onzález Ollé, .QQ• cit., págs. XI, XXIX y XXXIV. 
____ ........ -.....__ ______ _
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pio Lope de Rueda hizo de dicn3 comedia en la mencionada ciudad.9

Sin afirmar ni negar la historicidad ue este detalle, el caso es 

que Montemayor incorpor6, como ya es conocido, gran parte de la 

historieta de Gl' Ingannati en su novela Diana (1559), concluyén­

dola Gil Polo en la continuaci6n de la obra de aquel, Diana enamo­

rada (1564). Empero, con anterioridad a las Dianas, se había hecho 

una traducci6n castellana de ílenacchmi, impresa por martín Nucio en 

Amb0res en 1555, que circul6 en Inglaterra entre algunos hombres de 

letras ingleses como medio de aprender a hablar y escribir el casta-
, t' 10 ,llano, comparandolo con el la in. Y, el mismo año que aparecía

la Diana de montemayor, se publicaba en Valencia la comedia menemnos, 

de Juan Timoneda, la cual estaba basa 1a, como su nombre irdica, en 

Menaechmi.11 En 1574 aparecí, en Toledo la comedia la ina Decapti,

traducci6n de Gl' Ingannati, hecha por el maestro Jua� P6�ez, fina­

lizan lo J� lista, por lo que �o refiere a aquella cqnturia, con una 

arlaptaci6n m�s de la comedia itnlinna, que se llam6 La Españole de 

Fl . 12orencia. 

Puos bien. Si nos ba�a os e" lo que han escrito algunos crí­

t5cos estudiosos, es probable, en unos casos, y cierto, en otros, 

que el autor de Twelfth Night conociera varias de estas obras espa­

ñolas e incluso que se aprovechase, en mayor o monor grado, de las 

mismas. 

La'Comedia de los enga�ados 1 y 'Tuelfth Night'. 

En general, puede afirmarse quo no hay crítico que, al escri­

bir sobre una u otra de estas comedias, deje de rel�cionar a sus au­

tores, aun cuando a veces no coincidan en sus conclusiones. 

Unos de ellos sugirieron que el oriqinal en que se fij6 Shako­

spearo para trazar el retrato do Lady Olivia fue la dama Clavela de 

la co�euia española. Sin embargo, no ostá de acuerdo con sato Leith
1 

y así, afi ma que Olivla es una reproducci6n de la Condesa Arabella, 

hija de Charles Stuart.13

9 J.P. Uickersham Crawford, ,S7anish Drama □efore Lapa de Vega, Fild­
delfia, 1937, riéSg. 116; 

1C Gustav Un9orer, Anglo-Spanish Rolations in Tudor Literatura, Ma­
drid, 1956, pág. 41, n. 70; "The Printing of Spanish Books in 
Elizabethan England", The Library, 5ª Serie, vol. 20, 1965, pág. 
179. 

11 Federico R u i z flor cu ende , e d • , P r 61 o g o a Juan Timo ne da, E 1 P a t r a­
ñ u el o, Clásicos Castellanos, íladrid, 1958, pag. LV. 

12 S.L. Llillard Rosenberg, ad., La EspaNola de Florencia, Filadelfia, 
1911, pá9. xxviii. 

13 A.A. Leith, "New Light on 'Twelfth Night 111
, í3acon1ana, 3ª Serie, 

2, 1904, págs. 1 íl3-10G. Citado por Selma Guttr�an, QQ• cit., pág. 134. 
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Los hispanistas ingleses, Filzmaurice-Kelly y Thomas, acep­

tan una relación de semejanza entre las dos comedias española e 

inglesa. Pero ello se debe, dicen, no a la influencia de aquella 

en ésta, sino a que ambas proceden de una misma fuente, no habien­

do nada más que haga creer que Shakespeare se aprovochase de la 

comedia de Rueda.14

Spens ha creído ver un lazo de unión entre ambas obrá� y, 

aunquo no lo afirme taxativamente, piensa que es posible que Shake­

speare tornase de f<ueda la idea de hacer que Sebastian se caso con 
1 t:' Olivia al final de Twelfth High�. � 

Crawford, tras andlizar los Jalares de la comedia de Ruoda y 

compararla con Gl' Ingannati, halla en Rueda a un buen juez de los 

valores dramáticos, si bion considora injusto el parangunarle con 

el comediógrafo inglés. A pesar do elJo, dice ser ciorto que Lus 

Enga"ados divertiría más al p�blico si Twelfth Night no hubiera si­

do escrita, encontrando suficiente semejanza en los incidentes ent�o 

los personajos de Rueda, Lolia y Lauro, como para que podamos creer 

V. 1 o . 16que son io a y rsino. 

Bullough cuenta la comedia de Rueda entre las variaciones de 

la historia en la que la hermana gemela entra como paje al servicio 

del hombre al que ama y, después do un breve análisis general, con­

cluye que no es probable que Shakespeare la hubiera conocida.17

Charlton, aun después de conceder que Gl' Ingannati está más 

cerca de Twelfth Night, adopta una posición bastante ecléctica al 

añadir que la historia tuvo una abundante circulación en Europa y 

mencionar concreta�onte las traducciones y adaptaciones francesas 

y espa"olaso 18

Pese a esta diversidad de opinionos, una cosa cuando menos 

paroce desprenderse do ellas: 1� probabilidad de que Shakespeare 

conociera la co�edia de Rueda. Y, aunque Underhill afirme que las 

piezas dramáticas del espaRol oran demasiado localistas para que 
1 ' l 19 t d pudiesen cruzar las frontPras de. a peninsu a, es o no pue e a-

plicarse a Los engaílados, ya que su araumonto era, seg�n se ha 

visto, del dominio p�blico �� teda la Europa culta. Además de 

que para 1576, bastante antes de aparecer en Inglaturra el cuento 

14 James Fitzmaurice-Kolly, Tho Relqtions betweon Spanish and Eng-
lish Literature, Livorpool, 1910, pag. 20; Historia de la Lite­
ratura Espaffola, hlodrirJ, 191 G, páCJ. 168; Sir Henry Thomas, "Shake­
speare y Espa"a", Home na je a ilenéndez Pidal, I, 1925, pág. 234. 

15 Janot Spens� An Essay on �ha�estearo's Relation to Tradition,
04ord '34191b, pag. 9 y 9 n. Ci aclo por 5elma Gultman, on. cit.püg. -1 • = -- , 



· 177

de Rich, ya se habían hecho dos ediciones de Los engañados, siendo 

abundante la cantidad de libros españoles que circulaban por todo 

el imperio y fuera de él, incluÍda Inglaterra, a donde llegaban las 

obrab bien directamente de Espaíla, bien do los Países Bajos. 

r.Jo resulta inverosímil, por tanto, que Shakespeare leyera la 

comedia española. Respecto c1l uso que cie ella hiciera, ya hemos 

vi!to algunos pareceros. Ahora bien, a todo ello podemos añadir 

ciertos ecos que, ,o por pequeños, hemos de pasarlos sin señalar. 

Por ejemplo, el término 11 ribaldo 11 (scena Bª, pág. 51) que Shake­

speare también emplea en Troilus and Cressida (IV.ii.9: "ribald 

crows"); el nombre del personaje Sebastian de Twelfth Night que 

nos trae a la memoria una deformación fonética y reinterpretación 

inadecuada que otro de los persunajes de Rueda hace de la palabra 

"bestia" con que su amo se dirige a él y éste replica: (Se-) 11 Bastiá'1, 

me llaman, se�or•• (scena 5ª, p�g. 38), y la menci6n--en el habla 

típica e hilarante de Guiomar--de "la India le San Joan de Punto 

Rico" (scena 3ª, pág. 29) que se correspondería con 11 the Indies" 

de Twelfth Night (III.ii.81). 

Mas aunque los más esc6pticos achacaran estas analogías a la 

casualidad, difícilmente se le podrá negar a la Comedia de los en­

gañados el haber coadyuvado, siquiera como un estímulo más, a la 

creación de Twelfth Night. 

'La EspaNola de Florencia' y 'Twelfth Night'. 

Otra obra española que ha sido relacionada con Twelfth Night 

es La Española de Florencia. Los primeros on considerar esta co­

madia como la fuente de á-e la comedia inglesa fueron Frey y Bahl-
20 sen, con cuyo parecer no está conforme Rosenberg por la simple

razón de que, para ,1, la comedia de Shakespeare es anterior a la 
21 , 

espaílola. Pero un año despuos de qua Rosenberg se pronunciara 

en ese sentido, Luce publicaba un largo trabajo en el que estudia-

16 J.P. l!Jickersl1am Crawford, .9.fl..• cit., loco cit. 
17 Geoffrey Bullough, Narrativa and Drama.tic Sourcas of Shakespeare, 

v o 1 • I I , Londres , 1 9 5 8 , 1 p Ú g s • 2 7 3-2 7 4 • 
18 H.íl. Charlton, Shakespearian Comedy, Londres, 1969, p,g. 91. 
19 John Garrett Underhill, Spanish Literatura in the Enaland of the 

Tudors, Columbia Univ, Press, N�w York, 1899, pig. 39. 
20 ffiert R. Frey, UJilJ iam Sha_k_e_sP.onre and His Allegad Spanish Pro­

totypes, New York Shakespeare S"c·ety, Nº 3, 188G, pig. 27; Leo 
Bahlsen, 11 Spanische Quellen der dramatischen Litteratur, beson­
ders Englands zu Shakesreare's Zoit", Zoitschrift für vergl. Lit­
teratur-oescl1ichte, vol. VI, 1893, pág. 154. Citados por S.L. 
ffiillard Rosenberg, .9..Q.• cit., p6g. xxvii. 

21 S • L • f1� i 11 ar d R o sen be r g , �. , I b i d • 

___________ ......_________________
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ba y trataba de establecer las deu1jas rlo Shakespoare para con las 

distintas versiones de Gl' InQ_annati y, de entre los numerosos a­

creedores del dr2m3turgo inglés, en macia alguno excluye Luce a nin­
guna de las versiones españolas, menos aún a La EspaAola de Floren­

cia a la que considera corno una posiblo fuente de Twelfth Night.2� 

En esta divergencia de juicios, parece que tendría que pre­

VGlecer la opinión de Rosenborg, ya que, si efectivamente la come­

dia española es de Calderón de ia Barca, como él defiende, Shake­

speare no pudo haberla visto por haberse estrenado su Twelfth Night 

cuando Calderón sólo era un niño de apenas un año de edad. 

Pero, les La Española de Florencia realmente de Calderón? 

Es éste un punto tan controvertido, que ni siquiera expertos tan 

solventes corno Castro y Rennert han podido aclararlo. A ello se 

debe el que todavía se mantenga la discusión sobre la autoría de 

esta obra que también ha sido atribuÍda a Lepe de Vega.23 Fáciles

son de prever, por otro lado, las consocuencias a que se llegaría 

de resultar cierto este Último extremo. Pero es que aun el título 

de la comedia ha sido un asunto sumamente pol�mico, siendo confun­

dida con frecuencia con otras de nombre igual o parecido, de Lope 

de Vega y de Julián de Armendáriz. Guttman, por ejemplo, al rese­

ñar el trabajo antes mencionado de Luce, anota como referidos a 

una misma comedia los títulos de 11La Espaílola de Florencia (tambi,n 

llamada Las Burlas Veras) 11•
24 Y es que a La Española de Florencia

también se le han venido dando desde el principio otros dos títulos 

alternativos cuales son el de 11 Las Burlas Veras" y el de "El Amor 
' 

Invencionero", seguramente porque en el cuerpo de la comedia, al 

final de la jornada I, en un parlamento, se dicen exactamente esas 

mismas palabrasº Quizás sea por todo esto que Guttman, al referir­

se al autor y fecha de esta co�edia, diga que son desconocidos. 

Pero sea Lope u otro su autor, al desarrollo del argumento y 

otros pormenores parecen indicar que es anterior a Twelfth Night. 

En efecto, el parecido quo hay entra La Española de Florencia y 

y Twelfth Night es tan grande, que no sorprende el que se hayan 

fijado en aquella a la hora. �e buscar los posibles antecedentes de 

ésta. Así, pueda decirse que, en líneas generales, la trama es 

22 filorton Luce� .QQ• cit., páQs. 7 y 44. Citado por T. P. Harrison, 
Q.Q• cit., pag. 104, y Selma Guttman, Q..Q.• cit., págs. 110-111,
125 y 127. 

2 J A • C astro y H u Q o A • R e n no r t , L a V i cJ a de L o pe de V E�, í1l ad r i d , 
19 , págsº 447-448 y 451-452; S. GriGwold Morley y Courtney 
Bruerlon, Cronología de las Co�ecJias de Lene de Voga, Credos, 
fi1adrid, 1968, págs. 427-420. 

2l'.1 Selma Guttman, .Q.Q• cit., loc._!2 cit. 
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idéntica: Carlos está enamorado de Laura; pero hay otra dama, Lu­

crecia, que se ena.,10ra de Carlos y, con el fin de no perderlo, és­

ta entra a su servicio como p3jo adoptando al nombro de Floro. 

Laura, que no arna a Carlos, se prenda dol paje. Y como �ste tiene 

un hermano, Alexandro, gemelo e idéntico a Lucrecia, tanto Carlos 

como Laura lo toman por Floro, La confusión de éstos es total cuan­

do ven a los gemelos juntos; �ero ústos se identifican, y Lucrecia 

se casa con Carlos y Laura con Alexandro. 

rJo es necP.sario advertir que Orsino y Olivia son los correspondien­

tes retratos ingleses de CarlJs y Laura, y que Viola y Sebastian se 

identifican con Lucrccia y Aloxandro. 

Resulta doblemente significativo que, además de la trama prin­

cipal, común a ambas comedias, como se ha visto, se hnlle en La Es­

pañola de Florencia un detallo muy parecido a otro de Twelfth íüqht, 

que no Figura en ninguna do l3q �tr�s versiones, y el hecho de que 

sea precisamente ílosenbor!J el que haga mención dr>l ¡:Jismo, citando a 

Stiefol. Es el referente al 1P�io qua utilizaba el radre de los ge­

melos para identificarlos, análogo al que emplearon Viola y Sebastian 

para darse a conocer el uno al otro y cerciorarse de que en verdad 

ambos eran hijos dol mismo padre, esta es, un lunar: 

"y era mirarle el cuello, 
porque en él vn lunar crecido y bollo 
Alexandra tenia, y si dudaua, 
en el lunar el desen9af'ío hallaua 11 

(lineas 91-94); 

Viola--"My father had a mole upan his braw. 11 25(V.i.244). 

Pera todavía hay otro peque�o detalle más. Se ha querido ha­

cer ver que el nombre Duque de Orsino lo puso Shakespeare a su per­

sonaje por hallarse Virginia Orsini, duque de Bracciano, presente 

en la primera representación de Twelfth Night.26 No dudamos de que

este noble italiano viera ln comedia, ni negamos la pasibilidad de 

que a Última hora hiciese el dramaturgo un cambio para congraciarse 

con aquel, bien fuese por propia iniciativa a a ruogos de la reina, 

quien también se dice se oncantraba presente; poro no puede menos de 

llamar la atenci6n el hecho· de que en la comedia espaMala las persa-

25 A.L. Stiefel, 11 Ubcr die Co,ncdia 'La Efpoñola de Florencia'"• 
Bausteine zur Romanischen Philolagie, 1905, pág. 395n; S.L. 
filillard Rosenberg, .Q.Q• cit., p3J. 105. Véase también The Comedy 
af Errors, III.ii.154. 

26 Encyclopaedia Britannica, vol. 20, pág. 325. 
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jaro. Ambas damas comparten asirni�rno la sorpresa que les causa su 

llegada y presentación. Olivia dice: 

"Sure, you have sorne hideous matter to deliver, when the court­
esy of it is so fearful. Speak your office." 

(I.iv.212-214). 

Celia dic0 a su criado: 

"Pues a hombre recebido de nuevo descubre luego don Felis sus 
pensamientos, alguna grande ocasión deve aver para ello. Dí­
le que entre y sepamos lo quo quiere." 

(m., 2º, 110.2s-20). 

Viola recuerda la impresión que su presencia causó en Olivia: 

"Sho rnade good view of me; indeed, so much 
That sure methought her eyes had lost her tangue." 

( I I • i i. 1 9-2 O) ; 

y Felismena la que ella misma le produjo a Celia: 

"Celia la tornó ¿Ta carta7 y puso los ojos en rní de manera que 
yo le sentí la alteración que mi vista le avía causado porque 
ella estuvo tan fuera de sí, que palabra no me dixo por en-
tonces." (m., 2º, 118.31-119.1). 

Un rasgo, ausente en las Jamás versiones, os la adulación 

que el paje prodiga a su rival. Al descubrir Olivia su�-rostro, 

Viola se deshace en elogios: 

11 Excellently done, if r.od did all. 

'Tis beauty truly blent, whose red and white 
Nature's own sweet and cunning hand laid on: 
Lady, you are the cruell'st she alive, 
If you will load these graces to the grave 
And leave the world no copy." 29(I.v.243-250); 

"If I did lave you in rny master's flame, 
With such a suffering, such a deadly life, 
In your denial I would find no sonsa; 
I would not undorstand it. 

Olivia--why, what would you? 

Viola--ffiake me a willow cabin at your gate, 
And call upan rny soul within the house; 
Urite loyal cantons of conternnerl lave, 
And sing them loud evon in the dead of night; 
Halla y�ur name to the roverbnrate hills, 
And make the babbling gossip of the air 
Cry out, 'Olivia!' O! you should not rest 
Between the elements of air and earth, 
But �,ou should "pi tv ...,P 

! 11 

(I.v.272-284); 

y cuando Celia pregunt2 a Felismena: 
11 ¿Qué ventura te a traydo a est,, corte para qua don Felis la 
tuviera tan buena como e� trnorte por criado? -So�ora--le 
respondí yo--la ventura que a esta corto me a traydo no pue-

29 Véase ol paralelismo qua tiay entre ostos vorsos y los de la carta 
que Jisteo escribe a Dard !nPa (Jiana, do Alonso Péroz) en nuestra 
sección dedicada a los Sonetos rlo Shakaspoare. 
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Diana. Existe sernejnnza ontrP la soaunda de Twelfth í!i.Jrt y la 

primera de Diana: 

Olivia--":!lhnt is your na�·in? 

Viola--Cesario És your 58rvont's namo, fair princess. 

Oli v ia--:.ly sarvan t, sir! 'Tw:rn novor mer ry w Jr ld 
Since lowly fo_;_qning l.!Jas cull' ::l cornrüimcnt. 
You're servant t.o tilo Counl Orsino, youth." 

( I II • i • 9 9-1 U 3 ) • 

Dice Celia en respuesta al elogio quo Folis::1ona h:i tributado a su 

belleza: 

"A esto me respondió Celin ledamo,te y ri ✓ endo:-Presto as 
aprendido do tu amor a sobC'r lisonqonr. --A saborte bien 
servir--le respondí--guerrí2 yo poder aprender, que arlonde 
tanta causa ay para lo que se cJizo, no puode c.::ibor lisonja." 

(r11 . ,  2º, 119.34-120.4). 

CuancJo Viola habla de s J .:Jmo n Olivla, ésto lo rorta: 

"O! by your lcave, I pray you, 
I barle you nevar spook aonin of him: 
But, would you undortaKo another suit, 
I ha d r a � 10 r h o ;:i r___y_::_u_ to no 1 i e i t t li a t 
Than music from the r-plw1 cs." 

( I 1 I • i. 1 O 9-11 3) ; 

y, al suplicar Felismena unQ rospuu�ta favornble para su amo, 

Colia dice: 

"rJo ay cosa ••• 1uc yo dexe de hnzer por ti aunque estava de­
terminé:!da de 'l □ querer bie1 u quien a doxndo otra por r.ií. 11 

(1., 2Y, 119.15-18). 

Aunque oste paralGl'l so cJé t.: 1biÓn en Apolonius c.nrJ 3 i lla. 

Harr:.son dosLac1 un r�s:.io rlt: la Di.,na, inuxi5trnto en las 

d8m6s vorsicncs, qu0 l1Junlmontc emplea Shakc�s.10.'.1ro con mucho o­

focto: lé:ic; resruostas do dobl'.3 :::E:Jnlido r.lo la jovan-�ajo, espe­

cialmente cuar1-Jo tro1ta con su rjv· 1 ol tc,nn dol Rmor anterior cJo 

su amo. A obtener ose efecto ccntribuyen, rrim0ro 1 el disfraz 

por el que la chica, conocida d 1 1uditorio o del lector, pero 

desconocida de su enamorado, so coloca junto a 6sto como su pajo; 

y, sogunJo, las palabras que la ci,ica dice y que tionen un solo 

significado para la persona a quien van ciri'lidns y dos para el 

auditorio o el lector. 

Ta1,bl.í�n en Twelfth Ninht .hat,1a Violo una y otra voz con doble sen­

tido, no s6lo con Pl Durue Ors�no (I.iv. y II.iv), sino en el dra­

mático encuentro con Olivia (I.v. y III.i). Por lo cual, Harrison, 

aun admitiendo que Shakcspearo conociera las den6s versiones, de­

duce que, on lo que so refiArc "1 este ardid del o.1plcJo dol equívoco, 
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es hijo de un caballero cuyo nombro se paresce al rle tu padre, 
te suplico me diijaS si tienes alg�n hermano, y c6mo se nombra, 
porque quic;á es este que yo conozco." 

(G.P., 4º, 189.12-190.14). 

A Viola debi6 darle un vuolco el coraz6n y, aunque abrigando se­

rias dudas sobre la supervivencia do su hermano al r¡ue cree muerto, 

trata de satisfacer ln natural curiosidad de Sebastian en quien ve 

una aparición de su hermano: 

"Of fílessaline: Sebastian was my father; 
Such a Sebastian was my brother too, 
So went he suited to his watery tomb. 
If' spirits can assume both form and suit 
You come to fright us. 11 

(V.i.234-238). 

Lo mismo le ocurría a Felismena: 

"A esto Folismena dio un sospiro y 
llera, cómo me toc6 en el alma tu 
yo tuve un hermano ••• [ciu�7 no sé 

dixo:--iAy, preciado caba­
progunta! Has de saber que 
si os muerto ni vivo". 

( e • P • , 4 º , 1 9 o • 1 4-2 s) • 

Tanto Sobastian como �arcelio reconocen a sus hermanas, y aun admi­

tiendo lo extraño que pueda parecer a éstas el que ellos estén to-

davía v�vos, en efecto viven. Sebastian dice: 

"A spirit I am indeed; 
Gut am in that dimcnsion arossly clad 
Uhich from the womb I did participate. 
'Jere you a woman, as tt1e rost goes even, 
I should �y tears let fall upon your cheek, 
And say, 'Thrice wolco:-rio, drowned Viola!'"• 

(V.i.238-243). 

Y r,1 arce l i o: 

11 f1luorto he sido hasta agora, hermana Felismona, por haber ca­
rescido de tu vista, y vivo de hoy en adelanto, pues he sido 
venturoso de verte. Y dizientJo esto� E.strectia y umorosamente
la abra z 6 • 11 ( G • P • , 4 º , 1 9 O • 2 9-1 � 1. 1 ) • 

Seguida:i.cnte, y a fin efe que no qu::Hio ninc,una duda sobre ln idi:Jn­

tidad de ambos, Sebastian y Viola rccuerctdn detalles de su padre, 

por ejenplo, ol do su muerto ac3ecida cuando Viola cumpli6 los 

troce años: 

"AntJ died that day whon Viola from her birth 
Had numbor'd thirtcon years." 

(V.i.246-247). 

Es cierto que Gil Polo nó· habla do la muerte dol padre de Felisme­

na y rnarcelio. Pero, en cambio, dice que vivía cuando éstos tenían 

rloce años, dato que emplea Fclismena para averiguar la identidad 

de su hermano: 
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"Siendo ele edad de daza años, lo onvió mi padre A:irironio a la 
rorte del rey de lusitanos." 30 (G.P., 4º, 190.18-19). 

A lo cual asiento Sebastian: 
11 0! that record is livcly in my soul." 

(V.i.248). 

Viola y Sebastian se acuerdan del lunar que su padre tenía en la 

frente. 'Ji flarcelio ni Felis':lena ·1oncionan nnda parC'cido; pero 

algo ve Folismena en ol rostro do Llarcolio que le haca recordar 

y reconocer en Ól a su hermano: 

"Felismena, reconociendo el gesto de f1larcelio vio que era aquel 
mesmo que ella desde su niñez tonía p,t'intado en la memoria y 
cayó luego en la cuenta que era su propio hermano." 

(G.P., 4º, 191.1-4). 

Las primeras demostraciones naturales de alegría por el mutuo ha­

llazgo, y el subsiguiente relato do otros detalles y circunstan­

cias de sus vidas durante el tiempo que duró la separación, se 

desprendnn de las palabras do a11bos autores. Así, Viola dice: 

"If not�ing lots to 'Tlake .JS h.:i11py both 
. . . . . . . . . . . . . . . 

Do not embrace mo till C'ach circumstanco 
Of pluco, timo, fortu�c, do rohere and jump 
T h a t I a r1 V i o 1 a : w h i e h t , J c o n f-i r. rn ,

I'll bring you ta ••• 11 

(V .i.2S1-256). 

Y en Gil Polo: 

¿T"arcolio7"estrecha y a8orosarnonte la abrazó ••• Fuo grande 
el regozijo que ¡:wssó entro los her11anos y ••• grande el pla­
zer que sintieron ••• tan contentos. Allí se dixoron amoro­
sas palabras, allí so derra�aron tristes lágrimas, allí se 
hizieron muchas preguntas, allí so prometieron esperan9as, 
allí se hizieran determinaciones, y se hablaron e hizieron 
cosas de mucho descanso. Gastaron en esto larga una hora, 
y aún ora poco, según lo mucho que después de tan larga au­
sencia tenían que tratar." 

(G.P., 4º, 190.32-191.4-14).

30 Es notoria la discrepancla entro Gil Polo y �ontomayor en esto 
punto, pues Montcmayor le hace �orir poco des�ués del nacimien­
to do los gemelos: 11 ••• mi madre •.• parió a mí y a otro hermano 
mío, y ella murió de parto y mi padre del grandíssimo pesar que 
u v o , murió de a y n pocos rJ í as • 11 ( r,1. , 2 Q , 9 9 • 2-6) •

--------
-- -- -- ---- ----
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'La Celestina' y 'Twelfth rHght'. 

En otro orden do cosos, no ho faltado quien también ha cre­

ído ver reflejado on Twelfth 'light ciorto pasaje de nuostra novelo 

�ealista La Celestina. 

De ln difusión quo tuvo la obra ele ílojas on In']lutorra en el 

siglo XVI y del posible influ ;o qu� ojorciora en St1a 1 es�oare, es­

pecial monto en Roneo and luliet, tratamos con ciorta amplitud en 

el estudio que hacemos d� osta tragedia. A lo que allí se dice 

deberemos agregar ahora lo que Carayon o,ina con respecto al papel 

jugado por el clásico español en la composición �1 nsta deliciosa 
conedia del clásico inglés. 

Piensa el citado crítica que S hal<e spoare si gur f'n Tt1 1el fth 

Niglit ol mismo proce rl irnionto que Roja::; on el trate1miento que da al 

amor y a Ja rn�sica, viendo en el ra�ajo inicial de �a comedia, 

"If music be Lhe fooci of lave, r lay on" 
(I.i.1),

un oca dol cornic.nzo de La�-h_�stino on donde Colista riide a Son:rr□-

nio: 

"Pero taño, y canta la m6s trisLo cnnción que sepas 11 •
31

(1º, 75). 
Ignoramos el razonamiento soQuicJo por Carayon para haber 

llegado a tal conclusión, raro no resulta difícil adivinarlo; so­

bre todo, si so comparan las escenas i y iv del acto I y la iv 

del acto II de Twelfth Night con el "primer aucto" de La Celestina. 

En efecto, el paralolis�o que se observa entre los citados 

pasajes es �otario. Lo primero que salta a la vista es la gran se­

mejanza entre los personajes, ya por su posición social, ya por su 

carácter, pues tanto Orsino como Calisto son de noble linaje, ca­

prichosos y porfiados; y, en cuanto a las mujeres, lo mismo Olivia 

que Llelibea pertenecen a fa 1ilias uy acomodadas, ambas son repri­

midas y permanecen oncerradas on su casa. 

El motivo de la caza se halla presente en las dos obras--re­

cuérdeso que Calisto ve a :,lPlibna yendo Úl r1rccisnmonte 11 empos de 

vn falcan suyo"--, y er znbas al principio "'lismo. 

Lo que ocurre de aliÍ �n adnlQnte, tar,1bién se corresponde por-

31 Olarcol Carayon, "L 'Amour et la :nusique; sur un passage de 'La 
Celestina'", RLC, III, 1923, págs. 419-421. Citado por Hilda 
U. Stubbings, Renaissance Spain in its Literary Relations with
England and Franca. A Critical Bibliography, IJashville, Van­
derbilt u. Press, 1960J Fernando de Rojas, La Celestina, Bru­
guera, 1973.

--------- ------
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fectarnente: Al arnor a rrimera vista, la obsesión por la mujer ama­

da y el acoso del deseo por posePrla, la negativa de la dama, el 
subsiguiente abatimiento e irritación de que son presa los caba­

lleros, el recurso a la música corno remedio para combatir la de­

presión de ánimo, el intento de los criados--Viola y Sempronio­

por disuadir a sus amos de su eMpeño, el tesón de éstos por que 

los criados les presten su ayuda a fin de ver cumplidas sus pre­

tensiones, la recompensa prometida a los criados en el caso de dar 

éstos buen remate a sus aspiraciones ••• 

En vista de lo cual, y del conocimiento que Shakespeare tuvo 

de nuestra novela, parece probable que el dramaturgo inglés pudo 

muy bien tenerla presente al trazar el plan de su comedia. 

Las cosas de España an 'T�elfth Night. 

Con independencia da los lazos obvios de unión existentes 

entre las Dianas y Twelfth íli 1ht, y prescindiendo de los posibles 

puntos de contacto entre esta comedia y otros autores y obras es­

pañoles, nos encontrarnos aquí con varios vocablos castellanos y 

ciertas alusiones a cosas nuestras que, esto por sí solo, bastaría 

para darnos pie a relacionar al autor de Twelfth Night con España. 

ílasulta lógico deducir quo esta circunstancia deberá atri­
buirse al trato do Shakespoara con las obras españolas mencionadas. 

Pero, en Último t¿rmino, se nos ocurre pensar, on beneficio de los 

más escépticos, que también pud8 contribuir a ase trasfondo hispano 

do que tan sutilmente está do l�ada esta como di a, el hecho de haber 

en Gl I Ingannati un personaje, 11.:imado Giglio, que es un fanfarrón 

~ l 32 espano • 

Habrá que puntualizar, sin er.1barao, que Shakespeare utiliza 

algunos t6rminos que, igual qua so clasifican por algunos corno la­

tinos o italianos, podrían catalogarse como castellanos. Por ejem­

plo, 11 dual lo" ( I I I. i v. 316)--c1 ol que tr ,tamos con más detenimiento 

al estudiar Roneo 3nd Juliet--, "bCJnos d_¡_es" (IV.ii.13)--disparate 

intencionado por "buenos días" o 11 bonus djes"--, "nuncio" (I.iv.28), 

"cubículo" (III.ii.53) y -"Castiliano vulgo!" (I.iii.43). 

E s ta ú 1 tima ex p vos i ó n , i� oh ro todo , h n si do rn u y cJ is cut id a, e in c 1 u­

so enmcndoda, por algunos autores. Onions, uno de los lexicógra-

32 Fernando González Ollé, Ql.:!.• cit., pnQ. XXXII. 
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fas más autorizados do Shalrns¡:eare, la interpreta como una frase 

desatinada psoudocastollana de uso frecuente en las rondas taber­

neras en tiempos del dramatur�o. Uarburton suoiriÓ que debería 

1 o e r se II Ca s ti 1 i ano v o 1 to ! 11 e in to r I"' retarse como II con 1 a car a ca s-

t ella na 11, os decir, solemne o grave. Finalmente, Thomas--con cu­

yo criterio coincide Astrana arín--, creo que lo que Shakespeare 

debió escribir es "Castigliono voglio!". Castiglione y su trata­

do, 11 Cortegiano--fa�oso manual do urbanidad y buenos modales cor­

tosanos--se pusieron de moda on toda Europa on ol siglo XVI. Su 

traducción inglesa, The Courtyer (1561), dejó huellas en la prosa 

de su tiempo en Inglaterra. le ahí que Thomas deduzca que el �ra­

maturgo lo conoció y que lo que el achispado Sir Toby quiso decir 

era que, ahora que so acercaba a él Sir Androw Agueface, debería 

comportarse como un caballero, ya que su conducta hasta ese momento 

h b, .d 
. 1 33no a ia si o muy eJemp ar. 

Respetando estas opiniones, �ire�os que, en virtud de las cir­

cunstancias en que se encontraba el personaje que la dice, esta ex­

presión bien puede quedar como Onions supone que Shakespeara la es­

cribió. Sin olvidar que en la Comedia de los engañados Rueda hace 

cometer a algunos de sus personajes parecidas trabucaciones. 

El dramaturgo, además, pone en boca de sus personajes otras 

palabras cuya morfología y significación son innegablemente caste­

llanas. Tales, "halla" (I.v.200), "renegado" (III.ii.71) y 11 barri­

cadoos 11 (IV.ii.39). 

Hay, finalmente, otras voces que, aunque sólo provengan del 

castellano, son inportantes por sor alusiones más o menos directas 

a productos o costumbres originarios de España. Por ejemplo, 

"canary" (I.iii.81-84) y "sack" (II.iii.193), rn lo que se refiere 

a los vinos españoles; y "rJalliard" (I.iii.123-146), 11 triplex 11 

(V.i.38) y "pavin" (V.i.201-202), en lo concerniente a los bailes 

procedentes de nuestra patria. Y élUn os posible que los términos, 

a todas luces latinos, "Primo, secundo, tortio" (V.i.37), hagan alu­

sión al juego de cartas español llamado "pririera" en España y "pri­

mero" en Inglaterra. En_?tr� sección de este trabajo encontrará

el lector una explicación cumplida de todas estas cosas. 

33 C�T. Onions, A Shakespeare Glossary, Oxford, 1963; Astrana Ma­
rín, Cervantinas y otros Ensayos, Afrodisio Aguado, S.A., Madrid, 
1944. Citado por Hilda U. Stubbings, QE.• cit.; Encyclopaedia 
Britannica, vol. 5, pág. 35. 
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Pese a haberla mencionarlo anteriormente, hemos de consignar 

aquí la alusión cl2.ra que Sha;�ospeare hace a la América española 

en la palabra "Indies", con 

él muy bien apunta, el mapa 
11 the new map with the 

cuyo descubrimiento se agrandó, como 

del mundo: 
augrnontation of the Indies" 

( II I. i i. O 0-81) • 
Barruntamos que la anterior 1,1onción puede guardar alguna relación 

con otro pasaje de la comedia, concretamente, aquel donde Sir Toby 

presenta a �aría a Sir Andrew, y ésto--confundiondo lo que aquel 

dice--, piensa que la dama se apellida 11 Accost 11 , y así, la llama 

"flary Accost" (I.iii.5O-60), tan parecido a nuestro Acosta. 

Aparte lo que en otro capítulo doclwos sobre el descubrimiento de 

América y los historiadores españoles y 5hakespeare, el apellido

Acosta debió serle conor��o al dramaturgo porque la obra del je­

suíta Jo�� de Acosta, Histori3 natural y moral de las Indias (1590), 

tuvo una gran aceptación, co�n lo prue�a nl hecho de haber sido in­

medi ata 1·1ente traducida a v ar i 3S lenguas y aprovechada por el in9lés 

Hakluyt, e incluso fue traducida ol inalés y autorizada su impresión 

como History of the East and ...ie'"'t Indies rrec.i.sar,1ente alrededor de 

lo fecha en que so supon0 que Tllolfth Nic¡ht fue compuosta.34

34 Encyclopaedia Oritannica, vol • 
.Q.12• cit., págs. 35, 174 y 2S5, 

, 1, pag. 98; John Carrott Underhill, 
n. 1 •
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THE MERRY WIVES OF WINDSOA 

Si de alguna comedia de las que escribió Shakespeare puede 

decirse que tiene los colores nacionales, esa es precisamente 

The merry Wives of Windsor. En efecto, sus personajes pertene­

cen a una clase media próspera típicamente inglesa, ofreciéndo­

nos un cuadro de la vida en una pequeña comunidad rural de la 

Inglaterra de finales del siglo XVI, cada uno con el lenguaje 

característico de su profesión. De ahí que a nadie sor�renda 

que, por ejemplo, el clérigo galés--que también es profesor de 

latín--emplee términos latinos y los pronuncie al modo peculiar 

de Gales, o que el colérico médico francés pronuncie el inglés 

con una marcada fonética francesa y que de vez en cuando inserte 

voces y expresiones típicas de su tierra. 

Pero lo que no tiene una explicaci6n inmediata es que, sin 

figurar en el reparto ningún personaje español, salgan a relucir 

productos españoles y voces castellanas, se hagan referencias al 

nuevo mundo descubierto por los españoles, y cosas por el estilo, 

y, en otro orden de cosas, so observen ciertos rasgos de algún 

que otro personaje--así como varios de los incidentes de la co­

rnedia--que �e parecen mucho a otros que encontrarnos en la lite­

ratura española de la época. 

lQué puede significar la presencia de todo esto en la más 

"inglesa" de todas las comedias de Shakespeare? Eso es lo que 

nos proponemos averiguar. 

El 'Examen de Ingenios' y 'The Merry Wives of Windsor'. 

Entre las varias cosas que iremos viendo y que llaman la 

atención del lector de la pr�sente comedia, está la machacona in­

sistencia con que Nym usa y abusa de la palabra "humour". En ver­

dad, no hay ocasión en la que deje de mencionarla todo a lo largo 

de su intervención, desde que aparece en escena (I.i.131) hasta 

que deja definitivamente el escenario (II.i.133). No es, pues, 
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nada raro que tenga a todos hartos con su "humour"; ni que el caba­

llero Page diga de él que, de tanto manejar el vocablo, "espante al 

mismo humor y lo saque fuera de sus casillas"--"here's a fellow 

frights humour out of his wits." (II.i.134-135). 

Nos dicen los estudiosos que lo que Shakespeare pretendió 

fue satirizar el excesivo empleo que se hacía de dicho término en 

la Última década del siglo XVI.1 Recordamos a este respecto que

las dos comedias de Ben Jonson, Every Man in His Humour y Every 

man Out of His Hurnour--las dos pertenecientes a la misma época 

que The merry Wives of Windsor--, perseguían el mismo fin que se 

atribuye a los parlamentos de Nym.2

Lo que corrientemente no se nos explica, sin embargo, es que

fue un español el que quizás contribuyó más a la extensión da la 

teoría de los humores en Inglaterra por aquellos años: Juan Huarte 

de San Juan, cuya obra, Examen de Ingenios--traducida al inglés en 

1594 como The Examination of Men's Wits, por Richard Ce=ew--, tu­

vo una magnífica acogida e influyó en los escritos de algunas de 

las más preclaras mentes de la Inglaterra isabelina, Shakespeare 

incluÍdo, según damos cuenta en nuestros comentarios a Hamlet y

King Lear. 

Siendo esto as.1, no tendría entonces por qué sorprenderse 

Thomas de que Hume atribuyese "las extrañas observaciones de Nym 

sobre los humores" a que ''el gran dramaturgo inglés tuvo que haber 

leído a Huarte en la traducción de su amigo Carew.11 3 Es más, in­

cluso se podría conjeturar que en las palabras de Page antes ci­

tadas quizá� se encierre una alusión a la Última parte del títu­

lo inglés del libro español, siendo como es casi seguro que Shake­

speare conocía la versión inglesa. 

Las 'Celestinas' y 'The Merry Wives of Windsor'. 

Entre las muchas situaciones hilarantes que el lector no ol­

vidará fácilmente están, aquella en que la criada del médico, Mis­

tress Quickly--a la que, en misión casamentera, visita Petar Simple 

mandado por su amo, Slen�er-�hace que aquel se esconda en un arma­

rio a fin de no ser visto por el médico, que también está enamora­

do de la misma joven que Slender (I.iv.33 y sigs.); y la otra en 

1 Luis Astrana Marín, William Shakes eare Obras Com latas, Agui­
lar, í11adrid, 1969, pag. 1100, 1 ; G.R. Hibbard, The merry 
Wives of Windsor, New Peng0in Shakespeare, 1973, p�g. 156. 

2 Bertram Lean Joseph, Encyclopaedia Britannica, val. 13, pág. 79, 
s.v. "Jonson".

3 Henry T homas, "5 h ak e spear e y Es paffa", Hor.1ena je a írle néndez Pi dal, 
I, 1 925, pág. 240.
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la que Falstaff se oculta en la canasta de la ropa sucia para no 
sor descubierto de mr. Ford a cuya esposa aquel pretende enamorar 

(III.iii.127 y sigs.). 

Refiriéndose a este se�undo episodio, Perott opina que Shake­

speare lo copió de La Segunda Celestina, de Feliciano de Silva, en 

donde ''una muchacha portuguesa en casa de la Celestina recibe la 

visita convenida de un fraile trinitario, al que ha cautivado por 

su belleza; son interrumpidos por el celoso y feroz amante de la 

muchacha, y el fraile sólo logra salvarse de la muerte segura es-
4condiéndose en una tinaja de agua." 

No hará falta decir que Thomas no está de acuerdo con esta 

opinión. Tampoco lo estamos nosotros; aunque por distintas razo­

nes de las aducidas por Thomas, ya que éste ignora la más impor­

tante en este caso, esto es, la de que este truco en cuestión se 

halla en 11 Pecorone (I, 2), una de las fuentes reconocidas de 

The Merry �ives of Windsor.5

Empero, y pese a que la reforida estratagema es muy vieja en 

la literatura--recuérdese quo en el Decameron (1349-1351, Jornada 

7ª, narración 2ª), Peronella esconde a su amante en un tonel; y 

que otro tanto hace Ariosto en su Lena (1529)--, el pasaje aludi­

do de La Segunda Celestina bien vale la pena de ser citado por su 

parentesco con el de la comedia inglesa, del mismo modo que La 
Lena--o El Celoso (impr. en 1602), otra.de las continuaciones de 

La Celestina--, de Alfonso Volázquez de Velasco, en la que el a-
6manta es encerrado en un arca. 

En cuanto al caso de Simple, no cabe duda de que guarda un 

remoto parecido con el de Falstaff. Sin embargo, a diferencia de 

lo que ocurre con éste, nadio hasta ahora ha explicado el origen 

de aquol. Pensamos que, ya que 51,akespeare conocía bien La Celes­

tina de Rojas--según creemos haber probado en Romeo and Juliet--, 

es muy posible que el escondite de Simple se le ocurriese al re­

cordar cómo Elicia mete a Crito "en la camarilla de las escobas" 

cuando inesperadamente llega Sempronio a la casa de Celestina.7

Pero no han parad� ahí las semejanzas que se han visto entre 

las Celestinas espaAolas y The Merry Wives of Windsor. 

4 Henry Thomas, .Q.Q• cit., págs. 238-239; Joseph de Perott, "Fal­
staff und der Dreieinigkeitsbruder bei Feliciano de Silva", 
Germanisch-Romanische Monatsschrift, 2, 1910, págs. 633-634. 
Citado este por Selma Guttman, The Foreign Sources of Shake­
speare's Works, New York, 1947, pág. 126. 

5 G.R. Hibbard, .Q.Q• cit., págs. 19-22; Luis Astrana filarín, .Q.Q• 
cit., pág. 76. 









ingleses tenían a los españoles por espadachines fanfarrones y,

además, no veían con buenos ojos al rey de EspaAa, esta ocasión 

era tan buena como cualquier otra para hacer reir al público a 

costa de nuestra nación y de su rey. 
A propósito del duelo entre el cura y el médico--que no lle­

ga a celebrarse por incomparecencia de aquel--se baraja una serie 

de términos propios del arte de la esgrima--"playing at sword and 

dagger with a master of fencc" (I.i.276-277)--, como "distance", 

"passes", "stoccadoes 11
, "long sword", "punto", "stock", "reverse", 

"montant", etc., (II.i.214-217; II.iii.25-26), que guardan una re­

lación muy directa con el calificativo de espadachín que el meso­

nero aplica al médico bajo un nombre espaMol-- 11 Francisco, ha, bully 1
1 

a que hace un momento aludíamos. 

En Romeo and Juliet resumimos el papel que los espaMoles re­

presentaron en la introducción de la esgrima on Europa en general 

y, más concretamente, en Inglaterra; por donde podrá deducirse 

que la mayoría de los vocablos apuntados, y a pesar del aspecto 

italiano o francés que algunos de ellos puedan tener, proceden en 

Última instancia del castell<lno. 

Y, hablando del ejercicio de defensa personal, tenemos que 

destacar el hecho de que Shakespeare se refiriera en esta comedia 

a una espada espaAola. Pero no como lo haría otras veces en que 

simplemente habló de "Spanish blades" (Romeo and Juliet, I.iv.85), 

o "a sword of Spain" (Othello, V.ii.252), sino especificando que

se trataba ,de una espada hecha en Bilbao. Esto ocurre cuando

Falstaff, al contar cómo--para evitar ser visto por el marido,

estando enamorando a Mistress Ford--fue metido en la canasta de

la ropa sucia, enrollado como una pescadilla frita mordiéndose

la cola--

"to be compassed, like a good bilbo, in the circumference 
o f a pe c k , h i 1 t to poi n t , he e 1 to he ad 11 ( I I I • v • 11 2 ) --

con lo que el dramaturgo nos da a entender que conocía el temple 

y elasticidad de las espadas bilbaínas. Hay que tener presente 

que los ingleses llamaron durante mucho tiempo a Bilbao "Bilboa" 

--como en vascuence. Según Drayton, las espadas fabricadas en 

dicha ciudad "eran tenidas por las de mejor temple''; y Moll dice 

que "eran famosas en toda Europa''. En Inglaterra fue Shakespearo 

1 . 't f' . ' 11 15e primer oscr1 or quo se re 1r10 a e as. 

15 James A.H. Murray, ad., A New English □ictionary on Historical 
Principlos, Oxford, 1888, vol. I, s.v. "Silbo". 
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América. Ya hemos dicho que las alusiones de Shakaspeare al 

nuevo mundo son frecuentes a lo largo de toda su obra. En esta 

ocasión lo hace por medio de Falstaff quien, sabedor de que las 

Sras. Ford y Paga son las que administran ol dinero on sus casas, 

está dispuesto a cnanorarlas y así sacarles todo el beneficio lu­

crativo que pueda como hicieron los descubridores y colonizadoras 

de América. De ahí, que las compare con la--

"Guiana, all gold and I..Jounty" (I.iii.7O); 

que también las llame--

"my East and West Indios" (I.iii.72); 

que quiera entrar en tratos con ellas--

"and I will trade to them both" (I.iii.73); 

y que termine por enviar a su paje con un mensaje para ellas, ve­

loz cual bajel camino de las doradas costas de aquellas tierras-­

"Sail like my pinnace to these golden shores" (I.iii.81). 

La intención es clara y llena de sugerencias en las que Es­

paña, desde luego, no puede quedar excluÍda, ni mucho menos. No 

puede dudarse de que Shakespeare y su público recordar!an la ex­

pedición de Sir Walter Ralegh a ln Guayana en 1595, así como el re-

1 t d . h. l ñ . . t 2º P a o que e sus riquezas 120 a aro s1gu1en e. ero no es me-

nos cierto que nuestros historiadores de Indias fueron traducidos 

y muy leídos en Inglaterra por 0sO8 mismos años, según se verá en 

Tho Tempest, y, por tanto, cualquiera de ellos pudo haber suscita­

do estos recuerdos en Shakospeare. 

19 En La Coles tina, p.e., Calisto habla de los "rubicundos labrios" 
de f.� e l i b o a ( " c a t o r z e n o a u c t o 11 ) • 

20 G.R. Hibbard, .2.Q• cit., p-5g. 161+. 























írlEASURE FOR f;lEASURE 

Si la presencia de varios nombres españoles en el elenco de 

una comedia inglesa puede tomarse como una pista de que su autor 

posiblemente manejó alguna obra española al componerla, éste es el 

caso de Measure for Measura. 

Y si, además, descubrimos que varios incidentes de la misma 

comedia coinciden con otros de ciertos autores españoles, a algu­

no de los cuales probablemente conocía Shakespeare, todo ello es 

motivo y razón suficientes para que, junto con otros pequeños de­

talles, lo veamos en este breve estudio que de ella hacemos. 

Los nombres españoles de 'Measure far Measure'. 

Salta a la vista que, al clasificar a los porsonajes de la 

presente comedia por su nombre, habría que agruparlos en inglesoe,

latinos, iLalianos y españoles. 

Ahora bien, lqué hacen "lilariana", "Francisca", "Isabel", 

"Claudia" y "Lucio" en una comedia que procede de una narración 

italiana en la que aquellos no figuran? 

La f�ente principal de Shakespeare fue History of Promos 

and Cassandra (1578), de Geor9e Whetstone, quien se basó en la 5ª 

historia, 8ª década, contada en Hecatommitti (1565) por Cinzio, 

y transformada después por el mismo autor en la tragicomedia 

Epitia (publ. en 1583). Sin embaruo, sólo dos de ellos figuran 

en la versión de Whetstone, a saber, Isabella y Crassus, mientras 

que de Cinzio Únicamente aparece Anaela--nombre del que probable­

mente derivó Shakespaare el de Angelo.1

Para explicar los nombres españoles, Astrana Marín ideó 

una teoría muy curiosa, según lo cual, Shakespeare utilizó-­

además da las versiones italiana e inglesa--la traducción españo-

1 J.M. Nosworthy, ed., Measure far Measure, Naw Penguin Shake-
speare, 1976, págs. 13:...14; EcJward Dowden, Introd. a "l'fleasure 
far measure", Shakespeare, Tho Comedies, E d. Oxford, 1969, 
pág. 218. 
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la hecha en Toledo en 1590 de la imitación francesa que hiciera 

Chappuys en 1584 de la de Cinzio.2

Es el mismo argumento empleado para explicar la presencia de 

"los nombres netamonte castellanos de varios de los personajes de 

Otelo. 11 Pero, según decimos al estudiar dicha tragedia, lcómo es 

posible lo que Astrana IYlarín afirma, cuando sabemos que la "nove­

lla" de Cinzio pertenece a la década Bª, y que la traducción es­

paílola contiene Únicamente las 10 novelas que formanla introduc­

ción y las décadas 1ª y 2ª?
3 

Lo más probable es que los recordara de cualquier otro libro 

español, por ejemplo, una de las Dianas, tan conocidas del drama­

turgo, de las que se surtió en bastantes ocasiones, según expli­

camos en el apéndice "Los nombres de los personajes de Shakespeare 

y las Dianas espaf'lolas", donde, curiosamente, puede verse que, 

sólo en unas cuantas páginas del libro 49 de la Diana de Montema­

yor, encontrarnos los de Mariana, Francisca, Ysabel, Pompeyo y Va­

rrón, de los cuales los dos primeros son idénticos a los persona­

jes de Shakespeare, y los otros tres se asemejan mucho a Pompey, 

Varrius e Isabella--a la que, incidentalmente, también se llama 

"Isabel" nada menos que veintidós veces en el texto de la comedia. 

Además, dada la reputación que los españoles tenían en In­

glaterra de lujuriosos, no tendría nada de particular que, a la 

hora de crear dos personajes--Claudio y Lucio--proclives al peca­

do de la carne, escogiese para ellos nombres espnñoles. 

Con r�specto a Lucio, todavía hay otra razón. Por el sobre­

nombre de "Fantastic"--vanidoso, fatuo, excéntrico--que Shakespeare 

le da, quizás podría deducirse que se trata de un español, ya que 

antes había llamado a Don Adriano de Armado, en Love's Labour's 

Lost, "a fantastical Spaniard", lo que, a no dudarlo, había crea­

do en el público de Shakespeare una temprana imagen de los espa­

ñoles. 

Juan de Flores y 'measure far Measure'. 

Uno de los muchos prdblemas de Measure far Measure que aún 

2 Luis Astrana marín, William Shakespeare, Obras Completas, Agui­
lar, Madrid, 1969, pags. 93-94. 

3 Cristóbal Pérez Pastor, La Imprenta en Toledo, Madrid, 1887, 
pág. 155. 



quedan por resolver, es el quo pre�enta un pasaje en el que, 

afirmándose que el pecado de la adúltera es mayor que el del 

hombre con quien aquella pecó, sin embargo, se condena a éste 

a morir decapitado--según uno antiJua ley de Viena--mientras que 

a la mujer se la deja en libertad tras un breve encarcelamiento. 

Es el caso de Claudia y Juliet (II.iii.26 y sigs.), el cual, 

al parecer, muchos críticos han pasado por alto. 

El Dr. Perott, en cambio, puesto a buscar una explicación, 

creyó haberla hallado en la Historia do Grisel y mirabella ••• , 

de Juan de Flores, en la que se cuenta cómo el caballero Grisel 

y la princesa escocesa Mirabella, enamorados, cometen adulterio, 

y, una vez descubiertos, son sometidos al rigor de la ley--según 

la cual debería morir quien de los dos amase más al otro, y el 

superviviente ser desterrado do por vida--siendo la princesa con­

denada a morir.4

Cree Perott que sobre esta historia fue que Shakespeare se 

inspiró para el mencionado episodio, basándose, sobre todo, en lo 

que al Duke dice a Juliet--

11Then was your sin of' heavier kind than his" (II.iii.28). 

Pero ni Thomas ni matulka están de acuerdo con Perott. 

Aquel, porque,pretender que esa Frase fuera inspirada por Juan 

de Flores, dice, "es robar a Shakespeare su perspicacia y al di­

cho del Duque su sutileza". Esta, por creer que es otra la inter­

pretación que en ambos casos se hace de la ley respecto al adul-

t . 5 
er10. 

Sin embargo, creemos nosotros que, incluso admitiendo el 

equívoco que pueda contenerse en la palabra 11 heavier 11 --al que in­

dudablemente se refiere Thomas--sigue siendo válida la analogía 

establecida por Perott entre ambos episodios, aun despl'és de re­

conocer el modo distinto de aplicar la ley en uno y otro caso. 

Es más; sí tornarnos en cuenta que es muy probable que el dramatur­

go conociera la novela espaBola--corno el propio Thomas admite, y 

como demostramos al hablar de The Tempest--, así como la versión 

inglesa--History of' Aurelio and Isabolla (1556)--y el drama que 

4 Joseph de Perott, "Spanische Einflüsse bei Shakespeare", ES, 
40, 1909, págs. 153-155. Citado por Selrna Guttman, The Foreign 
Sources of' Shakespeare's Works, New York, 1947, pág. 129. 

5 Henry T[lornas, "Shakespeare y Espafla", llomena je a IYlenéndez Pidal, 
I, 1925, págs. 239-240; Barbara matulka, The Novels of Juan of 
Flores and Their European �iffusion, New York, 1931, pag. 237: 
citada por Selma Gutt·nan, .Q_p_. cit., loco cit. 

_ ____._....._"-------------- --�--
-- -� -



· 216 �

se cree basado en ésta--The plaie of Patient Grissel (1599)--dedu­

cimos que no sólo es creíble la opinión de Perott, sino que inclu­

so es posible que haya una alusión al drama citado en la respuesta 

de Juliet al Duv.e--

Duke-"Repent you, fair one, of the sin you carry? 

Juliet--I do, and bear the shame most patiently." 
(I I. ii i. 19-20). 

Nótese, de paso, la coincidencia de la Isabella del título 

de la versión inglesa con el nombre de uno de los personajes de 

la comedia de Shakespeare. Y, hablando de coincidencias, tampoco 

estar� de m�s recordar que tres comedias derivadas de la novela de 

Flores llevan títulos que dicen relación a Measure far Measure, es­

to es, a su contenido. Son: La ley ejecutada, de Lope de Vega; 

Women Pleased� de Fletcher; y Le Prince Déguisé, de Scudéry,6 los

tres autores contemporáneos de Shakespeare. 

'El Degollado' y 'Measure far Measure'. 

Pero la obra española que tiene una relación más estrecha 

con measure far measure es la Comedia del Degollado, de Juan de la 

Cueva (1543?-1610), la cual, con sólo el título, ya trae a la mente 

la clase de muerte impuesta al adúltero en la comedia inglesa. 

Del estudio comparativo que Crawford hace de ambas obras se 

desprende que, si se toma en cuenta que Juan de la Cueva y Shake­

speare se inspiraron en las mismas fuentes italianas, se compren­

derán al punto las semejanzas entre todas ellas. Sin embargo, es 

curioso observar que, en detrrminadas cosas, los Únicos que coin­

ciden son el espaílol y Shakespeare. Por ejemplo, tanto en las dos 

obras de Cinzio como en la de Whetstone, la joven sacrifica su 

honor para salvar la vida de su hermano; mientras que ni en El De­

gollado ni en Measure far Measure ocurre semejante cosa. Y, aun­

que las soluciones ofrecidas sean diferentes entre sí, sólo Juan 

de la Cueva y Shakespeare encontraron una solución satisfactoria.7

Razones son éstas más que suficientes para relacionar a Juan de la 

Cueva con Shakespeare, aun ·supo11iendo--cosa la más probable--que 

éste desconociera al autor español. 

6 Luis Astrana l\larín, �- cit., pág. 1014, relaciona estas tres 
comedias con Flores, pero no con Measure far Measure. 

7 J.P. Jickersham Crawford, Spanish Drama Befare Lope de Vega, 
Filadelfia, 1937, pág. 169. 
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Séneca el V isjo y 'fleasurs far f.'eé1 ,uro'. 

En tanto en cuanto las ide�s vertidas por Isauella sobro que 

la misericordia ha de atemperar la justicia (II.ii.49-141) son las 

mismas que había invocado Portia on The Merchant of Venice, las 

cuales derivan en Último término de las Controvorsiae del cordobés 

Séneca el padre, puede decirse que el debate entablado entre Isa­

bella y Angelo en el pasaje señalado procede igualmente de Séneca, 

seg�n opini6n de Bullough, aun cuando Shakespeare no lo leyese 

directamente, sino a través de The Drator, sobre cuyo autor, tra­

ductor y contenido damos más detalles en Pericles, Prince of Tyre 

y en The merchant of Venice. 

Miscelánea. 

Réstanos s6lo mencionar dos voces que e11q1l0a Shakespeare en 

esta comedia y que hacen referencia a productos españoles. Son 

ellas, "bastard" (III.ii.4)--un vino dulce del que también habla 

en otras obras, como indicamos en el apéndice "Shakespeare y el 

vino español"--, y "dolours" (I.ii.50)--equívoco por "dolor" y 

por "dolar"--moneda española ésta, y término aquel que también 

usa Shakespeare en King Lear, y que podrá verse con un mayor de­

talle en nuestro apartado dedicado a esta tragedia. 

Y, al margen de la obra en sí, tampoco habrá de olvidarse 

que es muy probable que asis�ieran a la representaci6n que de 

Measure far Measure se dio en la corte el 26 de diciembre de 1604 

--como aclaramos al hablar del estreno de Othello--al menos el 

embajador español en Londres y su secretario. 

8 Geoffrey Bullough, Narrativa and Oramatic Sources of Shakespeare, 
vol. VI, pág. 371; J.m. Nosworthy, .QQ• cit., pág. 25. 
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italiano, al holand�s, al nlomán, o incluso al hebreo, 

rios siglos ejerció tal influoncin qua so convirtió en 

obras más importantes dr� la historia do la novelística 

y durante va­

una de las 

europea. Ba-

jo su hochizo estuvi0ron Ariosto y T,sso, entro los italianos; Cer­

vantes y otras figuras de relieve de las letras españolas; de los 

franceses, Francisco I y lontaigne quien, entro el corto número de 

libros do su biblioteca--unos 76 en total--sólo tenía dos novelas, 

ambas españolas, siendo una Jo ellas proc.i.samente al Amadís en cas­

tellano del que incorporó un□ parto an sus Essais, libro I, cap. L.11

El 'AmadÍs' on Inglaterra. 

Por lo que so refiere a Inglaterra, parece sor que el Amadís 

do Gaula ya circulal..Ja en ol palacio do Catalina do Aragón desde muy 

temprano, según so desprende do su inclusión en la lista de libros 

prohibidos que Vive" prep,rara ;,ara L:1 princesa 1,'nry ya on 1524 en 

su obra )e Institutiono Foem�nao Li1risLianaa, así como de la que pre­

f)aró p'lra su senun,fa edición ( 15 30) SQ dQc'uce que para entoncos tam­

bi�n l1abían lleJado � las islas algunas do las continuaciones da la 

, l l 12ce el..Jre nove a. 

Er1poro su difusión rn.5s amplia un Ir.Ql'1terra fuo originalrnonto 

debida sobro todo a l,� trad.iccionos rranccso.s, osrecialmente la de 

rJ. de llerberay des Essarts, cuya influencia en las costumbres y com­

portamiGrto de los frnncesos fue cnorrnr, alcanzando un ,xito edito­

rial poco común desdo 1540 h 1sta 1G15.13

Algo debió contribuir l:a,1hi.Ón a hacer nñs popular el Ar:iadís en 

Inglaterra el hecho ele quo los noblos quo ncompafínron a Felipe II on 

1554 on su viaje parn cclobrJr su casanicnto con ,nry Tudor tratasen 

do identificar por el país l,1s esconarios en que se habían llovado a 

cabo las hazaríéls dnl héroe l\r1aJ;s y visi tnsen los lugares proferidos 

del mis1,10, como Windsor, Lcndrns-- Jondc ul roy LisunrtC' tuvo su cor­

te--, y· inchcstor--dondo :io,,cr ver la 1'lusa retlonda del rey Arturo; 

y el c¡ue intontaron establecer compar,cinnos un tanto poco gontilos 
. ' l 11 ' 14 antro lns lar as in']lcs<1s· y l ·· s horoin s do la nove ;:i de caba er ias. 

11 E n c y e 1 o rrn e d i a O r i 1.. o. n n i e a , v o l. 1 , p 1 'J s • 7 O 1 - '7 O 2 , b • v • " A ;n '1 ci í s r! e 
Gaula"; f,1. L'uriC:n,!oz Pclayo, QU• r:i_�., vol. I, p)J..,. 379-306; Angel 
\/albuenn Pral, Lilnrí.1ttJl'íJ ,-, p 1f1oln Pn •;u�, Hr:L1r:i rnes con 1, Univor-

- --.,. --- -- - - -- ¡r; sal, SAETA, 1'ndricJ, 19G5, p1 ., s. 216-217; Jioqo Clornencirí, Co .. ,enta-
rio a Don ';uijcte do lo · :nciin, cu. IJ Cont., fladrid, 1 9 parte, 
cap. VI, p.5g. 10GO� n. 5. 

12 Custav UnJ□ror, Anllo-Sr.:::i1,..:.sh 1<clQt.: .uns in Tudor_ Literatura, íla­
drid, 195G, p,1n.s. 14 y 1s, n. 1G. · 
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Sobre la introducción lnl 1\1,acJís on Inglaterra ha escrito 

Clavería: 

"El mayor conocimienlo cJul francós entro lns clases aristocráticas 
cultas inglesas les permitió recurrir pronto al Amadís francés en 
busca de solaz y onsoílanz□, aun antes cJo que se publicara la tra­
ducción del Anadís cJe C:rnla francés en lengua inglesa, en 1589, 
por Anthony Llundy. El esriritu cnbnllorcsco del lihro, que tanto 
oca había encontrado en Francia, en festivales y ceremonias, en 
justas y torneos de la corte y de casas seíloriales, hall6 parale­
lo e imitación en la Gran □retaíla. Parece como si la fantasmago­
ría de la vida e idoalP.s c�ballerescos del "Otoño cJn la Edad Me­
dia" se prolongara ahora :orno juego do sociednd y arte de ponerse 
en escena en plano siglo ÁVI. Un reciente y documentado libro de 
John J. O'Connor ha veniüo -i establecer, con segura base, la in-
f 1 u o n c i a cJ e l l\ r,1 ad í s de C a u 1 a o n L=.1 I n IJ 1 ate r r a i s abe l i na • Pe r o 1 a 
complejidad y a�plio y vnrio car6cter de esta influencia compro­
bad□ le impulsan a clasificar y resunir sus ol1servaciones para dar 
una visión de conjunto. _l r,,.,ncís fue bien recibido por al!]unos 
caballeros cor:io manual bÓljco, como libro de ']Uorro., como testimo­
nio del valor en acción y r1 c 11 cl1os o jn':1pl<1ros realizados por hom­
bres que tenían que enfrentarf'o con un riodrr fÍsicarnento abrumador; 
fue obra prefor .:.c�a por l2s dar11us como libro de 2mor que relataba 
las nloCJrÍus y vicisi turJ¡ s de los é1r,,,ntos rle lodo género y quo da­
ba la clave para rJesci frar los misterios del corazón; manual de 
cortes.::inía, QUÍa do concJucLa irreprocl1ablc y cJe reCJlas do urbani­
dad para caballeros y da, us, on rinz y on ouorra, así como compen­
dio de discursos, cartas y f6r�ulns rot6ricas aplicables y conve­
nientes para diferentes ocasiones; y, por Último, libro leído co­
mo espléndida colección c'o historias intoresantes y varias quo i­
ban de la traaedia a la farsa. Los aspectos heroicos y de compor­
tamiento cortosano fueron i portantes como modelo ejemplar, y has­
ta prñctico, del Amadís, poro rné.Ís decisivos o intonsos fueron los 
efectos de su influencia on el car1r10 del nr'1or y do la ficción no­
velesca, do la poosia y del drama. No hay duda acerca de la rela­
cion del l\, ,adís con la di fusión do l.:is teorías nooplat6nicas sobre 
ol amor. 11 15 

Traducciones inolrrnas clol ';,, ..,rlís 1
• 

Visto lo antrr ior, se cor1prendo quo no t �:: ! ir Ían on aparecer 

las vorsiones inglesas, �� 1560 so acJitó anóni�amente en Amberes 

T!:rsor rles douze livros rl 1 /\11adís, fruto do "un os11i1Jueo do sonton-, 

cias, frases, discursos, monÓlor:io�', cart.:is, utc., 11 que "se conv.i.r­

tiora en manual de cortosanfa para los cuballeros francesas, guía 

do conducto. y de idnr1lP�,. y· l1uonas r.1nnor.:is y convorsaci6n, 11 16 y poco

13 Carlos Clavorín, Es•Jalín en .uronn, l:,C:, í,adrid, 1 972, f)á(J . 03. 
14 Jolin Corrctt UnrJorhill, __1;..¡_:¡_ni�l�_L.)��½�L_uro in tilo Englund of the 

Tudors, fJot:J York, 1099, par::s. 117-110; �1. Llencndez Pelayo, QQ• 
cit., vol. I, pnCJ. 385. 

15 Carlos Clnvoría, .Q.2• cit., pnJs. n5-üG. 
16.l_q., p6CJ� 03. 
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SlrnkospErnre conocía la céloL,ro 11 con1orlin 11 de Rojas--según vimos en

Romeo □nd Juliot--no es inverosímil □n absoluto que Shakespeare qui­

siera evocarla tambi�n en la nrosonta ocasi6n. 

Otro pasaje de la comedia. inglesa que podría toner una vincu­

laci6n con la historia de los españolas en Hisnanoamérica, es aquel 

en el �ue Autolycus dice nl rayas□ ncerca del pastor--

" He h as a so n , 1u h o s h n 11 b e f 1 a y e d a 1 i v o ; t he n ' no i n te d o v e r w i t h 
honey, set on tho hoad of a wasp's nost; thon stnnd till he be 
throe quartors and a dram dead; thon rocovcrod again with aqua­
vitae or sorne other hot infusion; thon, raw as he is, and in the 
hottest day prognostication proclaims, shall he be set against a 
brick-wall, tho sun looking �ith a southward oye upan him, where 
he is to bohold him with flios blown to death. 11 (IV.iii.794-802). 

Relaciona Schanzor astas nalabras con un informo inglés sobre 

las torturas a quo sometían los ospañolos a los negros y a los in­

dios que decía: 

11 Drake found a nogro who h.:id boon sentenced to bo whipped raw, 
set in the sun, and torturad to death by mosguitoes. An In­
dian was smoarod with brimstono, firod, restorod to hoalth, 
anointod wi th honey, cha.inod to a treo, 'whoro mosqui toes 
flocked about him liko motes in tho 3un and did pitifully 
sting him' ''. 91 

Dejando para los historiadores ol asunto de la veracidad del 

referido testimonio, no cabe duda do quo os tan notable el parecido, 

que, como declara Scnanzcr, os bastante probable que Shakespeare lo 

tuviese en mente al poner lss palabras transcritas en boca de Auto­

lycus. 

Y ya que hablamos do A1:iéricé1, doberomos también decir que exis­

te un dra,na inca--Apu-Ollantay--quo recuerda por su semejanza a The ' 
92Winter's Tale. 

Obsérvese, finalmente, quo las polnbras "barricado 11 (I.ii.204), 

"Hollaed" (III.iii.75), "rlillon, la" (III.iii.76) y "Carbonadoed" 

(IV.iii.265), tienen un m3rchamo rnarcadamente castellano a pesar del 

uisfraz inglés. 

91 Ernest Schanzer, .2.8.• cit., pág. 224. , 
92 G. l'Jilson Knight, Tho Crouin of Life, Londrris, 1966, pag. 37, n. 1. 
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En el capítulo IV, "Do se cuenta la soberbia del rey NicÍfero 

y incendio de sus naves y la arto mágica del rey Dardano", se relata 

una antigua leyenda qua se p�rccc mucl10 al asunto de The Tempsst, y 

de ahí qua so haya pensado on olla como la fuentB do la comedia. 

menóndez Pelayo hace el siguiente resumen del contonido de dicha f6-

bula: 

"El Empor<1dor de Grecia ílicéforo, hombre altivo, soberbio y arro­
gante, exigió del Rey Dárdano de Oulgaria, su vecino, que le hi­
ciose donaci6n do sus estados para uno do sus hijos. D6rdano, 
que sólo tenía una hija lla�adn Serafina, se resisti6 a tal pre­
tensión, a menos qua fJicór-oro consintiese en la boda de su pri­
mogénito con esta princes3. El arrogante Nicóforo no quiso ave­
nirse a ello, e hizo cruJ3 guerra al de Bulgaria, despojándole de 
su reino por fuerza no ar ·as. '□ion pudiera el sabio Rey Dárdano 
vencer a Niciphoro si qui�icra usar del Arte ílagica, porque on a­
quella era no avia mayor �igro�&ntico que �l, sino que tenía o­
frecido al Altissirno do no nprovocharso della para ofensa de Dios 
ni daílo de tercero .•• Y �ssi viéndose fuera de su patria y rey­
nos, desamparado do sus e�orcitos, y de los cavalloros y nobles 
d�l, y agano do sus inosti�ablcs riquezas, dostorrado rie los li­
sonjeros a�igos, sin auxilio ni favor de nadie, so ausentó con 
su amada hija ••• ' 

Rotírase, pues, con ella a un esposo bosque, y despu�s do ha­
cor un largo y filosófico razon3micr1to sobro la inconstancia y 
vanidad do las cosas del 1undo, la declara su propósito de apar­
tarse del trato y compañÍ"J. do lo� hombres, fabricnndo con su ar­
ta m6uic□ 'un sumptuoso y rico polncio, dobaxo dol hondo abismo 
del mar, adonde acabemos y dcmoc fin n asta caduca y corta vida, 
y adonde or-teí'loB con nayor r¡uioturl y regalo que en ln fortil tie­
rra'. Prést:::ise dL �ojar o 1JLJor 1Jr1.rlo Ser:::ifina, con sor tan bolla 
y noza, a lo qua do olla ox.:.go su fJ"Hlro, ol cual confirma con tre­
nendos jurame�tos 'al eterno Ca�s' su resolución de huir 'de la 
humana contratnción de esto inundo'. 

'Y andnndo en ostas r3zJnos, llo9aron a la orilla del mar, adon­
de hollm una bien comruosta barca, on la qual entraron, asi8ndo el 
viejo rey los anchos remos, y rcmpiondo con ollas la violencia de 
sus olas, so metió drrntro del .1clri6tico golfo, y ost3ndo en él, 
pasó la ligera bnrca, sncuciion�o a las aguas con la pequeíla vara, 
por la qual virtud abrió el n2r sus senos a una rarte y otra, ha­
ziendo con sus aguas dos fuertes muros, por donde baxó la barca a 
los hondos suelos del nar, tomnndo puerto en un admirable palacio, 
fabricado on aquellos han los abismos, tan excelente y sumptuoso 
quanto Rey ni Príncipe ha toniclo en este mundo.' ••• donde la her­
mosa Serafina era 'con arto m6 1J ica servida do muchas Sirenas, Ne­
roydes, □riadas y Ninfas ,,arinas, que con suaves y divinas musicas 
suspendían a los oyentes'. 

Así pasaron dos aílos, pero, a pesar de tantos cánticos, músicas 
y regalos, algo echa�� de raonos la bella Serafina, y un día se a­
trevió a confesárselo al rey Dárdano: 'Si en todas las cosas, hay, 
ornado padre, un efocto del amor natural, no es mucho, ni de admi­
rar, que en esta vuestra solitaria hija obro los mismos efectos el 
mismo amor. Por algo deshonesta mo tcndreys con esvas agudas ra-




































































































































































































































